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C A R T A - P R O L O G O  



Hace ya bastante tiempo que no leía un libro, tan de 
un tirón, como este suyo. Con ello no hago sino declarar, 
una vez más, mi constante inquietud por intentar aclarar 
y dilucidar, en lo posible, este hermoso e inmenso miste- 
rio que tenemos delante: el toro. Desearía, por otra 
parte, expresar la satisfacción íntima que para mí supo- 
ne contemplar que otro "especialista", como usted, ha 
sentido idéntica atracción en plantearse lo que considero, 
hoy por hoy, uno de los temas más atrayentes y apa- 
sionante~. El  simple hecho de lanzarse a este "ruedo", 
donde ya una baraja de maestros terciaron en la faena, 
lo valoro de por sí merecedor de un bien ganado aplauso. 

Máxime, cuando siempre he creído que nuestra biblio- 
grafía especializada presenta todavía un notable déficit. 
;Cómo no ha atraído bastante más -me he preguntado 
muchas veces- estudiar, seria y sosegadamente, desde 
un riguroso plano científico, esas "equis" por resolver, 
tantas "grandes y abrumadoras incógnitas7' -como us- 



ted escribe- que están ahí, vivas y palpables, a poco 
cpe nos enfrentemos con esa ecuación ardiente del toro 
hispano? Cómo es él, en realidad? Cuál es su psique? 
;F,n qué consiste su bravura? ¿Qué hemos hecho y 
qué podeinos hacer para tratar de mejorarla y afilarla? 

En dónde reside la clave de sus defectos? f i rma y 
niedios de atenuarlos, disn~inuirlos o -sería lo ideal- 
eliminarlos, a base de ciencia y paciencia, dos factores 
fundamentales ? 

Hacen falta, pues, técnicos y especialistas que ay«den 
a desmenuzar los hechos concretos, que busquen y ahon- 
den en la raíz y colaboren con nosotros, los ganaderos. 
Solos --confesión sincera- no podemos resolverlos. Te- 
nemos que ir del brazo. Anudar la experiencia que po- 
damos aportar y vuestra sabiduría. De este modo, con- 
seguiríamos, a la larga, que el técnico fuera un poco 
más ganadero, y el ganadero, un poco más técnico, am- 
bas cosas muy precisas. -4 tal punto, y tanta valoración 
universal tiene en la actualidad nuestra Fiesta de Toros, 
que llevamos en la skngre (según quiero recordar, le 
cito de memoria, dijeran un día, en tiempos de Felipe 11, 
y ya se han lidiado cientos de miles de toros desde en- 
tonces); tanta fuerza y garra turística, que han conse- 
guido que no sólo no decaiga este espectáculo único, que 
ha terminado por "saltar las fronteras", sino que, por 
el contrario, se sobrevalore y alcance un súmmum de 
categoría artística, de plenitud, que pienso debería sub- 
vencionarse cuanto se haga, experimente y estudie so- 
bre el toro, el elemento fundamental sobre el que aqué- 
Ila se asienta. i Que más quisiéramos que una legión de 
científicos se desvelara por estas cuestiones! Que tra- 



tara de poner ILIZ y armonía entre las negruras y diso- 
nancia~', como aún nos atenazan; calibraran matices, re- 
flejos, líneas por descubrir, muy sutiles e insinuantes. 
Vencer y convencer a un tiempo. Convencer, por ejein- 
plo, a los ganaderos de los avances ilimitados de la ge- 
nética y cle la necesidad imperiosa de aplicarla a la ga- 
imderia brava, pero con orden y concierto, si no queremos 
pegar traspiés irremediables. H e  de decirle, en este punto, 
que, en ocasiones, mis que cerrazones rebasadas impe- 
ran, para no conseguirlo, tristes pasos a niveles eco- 
nómicos. En realidad -puedo decírselo-, si el criar 
toros como han de criarse -ponga toneladas de pun- 
donor. de disgustos y malos ratos, de cerrar los ojos 
llegada la hora de desechar, y donde junto al querer ha 
de estar, a su misma altura, el conocimiento- fuera el 
fabuloso negocio que por ahí sospechan, en todas las 
dehesas que se precien existiria un zootécnico a nuestro 
lado, con interveixión plena y definitiva. 

Por ello, créame, resulta alentador para mí, que sólo 
soy un ganadero que ha lidiado toros a pie y a caballo, 
pero qiie casi a diario, al par, me he preocupado por 
saber del toro, de ese animal que podía tener mi muerte 
en sus astas, ser testigo y prolopista, por si fuera poco, 
de quien sale a esta palestra, acompañado de un aparato 
clocuniental de primer orden, puesto al día y revelado 
en una expresión sencilla y sugerente. 

Porque el mérito que yo le encuentro a El toro de li- 
dia es que nos "sitúa" -valga la palabra- de manera 
perfecta a través del maremágnum escrito, en demasía 
teórico. Se han dicho del toro bastantes cosas atinadas 
y recientemente, por desgracia -se nos s«ben los colores 



a la cara-, por quienes no son españoles, en una prue- 
ba del tremendo imán enchiquerado de estos temas. 
Usted espiga, selecciona y nos delinea una panorámica 
clara y justa, dos virtudes inapreciables. "Hasta aquí 
estamos", viene a decir. (Claro está que el toro queda 
por matar, pero lo pone muy a tiro. Lo cuadra, con sus 
cuatro patas juntas. Matarlo es lo dificil. Sólo que antes 
hay que colocarlo, y eso está hecho. 

Echo de menos así, el que no quiera levantar la 
espada, no ultime la faena en algunas páginas. De 
cualquier forma, las ideas expuestas, sintetizadas, ayudan 
mucho. Estoy con usted en las ventajas que proporciona 
la psicología comparada, si pretendemos desentrañar "la 
psique de las reses bravas"; la aportación de las ana- 
logías, aunque sin olvidar tampoco todo lo que tiene de 
sili generis, de excepcional siempre el toro. Por lo que 
respecta a su opinión de que el toreo en el Sur na- 
ció como una diversión "pura y llana", y no como 
en el Norte, una preparación, un entrenamiento de 
la guerra, si conlo hombre del Sur me encanta la idea, 
quizá haya que sopesarla mitad por mitad. Diversión, 
"belleza y suavidad", pero también un tinte, en sus 
orígenes, de tragedia a brazo partido. He  leído que 
al encontrarse el hombre con el toro en un camino, sur- 
gió el toreo. iPero por qué se encontraron? Lo buscó, 
acaso, el hombre para matar el hambre? Los saltos so- 
bre el testuz y los recortes vienen después de las flechas 
y los hachazos prehistóricos. En  el comienzo no fue un 
juego, sino una simple lucha en aquel cuerpo a cuerpo 
elemental y primario. 

Muy precisa su definición del estado "sernisalvaje. 



semidoméstico" del toro -por ahí hay que empezar- y 
sobre su temperamento "esquizotímico", "hipersexual", 
así como sus alusiones a su finísimo olfato y a su vista. 
Los dibujos ilustran lo que se ha llamado el "cono de 
defensa". "Sólo una vista anormal explica las citas 
próximas o los desplantes." De cualquier forma, habrá 
que insistir mucho hasta aclarar cómo miran los ojos del 
toro. Relaciones entre la agresividad y represión sc- 

xual, subrayo - aunque  no lo ratifique plenamente- 
su afirmación de que el toro es un animal "normal, 
completamente normal". Esta normalidad -no existen 
razones fundadas para suponerlo "anormal o enfermov- 
pasa por estados de stress, excitaciones nerviosas, emo- 
cionales, en las males aumenta el contenido de yodo 
orgánico en la sangre y sobreviene una eliminación de 
noradrenalina. Dicha excitación "se libera mediante la 
arrancada", la que origina una disminución en la tensión 
y una satisfacción orgánica limitada. El arte del toreo 
consiste en "mantener incitaciones arriesgadas", dentro 
de unos "límites o puntos de descanso". El toro, que tie- 
ne "escasas posibilidades de seleccionar al enemigo", sea 
un torero o un tren, responde por un carácter racial e 
instintivo, acometiendo ante cualquer estímulo, y sólo e 
inseguro contesta de inmediato a una provocación en re- 
gla. Las querencias, miedos o rencores son "reacciones 
ocasionales o reflejos inhibitorios que perduran allá en lo 
más recóndito de su encefalo.. ."  capítulo arriesgado éste 
de las querencias, múltiple y vario en extremo, donde, 
quizá, debería haber acudido a cuanto sugieren y perfilan 
los viejos tratadistas por propia experiencia, como Pa- 



quiro o Pepe Hillo. Pero, aún así, i resta tanto todavía ! 
i Por qiié el toro no embiste en el campo más que c-uali- 
do anda huido, le pegan los demás, o le cortan el paso? 
Si posee una "conciencia de seguridad en el rebaño", 2 es 
iina defensa la embestida? ¿Una orden de ataque, un 
hAbito, iina cotnpensación -como sugiere- o una pi- 
rotecnia, i tm llamarada de cólera -que yo prejuzgo- 
ciiitivada para estallar durante un cuarto de hora? Us- 
ted escribe, en cierto modo, que la nobleza es una vuelta 
a una "domesticidad incompleta". Domesticidad que 
tira por los suelos un toro noble, que se ha dejado aca- 
riciar por quien conoce (su memoria es excelente), vol- 
viéndose un león en la plaza, apenas lo irritan, lo moles- 
tan o lo hieren. Sin embargo, no olvidemos que esta 
nobleza a que usted se refiere no es la misma que la 
nobleza de embestir. 

En lo que si estoy por completo con usted es en lo 
relacionado con la selección del toro, "animal ambiental, 
modificado, evolucionado"; en la sustitución -tal es- 
cribe Cuenca- del sistema tradicional por la nueva co- 
rriente del espíritu científico. Conformes en que conse- 
guir la bravura es más difícil que la producción láctea O 

cárnica. Pero cuando vemos hasta dónde se ha llegado 
en esos campos, nos convencemos de lo que hemos avan- 
zado por nuestra parte. El  toro "ha modificado su peso y 
silueta". El toro hispánico era más alargado, con muy 
poca homogeneidad física. El  toro de hoy es, por el con- 
trario, un tipo definido. Se ha hecho el toro para confor- 
marlo a la lidia actual, que req~tiere mayor número de 
pases de muleta, que antes no se le daban. Y la hechu- 



ra que han conseguido los ganaderos, tengámoslo presen- 
te, es muy importante para el bien embestir. Por ello, en 
muchas ocasiones, se da ese toro suave, de embestida 
"recta'). profunda, que se acopla al toreo de ahora, donde 
tienden a Iiindirse el torero y el toro en un "tenlpo" len- 
to, al "ralentí", de una mayor plasticidad estética. Por 
tanto, no habrá por qué pensar que el toro sea menos hra- 
\o que el de ayer -lo he dicho y lo repito-; sino que 
aquilatamos una bravura más equilibrada, distinta quiza 
en matices, aunque no inferior. Quede esto sentado. i Ojo, 
no obstante, con no desmesurar la suavidad a costa de 
la casta y de la raza! Ha  de predominar ésta, sin des- 
componer, por u11 gigantismo abusivo, el resto. En este 
aspecto, suscribo su frase en relación a la bravura y no 
al peso, que no por ser los "toros catedrales" iban a 
embestir mejor, sino a "catapultarse", que es otra cosa. 
-4quella suya de que "las 20 arrobas de hoy valen como 
las 30 arrobas de los toros viejos". 

Finalmente, el gran problema: 2 a qué atribuir la caída 
de los toros? Usted examina todas las teorías expuestas, 
desde los puyazos traseros, alimentación deficiente, trans- 
porte, consanguinidad, reumatismo, tromboarteritis pro - 
vocada por el Dicfyocalw viviparus. 2 Con qué carta que- 
darnos? No se inclina por ninguna; presenta y no de- 
cide. Pienso que pueden ser varios los factores, y la 
"consanguinidad" la estimo trascendental, tanto en este 
orden como en una selección en regla. Uno de los peli- 
gros que acecha a una ganadería brava, dándole vueltas 
como un buitre, está en el no querer cruzar los animales 
a tiempo. Bien por no gastar dinero o por un falso 
prurito de vanidad mal entendida, los ganaderos que 



no crucen en S« momento pueden quemarse en su pro- 
pia salsa. 

Examina, por último, las alteraciones fisiológicas 
producidas por la pica, la espada.. . Y el toro teledirigido, 
que produce escalofríos. En resumen y en conjunto, una 
buena faena, segím creo, este libro El toro de lidia, en la 
que no deja cabo suelto. Vaya así, con este malhilvanado 
prólogo, mi enhorabuena y, como nos ha dejado buen 
sa-bor de boca, el deseo de que pronto vuelva a salir por 
la misma puerta de cuadrillas, pluma en ristre, con un 
nuevo libro. Brindo por que no le falten ganas, y que 
por nosotros no quede. 



Este libro se dedica a los "epigonos del 
toreo": ganaderos, veterinarios, poetas. 
I7 también 8s un homenaje a los que mu- 
rieron, dejando con su sangre escrito u n  
capitulo ~tzác e n  la historia de la Fiesta; 
a los que continzian enfrentados con la 
terrible prueba, rvzezcla de  arte y trage- 
dia; a los que sueñan con ser toreros y 
tiemblan en la grada, con la muleta es- 
condida, esperando esa gran oportunidad 
que, casi sierflpre, se frustra. 





I N T R O D U C C I O N  





No es una afirmación gratuita la que sostiene que en 
España ningún espectáculo, salvo el fútbol, puede pa- 
rangonarse con la llamada Fiesta Nacional. Es verdad 
que, respecto a este juego de sangre y violencia, se po- 
drían citar estas o aquellas reconvenciones morales, o 
como gusten nombrarlas; pero la corrida de toros sigue 
ocupando un lugar destacado en el ámbito de las afi- 
ciones más expresivas del temperamento español. 

Este libro pretende ser un estudio técnico, como reza 
en el srrbtítulo, de uno de los elementos que intervie- 
nen en la Fiesta: el toro. Durante un largo período de 
nuestra cultura científica y veterinaria, el toro no fue 
objeto de estudio por parte de los investigadores. Hay 
que aguardar a una época relativamente próxima para 
encontrar, ya con apresto intelectual y hondura cientí- 
fica, los primeros trabajos sobre la materia. En reali- 
dad, justificamos la xparición de nuestra obra no sólo 
por la escasez de libros análogos de que adolece la bi- 



bliografía española, sino por el deseo de incorporar a 
la misma el conjunto de investigaciones modernas, arrin- 
conadas ya las viejas ideas e hipbtesis sobre el toro ibé- 
rico 

Para ello se ha seguido el desarrollo de un programa 
sobre el toro de lidia, en el que hemos dado su verda- 
dera importancia a ciertas cuestiones hasta ahora poco 
estudiadas, o que si lo fueron, no ha sido desde una 
perspectiva científica. El problema de la vista del toro, 
la explicación de la bravura y nobleza, los fenómenos 
emocionales del animal en el ruedo, las doctrinas que 
pretenden explicar la caída del toro, las recientes ex- 
periencias de implantación intracerebral de electrodos 
en las reses bravas, &c., son cuestiones que hemos 
examinado aquí m n  la mayor atención. Y, sin embargo, 
otros problemas -cas tas  y ganaderías, capas o pintas 
d d  animal, evolución y explotación en la dehesa, etc.- 
sólo han sido objeto de una casi referencia; la razsn 
estriba en que su tratamiento figura ampliamente desa- 
rrollado en la bibliografía taurina. En definitiva, cree- 
mos que con esta indicación salimos al paso de una 
posible crítica basada en "la parcialidad" -extensi611 
y estudio-- de los problemas que se examinan en las 
páginas que siguen. 

El estudio científico del toro de lidia -que no el 
literario-- es un trabajo complejo y difícil. Pocos ani- 
males, ciertamente, son tan inaccesibles a las pesquisas 
que pretendan el conocimiento preciso de su mundo 
interior. Esta dificultad, relativa a la investigación de 
su psicología, estorba, en definitiva, el examen de SU 

comportamiento. 



E s  cierto, sin embargo, que se ha estudiado deteni- 
damente una gran parte de los problemas que afectan 
a la zootecnia y patología de los animales, en particu- 
lar de los domésticos. Pero, iacompaña este éxito a los 
trabajos que se han publicado sobre la psicología ani- 
mal? iQué  se sabe, con certeza, sobre su psique y el 
desarrollo de su mundo interior? ;Hasta qué punto se 
conoce el condicionamiento de su conducta y reaccio- 
nes respecto de sus facultades íntimas? No parece sino 
que grandes y abrumadoras incógnitas sean el resultado 
de las investigaciones en torno a la psicología animal. 
Las conjeturas e hipótesis pretenden, de antiguo, solu- 
cionar los graves problemas -más graves aún cuando 
se trata del to ro-  que plantea el comportamiento de 
los animales. 

Mas, ;qué solución encontrar a ellos ? La pskologia 
comparada es, a nuestro juicio, el método más adecuado 
para trabajar con éxito en la exploración del campo de 
las actividades psíquicas animales. La  valoración refleja 
es el índice que parece más acertado. Sin embargo, ele- 
gir por modelo al hombre, sin tener presente la pecu- 
liaridad sustantiva del mundo animal, es un verdadero 
disparate. Aplicar a los animales defectos o virtudes hu- 
manas para ademtrarse en su psicología, es característi- 
co de la fábula, pero no de la investigación científica. 
Lo correcto es, en este caso, adoptar el método de las 
analogías entre el comportamiento y reacciones de es- 
pecies animales que guardan entre sí los mismos o pa- 
recidos niveles de origen, fisiología, formas de vidz, 
etcétera. 

Este es, en definitiva, el método que adoptamos en 



las páginas que siguen. El estudio del toro bravo no 
puede llevarse a buen término si no es por medio de 
analogías fundadas, su observación en la dehesa y, so- 
bre manera, durante la lidia que, como decía mi llorada 
amigo y maestro el profesor Sanz Egaña, es un esce- 
nario del mayor interés para acopiar los datos y prue- 
b a ~  con que reconstruir la psique de las reses bravas, 



I. DESARROLLO FILOGENETICO 
E HISTORICO 





H A C I A  U N A  DEFINICION DEL TORO 
DE LIDIA  

La primera dificultad que aparece cuando se trata 
de estudiar al toro de lidia, consiste en la determinación 
de su concepto. iQué  se entiende, en general, con las 
expresiones "toro bravo" o "toro de lidia"? Las res- 
puestas que se han dado &n numerosas, aunque no 
todas satisfacen por igual al técnico y a1 aficionado. 

Un naturalista diría, por ejemplo, que se trata de un 
vertebrado mamífero, del orden ungulados y suborden 
artiodáctilos, y, además, rumiante, selenodonte y ca- 
vicornio. El  zootécnico entiende con estos términos que 
se alude a un animal con dos dedos muy desarrollados, 
coronas de los molares con pliegues en forma de media 
luna y que posee dos soportes ósseos recubiertos por un 
estuche córneo. Pero, sin duda, estas nociones son muy 
generales. 



La definición que ofrece el Diccionario de la Acade- 
mia m es tampoco muy precisa. Califica al toro bravo 
como un mamífero rumiante dotado de las característi- 
cas somáticas de esta especie, añadiendo que "es fiero, 
principalmente cuando se le irrita". 

Naturalmente, un especialista, e incluso un aficiona- 
do, no quedarían muy satisfechos de este cuadro con- 
ceptual. 

Ya en 1836, Francicco Montes, en su célebre Arte 
de torear (1), había precisado de un modo terminante 
los requisitos estructurales que debía reunir el toro de 
lidia para que fuese aceptado en el espectáculo: casta, 
edad, libras o peso, pelo sano y, sobre manera, la par- 
ticularidad de que nunca haya sido toreado. 

De ahí que, en época más próxima, d filósofo Ortega 
y Gasset, al intentar 1a tarea de definir el toro, escri- 
biese: "Toro no significa cualquier macho bovino, s h o  
precisa y exclusivamente el macho bovino que tiene 
cuatro o cinco años y del que se reclama que posea 
estas tres virtudes: casta, poder y pies" (2). El crítico 
taurino Gregorio Corroehano ofrece, por su parte, 
esta otra, basada principalmente en la edad y el trapío: 
"Si el toro tiene edad de toro y el trapio de su edad y 
raza, y sus defensas, naturales, cornilargo o cornicorto, 
es toro, pese lo que pese" (3). 

Jean Cau, el célebre especialista francés en estos temas, 

(1) Cfr. FRANCISCO MONTES: El arte de torear. Afrodisio 
Aguado. Madrid, 1952. Págs. IQ y ss. 

( 2 )  Cfr. JOSÉ ORTEGA Y GASSET: LO caza y los toros. Revis- 
ta de Occidente. Madrid, 1960. P5g. 165. 

(3) Cfr. GREWRIO CORROCHANO: Cuando stLrm el clari?z. 
Alianza Editorial. Madrid, 1gó6. Pág. 42. 



ofrece esta definición, que se puede calificar de defini- 
ción funcional: "El toro es el enemigo, el adversario to- 
tal, el bruto inhumano con el que un hombre se aviene 
a pelear, al tiempo que, si ello es posible, cTea belle- 
za" (4). 

Por todo ello, el toro, desde el punto de vista tau- 
rológico, es un animal de raza, peso y edad convenien- 
tes, dotado, además, de encornadura intacta, exigién- 
dosele también arrancada completa, poder y, a la vez, 
codicia y suavidad en la acometida. Definen al toro, en 
suma, los dos caracteres que tanto se han repetido: 
casta y trapío. 

ORIGENES Y FORMAS PREHIS-  
TORICAS 

El origen o procedencia del toro de lidia constituye, 
igualmente, uno de los problemas que más ha preocu- 
pado a naturalistas y zootécnicos. 

Sin embargo, como advierte el profesor Aparicio, hay 
que notar la falta de precisión con que tratan este tema 
la mayoría de los autores extranjeros. Así, Sansm 
hacia originarias a las, razas bovinas españolas de un 
núcleo principal que denominaba "raza ibérica". De- 
chambre, sin profundizar tampoco mucho en la cues- 
tión, incluía todos los bovinos españoles actuales en 
dos grupos: raza "roja convexa" (o raza de los "cel- 
tas") y raza "rubia convexa". 

(47 Cfr. su libro Las orejas y el rabo. Plaza & Janés. Bar- 
celona, 1964. Pág. w2. 



Aludiendo exclusivamente al toro de lidia, algunos 
autores - c o m o  Obermaier, Cabrera, Ortega y Gasset, 
etcétera-, le hacen descender del "uro" o Bos taurus 
primigenius, animal salvaje que habitaba el área geo- 
gráfica del norte y centro de Europa, el Asia Anterior 
y el norte de Africa. 

Obermaier, al estudiar la procedencia de nuestros bó- 
vidos don~ésticos, escribe: "El uro indígena europeo co- 
menzó a ser sistemáticamente domesticado en la zona me- 
diterránea. De él salieron descendientes de gran alzada y 
amplia cornamenta, los llamados bueyes primigenios, 
que aparecen en Europa antes de finalizar la época de 
la piedra. Su tipo se ha conservado relativamente puro 
hasta nuestros días en el toro de lidia español y en las 
razas bovinas de las estepas del sur de Rusia y de las 
llanuras nortealemanas" (5). 

Por su parte, Adametz (6) se inclina a considerar el 
Bos prinzigeniz~s, variación Hahni, como tronco origi- 
nario de la actual población bovina hispánica. Esta va- 
riante del uro, domesticada desde antiguo en Egipto, 
se difundió por el continente africano (zona norte y 
sudoriental) s asando a España. Segúti Adametz, las 
razas andaluzas actuales descienden precisamente de 
esta especie. 

Frente a esta postura, Marie Mauron (7) estima el 

( 5 )  Cfr. H. OBERMAIER, A. GARCÍA BELLIDO y L. PERICOT: 
El hombre prehistórico y los orz'genes d e  la humanidad. Revista 
de Occidente. Madrid, 1957. Págs. 181-2. 

(6) Cfr. LEOPOLDO ADAMETZ: Zootecnia general. Labor. Bar- 
celona, 1943. Págs. 14 y SS. 

(7) Cfr. MARIE MAURON: El toro, ese genio del combate. 
Ediciones y Publicaciones, S. A. Madrid, 1955. Pág. 87. 



Bus hrachyceros, forma diluvial del uro, como d autén- 
tico antepasado del toro bravo español, que debió arri- 
bar a la Península con las naves cretenses. 

Los zootécnicos españoles no creen que la raza del 
toro de lidia proceda del uro europeo, que, penetrando 
por el norte, imprimió carácter étnico, entre otras, a 
las especies vacucas cantábricas y barrosa de Portugal. 

Precisamente uno de nuestros primeros investigado- 
res de la zootecnia, el profesor Aparicio, establece como 
más probable el origen del toro a partir del Brachyce- 
ros africanus, resultado de una mutante prehistórica del 
Priwtigenius, inserto y adaptado al medio africano, y 
que penetró en nuestro país, en unión del Hahni, por 
el sur de la Península. 

Sanz Egaña coincide con esta opinión, y supone que 
el bovino andaluz -y con él el toro de lidia- bien 
pudo tener por antecesor el uro africano, denominado 
en la Biblia "reem" y conocido desde antiguo en Egip- 
to y Palestina. Esta tesis ha sido defendida igualmente 
por don José María de Cossío. 

El profesor Aparicio (8) resume, en fin, sus ideas en 
torno a la evolución étnica del toro en el siguiente es- 
quema : 

TRONCO FORMA 
ORIGINARIO MUTANTE AGRUPACI~N RAZA ACTUAL 

-- 
Bos primige- Bos brachy- Andaluza Raza de 

nius ceros africarzw lidia 

(8) Cfr. GUMERSINDO APARICIO : " Razas andaluzas vacunas ". 
Ponencia del 1 Congreso Veterinario de Zootecnia. Vol. 11. 
Madrid, 1947. Págs. 143 y SS. 



LA RUT,4 D E L  TORO 

Sin duda, en los !tiempos primitivos, los animales 
eran objeto de persecución más como alimento que co- 
mo acto deportivo propiamente dicho. El hombre del 
cuaternario nos ha legado numerosas manifestaciones 
pictóricas de rumiantes relacionadas con motivos de 
magia que -tal era su opinión- hacían propicia la 
caza. Estas manifestaciones no parecen indicar un in- 
terés exclusivamente deportivo en el hecho de la caza. 

Grupo de bóvidos de L a  Loja (As tu rhs )  con distintos tipos de 
e n c o r d u r a ,  en lira, gancho y rueda baja. 

Una necesidad fisiológica -el hambre- debió obli- 
gar a aquellas gentes a la explotación de los animales 
en un sentido puramente productivo. Pero no puede ne- 
garse alguna razón deportiva en aquellas persecuciones', 
que terminaban con la sumisión del animal o su sacri- 



ficio en favor de la horda. Como escribía Ortega y 
Gasset, "cazamos para divertirnos o para alimentar- 
nos". 

La utilización de los bóvidos como un recreo del hom- 
bre es muy posterior. 

Prescindiendo de las pinturas rupestres, tan numero- 
sas en los litorales cantábrico y levantino (g), podemos 
citar un documento de interés que atestigua la tradición 
de nuestro ganado bravo: el famoso relieve de Clunia, 
hallado en 1774. Es fácil distinguir en este fragmento 
un hombre con el indumento o "sayo" español, quien, 
protegido con un es'cudo y armado de espada, se en- 
frenta con un toro en actitud de embestir. En la parte 
superior del relieve se lee: neto tarn est, es decir, la 
robustez es propia de los toros del país. 

Posiblemente sea éste uno de los testimonios más 
interesantes en torno a la "solera" del ganado bravo 
español. 

Las esculturas y las monedas acuñadas con mo- 
tivos taurómacos constituyen, asimismo, una prueba 
fehaciente de la importancia que gozó el toro no sólo 
en Oriente, sino en toda la cuenca del Mediterráneo. 

En  los pueblos pastores de esta zona, e incluso en 
el interior de Africa, aparece el toro desempeñando 
un papel muy importante en el conjunto de sus tra- 
diciones. El  toro era para los pueblos mediterráneos un 
símbolo de carácter mitorreligioso y un recurso para el 
entretenimiento y la diversión. 

(9) V. BENITO MADARIAGA: "Estudio zootécnico de las pin- 
turas rupestres en la región cantábrica", en Zephirus, vol. XIV, 
Salamanca, 1963. 



Entre los egipcios, el toro figuraba en el catálogo de 
b s  dioses: un dios rutilante y ágil, mezcla de sínibolo 
y realidad, que lucha en las arenas del Nilo. Maspero, 
en su hTistoria antigua de los pueblos de Oriente (IO), 
recordaba que los egipcios habían explotado diversas 
razas de bueyes de cuernos largos, similares a los bue- 
yes de Dongola. Según Otto Neubert (II), un relieve 
de piedra encontrado en ese mismo país reproduca 
una escena de sacrificio parecida a la que actualmente 
se desarrolla en nuestros mataderos: un buey atado es 
derribado, y, tras su muerte, le descuartizan los ji- 
feros. 

Junto a estos aspectos realistas, el carácter s i m 6  
lico tiene también una expresión intensa en Egipto. En  
la primitiva civilización, los agroganaderos egipcios 
creían ver en el cielo una vaca suspendida sobre la 
tierra. Harto conocido es también el culto que se ren- 
día al toro Apis. Dotaclo de características especiales, 
el toro Apis figur6 como animal sagrado y símbolo de 
la fuerza y el vigor sexual. El modelo era cuidado por 
los egipcios c m  la mayor atención en un templo ma- 
jestuoso; su cun~pleaños se festejaba durante siete días 
y a su muerte recibía las exequias propias de un dios. 
La diosa Hathor, que se representaba por una vaca, esta- 
ba íntimamente relacionada con la mujer y el matri- 
monio. 

No es posible, por supuesto, separar las creencias reli- 

(10) Cfr. G. MASPERO: Historia alztigua de los pueblos de 
Oriente. Daniel Jorro, ed. Madrid. 1913. Pág. 11. 

(11) OTTO NEUBERT: El valle de los Reyes. Labor. Barcelo- 
na, 1958. Pág. 89. 



giosas de estas concepciones de los pueblos antiguos. Los 
bóvidos, y en general todos' los animales, tenían un valor 
religioso desde las épocas históricas más remotas y po- 
seían una valiosa misi6n en la teología monoteísta. El 
hecho del culto totémico no puede ser olvidado en la acla- 
ración de este problema. No es difícil descubrir una idea 
persistente entre los rebrmadores religiosos y los teólo- 
gos de las diversas sectas, quienes han estimado al toro 
y demás seres vivos como antepasados o descendientes 
del hombre. Hoy estas mismas ideas se han manejado 
por los filósofos bajo las doctrinas evolucionista y trans- 
formista, cuando se trata de explicar la conexión bioló- 
gic,a entre los términos del binomio animal-hombre; e 
igualmente se habla de metempsícosis cuando se alude a 
la idea de que el hombre pudiera continuar "sus otras 
vidas" en las diversas especies animales (12). 

También en Persia el toro ocupa un lugar sobresa- 
liente como objeto de culto. Era para los antiguos po- 
bladores de ese país el símbolo de la fuerza, la vida y la 
muerte. La procreación es vida, y la descendencia, que se 
perpetúa con las ganadas, es la inmortalidad que encarna 
el toro. 

El culto a Mitra, representado mediante el sacrificio 
del toro, tiene un valor alegorico  relacionad^ con la abun- 
dancia y la redención. Del cuerpo del animal procedían 
las especies vegetales, y la sangre del toro moribundo 
servía para limpiar al neófito de sus pecados (tauro- 
bolas). 

Hasta tiempos relativamente cercanos se han conserva- 

(12) BENITO MADARIAGA: "LOS hechos avícolas". Capítulo 
inédito de introduccián histórica. 



do algunos vestigios de esta ceremonia. Era frecuente que 
algunas personas acudieran a los mataderos a beber la 
sangre del toro, porque creían que les libraba de la en- 
fermedad. Igual ocurre con la costumbre de comer sus 
turmas, que, a manera de opoterapia testicular, muchas 
personas esperan que les transmita el vigor y la capa- 
cidad fecundante (13). 

Sigamos nuestro rápido periplo en torno al mar de 
las civilizaciones antiguas, y veamos cómo en todas par- 
tes aparece el dios-toro: en la piedra, en los objetos de 
la vida doméstica o en los funerarios que acompañan a 
los muertos. 

En  Israel, el toro también aparece como un animal 
sagrado. Recuérdese el episodio del becerro de oro que 
adoraron los inconstantes seguidores de Moisés. Es  el 
animal del sacrificio, y más tarde representará a San 
Lucas. Según la tradición, d toro presencia el nacimien- 
to del Hijo de Dios en el establo de Belén. 

Tanto la explotación como el culto al ganado vacuno 
se produce primero en los países orientales que en las 
naciones de Occidente. "Aunque humildes, aunque sier- 
vos de seres más débiles y feroces que ellos -escribe 
Papini-, el asno y el buey habían visto a las multitudes 
arrodillarse ante ellos. El pueblo de Jesús, el pueblo de 
Jehová, el pueblo santo que Jehová había libertado de 
la servidumbre de Egipto, el pueblo a quien el pastor 
había dejado solo en el desierto para subir 4 a hablar 

(13) Estas costumbres, herencia sin duda de un culto al toro 
como animal representante del vigor y el poder fecundante, han 
sido magistralmente descritas por Gutiérrez Solana. 



con el Eterno, había forzado a Aarón a hacerle un Buey 
de Oro para adorarlo" (14). 

Pero es en la civilización cretense donde se encuen- 
tran mayores testimonios sobre el toro, ya como un re- 
curso meramente económico, ya como un motivo religiosa 
A través de ciertos vestigios es posible incluso percibir 
la importancia que tenían hasta como elementos en un 
espectáculo que nos recuerda, en algunos casos, las f0.r- 
mas y contenido caracíerísticos del toreo moderno. Es- 
tos festejos se encuentran también en Grecia, donde el 
toro forma parte de su mitología y de sus grandes jue- 
gos. 

El agua y el toro encarnan la fertilidad. El dios Po- 
seidón tiene figura de toro, e igualmente sucede con 
Océanos y Aquelao. Tal es el motivo por el que el toro 
está asociado a la representación de ríos, lagos y mares. 

Los romanos y los celtas conocieron también las lu- 
chas de toros. El poeta Marcial, en su Libro d e  los 
esfiectáculos (15), al comentar esta clase de combates, 
hace resaltar la potencia y bravura del toro, que, a lo 
que parece, salía siempre victorioso en todas las' prue- 
bas. Según este autor, en Roma se utilizaba en su époc~. 
el juego de los "dominguillos", y eran frecuentes los 
combates d d  toro con otras fieras. 

Refiriéndonos ahora a la Fiesta Nacional, podemos 
preguntarnos si el toreo es, en definitiva, un espectáculo 
exclusivamente español. 

(14) Cfr. GIOVANNI PAPINI: Historia de Cristo. Edic. FAX. 
Madrid, 1959. Págs. 31-35. 

(rd) hIanco V. MARCIAL: El libro de los esfierthczdos. 
Iberia, S .  -4. Barcelona, igjq. Pág. 438. 



La respuesta ofrece suma dificultad, tanto si se pre- 
tende demostrar que el juego del toreo es de origen 
ibérico como si se defiende la postura contraria. En  rea- 
lidad, los elementos de estudio acerca de los orígenes 
del espectáculo son pobres y confusos. Al hablar de la 
historia del toreo lo que más nos interesa es la evolución 
del toro ibérico, como animal de espectáculo. 

Otra pregunta puede ser entonces ésta: 2 El toro de li- 
dia es autóctono o procede de otras áreas geográficas? 
Es indudable que sobre un substratum indígena de ani- 
males szlvajes de clara procedencia africana, debieron 
de influir poderosamente las emigraciones y la introduc- 
ci6n de razas de otras latitudes. Por ejemplo, la impor- 
tación de ganado egipcio a tierras españolas parece ser 
un hecho reconocido por antiguos geógrafos, como Scym- 
no de Quios, Dionisio Perigeto, etc. Se tienen noticias 
acerca de una emigración de etíopes que fundaron una 
colonia en el sur de España algún tiempo después de 
ocurrida la muerte de Gerión. 

La presencia de rebaños de bueyes, de gran parecido con 
los egipcios, en las tierras del sur de la Península es un 
detalle en el que coinciden numerosos autores. No es 
extraño que estas emigraciones de gentes africanas tra- 
jeran a la Península animales bovinos más o menos em. 
parentados o descendientes del Brachyceros africanus, 
cuya unión y aportación de sangre al Bos Taurus Ibe- 
ricus contribuyó a !a formación de las razas bravas, abun- 
dantes en el sur de España. 

Por otro lado, varios pueblos del Mediterráneo oriental 
colonizaron también el levante español, y con sus cultos 
y costumbres trajeron lotes de ganado (Bos Brachyce- 



ros) destinados casSi siempre a un fin comercial y de 
producción. Así, se sabe que existió un fuerte comercio 
entre Creta y España, que demuestran los objetos y 
adornos comunes hallados en ambos países. Aunque no de 
una forma rotunda, Schulten afirma que también funda- 
ron colonias en la costa oriental española, y bien pu- 
diera ser que la ciudad de Blanda (en la actualidad 
Blanes, al norte de Barcelona) fuera una colonia del 
emporio cretense del mismo nombre. 

El toro ibérico recibió, pues, la aportación de sangre 
que daría lugar a un tipo especial apto para el espectácu- 
lo que tan profundamente arraigó en el suelo español. 
Primero llegó aquí con una cargazón religiosa evidente, 
y después, con la introducción de las nuevas razas, co- 
menzó la explotación y la práctica de ciertos juegos muy 
populares en todo el Mediterráneo. 

En  general, el culto al toro constituye, a partir del 
neolítico, la forma más intensa y corriente de zoolatría. 
Pero es en España donde adquiere unas características 
peculiares debido al agrado con que los españoles acep- 
taron el culto a un animal que representaba la fuerza y 
la fecundidad, a la vez que constituía también una ri- 
queza importante. 

Las estatuas ibéricas de toros (los de Cabezo Lucero, 
en Rojales, Alicante; el toro de Porcuna, en Jaén, et- 
cétera) son una muestra palpable del culto que se rindió 
entre los primitivos hispanos a esta especie. 

Pero, 2 a qué se debe que los tartessios crearan o prac- 
ticaran un juego tan violento y peligroso como es el del 
toreo? Las gentes de aquel famoso imperio, que Schulten 
localiza en la cuenca baja del Guadalquivir, se caracte- 



rizaron por su cultura, su disposición para el comercio 
y la explotación ganadera. Las actividades agropecuarias 
constituían para los tartessios una de las fuentes más im- 
portantes de riqueza: a ellas se refiere Schulten cuando 
alude a los rebaños de bueyes ascendientes del toro bravo 
actual y a las célebres ovejas de color rojizo que pobla- 
ban gran parte de Andalucía. 

Las relaciones comerciales trajeron a Tartessos los 
productos del lejano Oriente y las noticias sobre d arte 
de sortear la violencia de los toros. Se trataba de una 
práctica deportiva -"juego profano", como le llama 
Nilsson-, consistente en un salto o pirueta sobre el 
animal al sujetarse a los cuernos. Cuenta Evans que 
consultados algunos rancheros mexicanos, expertos' en 
la cría y trato de ganado bovino cerril, adujeron que era 
imposible realizar este salto sobre el toro, si se tiene en 
cuenta el gran tamaño de estas bestias' y su costumbre 
de embestir de lado. Sin embargo, quizá el razonamiento 
no es totalmente exacto, ya que el movimiento naturaI 
de los bóvidos, cuando se les sujeta por ambos cuernos, 
es elevar la cabeza. No parece raro entonces que fuera 
posible este juego utilizando ciertos toros nobles y, so- 
bre todo, habituados a este ejercicio. 

El salto del testuz fue una suerte que no se practicir 
en nuestro país, a pesar de que los tartessios poseían 
toros excelentes y eran muy aficionados a los espectácu- 
los más o menos arriesgados. Al menos no han quedado 
testimonios de que el salto cretense fuera corriente en  
aquella época. Pero esto no quiere decir que en etapas 
posteriores, y en tiempos relativamente próximos, no se 
haya llegado a ejecutar entre nosotros una suerte pa- 



recida a la que reproducen los vasos minoicos. E n  tiem- 
pos de Felipe IV el salto del testuz tuvo sus adeptos, y 
José Cándido logró una fama merecida en este deporte. 
Este diestro pasaba por encima del toro, todo a lo largo, 
con sólo apoyar ligeramente su pie derecho en el fron- 
tal; de esta manera venía a caer correctamente en el 
suelo, a poca distancia de la res, con la misma habilidad 
de que presumen las gentes del circo en algunos de sus 
ejercicios. 

El carácter indómito de las reses ibéricas impidió a 
los indígenas, sSegún va dicho, llevar a cabo el salto cre- 
tense, si bien realizaron a caballo el sorteo y engaño de 
los toros, juego al que se aficionaron y tomaron como 
una nueva forma de diversión. Los iberos eran prácticos 
en la caza y captura de toros indómitos -en cuyo ejer- 
cicio utilizaban los caballos del país-, e imitaron la 
parte que les era posible del deporte cretense. Incluso 
practicaron más' tarde este tipo de juego en circos aná- 
logos a los que poseían los minoicos y romanos. Las lu- 
chas y corridas de toros que fueron tan corrientes en 
Grecia y Roma, terminaron por influir decisivamente 
en la implantación en nuestro país de este tipo de es- 
pectáculo, si bien aquí no tuvo al principio el carácter 
de "suceso organizado", prefiriendo el pueblo la captu- 
ra  del animal en pleno campo y las peripecias naturales 
del sorteo y juego con la bestia. 

Los naturales de la España meridional eran de por 
sí gentes tranquilas dedicadas a la minería, la navega- 
ción y la agricultura. A causa de su escasa capacidad 
bélica, el toreo no nació entre dlos como una actividad 
preparativa de la guerra, sino como un deporte, en el 



sentido moderno & la palabra, como una diversión pu- 
ra y llana. LOS descendientes de los tartessios heredaron 
este juego y paulatinamente le imprimieron las modali- 
dades de alegría y espectacularidad que definen hoy a 
la Fiesta. La lidia a caballo ha quedado como recuerdo, 
y en el sur de España y en Portugal adquiere el carác- 
ter de competición entre la bravura de la res y la des- 
treza ecuestre del jinete o caballero. Pero en el toreo 
a pie, las escuelas sevillana y rondeña son lo más opues- 
to a todo lo que signifique violencia, que parece era in- 
compatible con aquellos hombres creadores de un Im- 
perio a orillas del Guadalquivir. 

Posteriormente se sucedieron otras invaslones po.r 
el Norte. Los nuevos pueblos eran guerreros que prac- 
ticaban el pastoreo y la trashumancia y traían también 
consigo caballos para emplear en la guerra y ganado 
para el transporte. 

Las oleadas de pueblos nórdicos atravesaron Ronces- 
valles y Pancorbo y tomaron as,iento en el mr te  del 
país, desplazándose, con el tiempo, a otras regiones. 
Los celtas gustaban de la lucha de los toros y aprovecha- 
ron la utilidad zootécnica que les' proporcionaba el Bos 
Taurus celticus al cruzarse con las razas indígenas del 
país. 

E n  la zona norte, concretamente en Navarra, debido 
a razones ecológicas, aparece un tipo de toro de peque- 
ña alzada y tan ágil como los caballos que pueblan esta 
misma región. Estos toros sufren el impacto de la san- 
gre de los bóvidos asiáticos y posiblemente también del 
Bos brachyceros europeo, que los define zootécnicamente 
como un ecotipo. Un  pariente próximo del toro navarro 



es el toro carnargo francés, lo que explica que la influen- 
cia asiática llegó por el Norte, no sin dejar antes repre- 
sentantes típicos en el delta del Ródano. Sin embargo, 
bien pudiera suceder que, tanto la raza de lidia española 
a que nos referimos, como las francesas, descendieran 
de una rama africana que asciende desde el sur de la 
Península hasta Navarra y da lugar a un animal hete- 
rocigótico al que el clima y la topografía conceden una 
conformación especial. Pero parece poco posible el paso 
o invasión de los iberos a esta parte del mediodía fran- 
cés, motivo que invalida esta última hiphtesis. 

Con estas reses se comienza a practicar un toreo que 
constituye una forma más de la guerra, algo así como 
un deporte con el que los celtas se preparaban en tíem- 
pos de paz para los combates. La citada piedra de Clu- 
nia representa la lucha de un hombre con un toro de 
encornadura hacia arriba y atrás, que, según parece, es 
típica en la raza gallega. 

Del juego bárbaro y violento de los celtas queda un 
vestigio en los encierros de Pamplona, diversión que 
tiene algo de guerrero y trágico. El espectáculo es aquí 
agrio y duro, en comparación con el arte de las escuelas 
andaluzas, en que predomina la belleza y la suavidad. 

En  otros escritores hispano-romanos se hallan, asi- 
mismo, numerosas alusiones al temperamento agresivo 
del toro que habita en la Península. Columela (16), en su 
De Y L ~  rustica, al tratar de la ganadería, aconseja cómo 
se han de domar los bóvidos cerriles españoles que es- 

(16) COLUMELA: Ganaderia. Imprenta de los hijos de M. 
G.  Hernández. Madrid, 1900. Págs. 10 y 53. 



tima tan peligrosos. "Se ha de cuidar que en el tiempo 
que el buey se está domando no dé a persona alguna 
coz ni cornada, porque si no se evitan estas cosas jamás 
se le podrán quitar estos resabios aunque esté doma- 
do." E n  otro lugar, al describir la figura del toro, dice 
que "un toro bueno no se diferencia del buey castrado 
en otra cosa sino en que aquel tiene el semblante fiero, 
el aspecto más vigoroso, las astas más cortas, el cervi- 
guillo más carnoso, y tan grueso que es la mayor por- 
ción de su cuerpo, el vientre un poco más enjuto". 

La reseña que hace Columela coincide, en líneas ge- 
nerales, con los bóvidos andaluces -y entre ellos el toro 
de lidia-, los cuales tienen los caracteres de los animales 
con un gran desarrollo del tercio anterior debido a ser 
explotados en un régimen ambiental. 

En  la Edad Media, durante la etapa primitiva de1 
toreo burdo y sangriento, se hallan también testimonios 
acerca del carácter indtrmito y valiente del ganado es- 
pañol. Y así, en las Partidas alfonsinas se alude fre- 
cuentemente a la lidia de "bestias brauas". 

El aspecto agresivo del toro es tema común de nues- 
tros fabulistas al retratar el carácter psicológico de la 
fiera domesticada. Govantes y Ollero (17)~ por ejemplo, 
reflejan de una forma más o menos clara el tempera- 
mento salvaje del toro ibérico. Incluso esta idea se ha 
hecho extensiva al lenguaje vulgar, en el que existen 
numerosas expresiones y refranes que aluden al carácter 
irascible de este animal. Las expresiones "ponerse 

(17) cfr .  JosÉ VIDAL MUNNÉ: La psicologia de  los animales 
domésticos a travc's de los fabzilistos. Madrid, 1951. Pági- 
na< 103-105. 



hecho un toro", "ver los toros desde la barrera", 
"poner más intención que un toro", etcétera, impli- 
can una clara alusión a la bravura y peligrosidad del 
toro. NO son menos usados vulgarmente los refranes 
animalísticos (18) relacionados con el toro y que 
tienen asimismo aplicación humana. Son bien cono- 
cidos los que dicen: "toro sabio, de capas no hace ca- 
so", "el toro de cinco y el torero de veinticinco", "toro 
chucero busca d bulto y deja el trapo", "a mula roma 
y toro hosco no les esperes de rostro", etc. 

Numerosos escritores españoles y extranjeros han 
dedicado composiciones y obras a cantar nuestra fiesta 
taurina y al toro mismo. Moratín, el duque de Rivas, 
Villaespesa, Zorrilla, Pérez Lugín, Blasco Ibáñez, Me- 
rimée, Frank Harris, Montherlant, Hemingwa~, etcé- 
tera, son nombres representativos del copioso grupo de 
admiradores de la Fiesta brava. 

A R E A  GEOGRAFICA DE EXPLOTACION 

El área geográfica del toro de lidia es relativamente 
reducida. Se limita a Europa y América. En el Viejo 
Continente, España, Portugal y Francia poseen tan só- 
lo representantes de esta raza. En Sudamérica, el cru- 
zamiento de nuestros toros con las hembras indígenas 
ha producido, por cruce de absorción, ganaderías im- 
portantes en México y otros países. En Venezuela, Co- 

(18) Cfr. J. M. IRIBARREN: .52 porqué de los dichos. Agui- 
lar. Madrid, 1956. A. CASTILW DE LUCM: "Paremiología de los 
bovinos", en Medicamenta, núm. 347. Madrid, 1959. Págs. 223-4. 



lombia, Perú y Ecuador se celebran también corridas 
con ganado importado, la mayoría de las veces, de E- 
paña. 

En  Portugal tienen merecido renombre las ganaderías 
de Palha, Pinto Barreiro y la de Infante da Cámara. 

En  Francia, el toro de Camarga (al Sudeste), muy 
semejante al español, según opina Marie Mauron, aun- 
que menos fiero y más inteligente, abastece las principa- 
les localidades donde se celebra la Fiesta. Las explotacio- 
nes de Combet-Granon, Aubanel, Lafont, Blatiere, 
Fabre-Mailhan, P. Laurent, etc., son, sin duda, Ia,s 
más renombradas. 

Al objeto de dotar a estos toros de las cualidades ex- 
cepcionales que posee para la lidia el toro español, se 
les ha cruzado repetidamente con nuestro ganado. El 
ganadero Yonnet, en 1865, fue el primero en introducir 
sangre de reses españolas en los rebaños camargos. 
Posteriormente, la importación de toros españoles fue 
imitada por otros ganaderos con idea de lograr anima- 
les de más alzada y robustez, y menor sensibilidad al 
dolor (19). 

En la región sudoeste, la raza de las Landas no po- 
see mayor importancia, si se la compara con el toro 
de ~Camarga. Pero la corrida en las Landas, con su jue- 
go particular que le diferencia del español y camargo, 
tiene también sus adeptos. 

Ciertamente que ninguno de los toros extranjeros 
puede competir con el español. El temperamento bra- 
vo y, a la vez, noble de este animal, unido a su belleza 

(19) MARIE MAURON: Op. cit., pág. 239. 



y resistencia, le hacen ocupar merecidamente el primer 
puesto entre las ganaderías actuales. 

Las regiones andaluza y extremeña, así como Al- 
bacete y Ciudad Real, son las zonas que principalmente 
llevan a cabo el mantenimiento y explotación de este 
ganado en la Península. Francisco M. Zaragoza -se- 
gún refiere Sanz Bgaña (20)-estimaba que el toro 
de casta andaluz procedía del Valle de Alcudia, en la 
provincia de Ciudad Real, donde el ganado autóctono 
presenta caracteres fenotípicos coincidentes con el toro 
de lidia actual. 

En  el centro, Aragón y Castilla (concretamente, Ma- 
drid, Toledo, Segovia y Avila) poseen también excelen- 
tes ganaderías de lidia. 

En la zona occidental de la Península, Valladolid, 
Zamora y Salamanca se pueden considerar igualmente 
como núcleos importantes de explotación del ganado 
bravo. 

Finalmente, es preciso distinguir el ganxdo navarro, 
famoso en otra época por su bravura y poder, y del que 
quedan hoy muy pocas ganaderías de las castas de an- 
taño. Toros de poca alzada, fueron importados por 10s 
franceses, según va dicho, con vistas a obtener animales 
fuertes y valientes, como lo eran los de esta tierra. 

CASTAS 

No vamos a extendernos en un estudio de las más 
caracterizadas ganaderías españolas. Diversos trabajos 

(m) Cfr. C. SANZ EGAÑA: His to~ ia  y bravura del toro de li- 
dia. Espasa-Calpe. Madrid, 1958. Págs. 33-4 



monográficos han sido publicados sobre el tema (21). 

Sin embargo, queremos, aunque sólo sea de pasada, de- 
tenernos en la consideración de las castas que han in- 
fluido notablemente en las ganaderías actuales. 

Ningún autor pone eri duda el carácter bravo del ga- 
nado indígena español, que antaño poblaba, en estado 
más o menos salvaje, Navarra, Castilla y Andalucía. 
Estas zonas geográficas reúnen una serie de condicio- 
nes ecológicas que permiten la adaptación del toro de 
lidia. 

Respecto a la explotación, los elementos cliiuático~, 
geográficos, nutritivos e incluso humanos, deben valo- 
rarse como factores influyentes en la constitución gmé- 
tica del toro. Este es el motivo por el que a las reses 
protagonistas de la Fiesta se las desconoce en otros paí- 
ses y están ausentes en el norte de la Península, región 
oriental y parte de La Mancha. 

Los escritores antiguos, coma se ha visto, aludieron 
siempre a la bravura de las reses vacunas españolas. El 
espectáculo de la lidia, conocido desde tiempos remotos, 
no tuvo en sus comienzos ganaderías abastecedoras. 
La  mayoría de los autores están de acuerdo en consi- 
derar el siglo XVII como la etapa inicial de la explo- 
tación del toro en cortijos y dehesas. 

En las épocas más remotas se comisionaba a los car- 
niceros para elegir y procurar las reses bravas que de- 
bían lidiars3e (22). MAS adelante veremos hasta qué 

(21) V. "AREYA" (ALBERTO VERA): Origenes e historia 'de 
las ganaderz'as bravas (1958) y Ganaderos de antaño (1959). 
(22) Las citas que hacen referencia a los carniceros como 

abastecedores y expertos en el conocimiento de las cualidades 
de los toros que debían de lidiarse, son numerosas. 
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punto las clases populares ejercieron un papel destaca- 
do en la evolución de la tauromaquia, al salir de ellas 
los proveedores y toreros de a pie, quienes iniciaron su 
aprendizaje en los mataderos. 

Navarra fue, según la opinión de algunos autores, la 
cuna de las corridas de toros (23). Sin embargo, la no- 
ticia más antigua que se conoce es del año 1080, y se 
refiere a la corrida celebrada en Avila con motivo de 
los desposorios del infante Sancho de Estrada con do- 
ña Urraca Flores. 

Si bien puede ponerse en duda la primacía de Nava- 
rra en cuanto a la antigüedad de las corridas, no la hay 
en el hecho de que fue en esta región donde aparecie- 
ron las primeras ganaderías, que bien pueden calificarse 
de explotaciones rudimentales. Ya en 1552 se encuen- 
tran datos referentes a los hierros, señales, nombre de 
los propietarios y apelativos de las reses (24). 

Entre las ganaderías más famosas de esta región, que 
se hicieron célebres precisamente por ceder su casta 

"Que hablen a los carniceros desta ciudad e concierten con 
ellos que sean buenos ... " 

"Otrosí que sea obligado el carnicero a dar toros buenos 
para correr y matar a contento del Concejo ... y cuando el 
Concejo mandare. .. " 

(Citado por GILPÉREZ: El toro bravo. Orlgcrt y evolztción 
del toro y del toreo. Sevilla, 1963. Págs. 31-23. 

Acerca de la procedencia popular de los diestros de a pie, 
véase J. M. DE COSSÍO: LOS toros. Tratado técnice e histórico. 
Vol. 1, págs. 572-3. Madrid, 1943 

(23) Según una opinión muy generalizada, la primera corri- 
da celebrada en Pamplona se remonta al año 1385, fecha en que 
Carlos 11 el Malo organizó varios de estos festejos. (V., por 
ejemplo, LUIS URUÑUELA, artículo en Vida Vasca. Núm. 24, 
1947. Páginas 188-190). 

(24) Cfr. "DON LUIS " : 6'Primera~ españolas", en 
Ferias, mercados y mataderos. Núm. 113. Salamanca, 1961. 



mediante cruzamientos con otras razas, es preciso con- 
signar las de D. Francisco Guendulain, D. Joaquín Zal- 
duendo y la de Carriquiri, que han proporcionado ex- 
celentes animales que tuvieron más de una vez en jaque 
a los toreros de la época. 

Otra renombrada ganadería en la antigüedad fue la 
de El Raso de Portillo, cuya fama se debió a la parti- 
cularísima calidad de sus toros. Lo mismo se puede afir- 
mar de la llamada Casta Jijona, creada por D. Juan 
Sánchez Jijón, que proporcionó a los ruedos espléndi- 
dos animales. 

La Casta Gallardo, que aparece desde el siglo XVIII, 

fue muy popular en Andalucía. Los toros de pelaje ne- 
gro, castaño y berrendo, procedían d d  cruzamiento de 
toros navarros con vacas andaluzas. 

Respecto al toro andaluz hay que tener presente la 
Casta Cabrera, cuya sangre tuvo repercusión en algunas 
ganaderías importantes. Su fundador, D. José Rafael Ca- 
brera, se esmeró en conseguir toros de la mejor lámina. 
A fines del siglo XVIII se seleccionaron en las Castas Vis- 
tahervnosa y Vazqueña animales de linaje, cuya sangre 
influye proporcionadamente en las principales ganade- 
rías hispano-portuguesas y mexicanas. 

En Portugal y México las ganaderías más renombra- 
das provienen también de la Casta Vistahermosa. Mé- 
xico es el país de Amkrica que ha recogido con mayor 
entusiasmo la afición a la Fiesta brava. La primera 
corrida celebrada se remonta al año 1526, y en tiempos 
muy cercanos, en 1946, se creó la Asociación de Criado- 
res de Toros de Lidia. Ganaderías sobresalientes han 



sido las de Zacatepec, Piedras Negras, Torrecilla, Ma- 
tancillas, Equisquiapán, Querendaro, etc. El ganado de 
ésta y otras naciones americanas se caracteriza por su 
gran heterocigosis y su menor casta, que lo convierte 
en un producto menos cotizable que el español a la hora 
del juego. 

Lag ganaderías francesas de la ~Camarga, según se dijo, 
han sufrido cruzamientos con reses de las ganaderías 
navarras y andaluzas, en un vano intento de dotar a 
sus animales de las características envidiables que po- 
see el toro ibérico para la lidia a pie. Las ganaderías 
Combet-Granon, Aubanel, Delbosc Freres y Raynaud, 
son, a este respecto, las más conocidas. La primera co- 
rrida de que se tiene noticia en Francia se celebró en 
1832 y actuó en ella un novillero llamado Antonio 
Pérez, a quien se conocía con el sobrenombre de "El 
Relojero". A este primer ensayo de lidia a la espa- 
ñola le siguieron otras tres, que tuvieron lugar al año 
siguiente, y figuraron en el cartel como espadas CÚ- 
chares y El Tato. A partir de este momento, los 
contactos con la fiesta española han sido frecuentes, y, 
prácticamente, todos los años los diestros de nuestro 
país visitan los ruedos del sur de Francia. 







Reproducimc~s el siguiente cuadro del profesor Aparic 
los toros de estas castas célebres espaiiolas, de las que son 

1 l 
SIGLO 1 C A S T A  

l 
FUNDADOR PROV 

XVIl  1 Jijona /Juan Sánchez Jijón Ciudac 

XVIII Cabrera 

-- - - -- -- - -- 

XViII  I Vistahermosa 

1 

XVIII ' Vazqueña 

-- - 

José R. Cabrera Se1 

l l 

Conde de Vistaher-/ S ~ T  
mosa I 

l 

(9 Cfr. G. APARICIO: I-n bravura rn p l  toro clc lid~rr. I r p r c  



nipliado por nosotros-. que da idea del origen y características de 
, lai más populares ganaderías de nuestros días. 

COMARCA 

Villarrubia de los 
3jos del Guadiana 

- .. . . 

Utrera 

Utrera 

TRONCO ORIGINAL 

Bos Taurus ZDeri 
CWS. 

Bos Taurus Alawz 
tanicus y Bo. 
Touru.7 I h m  cus 

Bos Taurzcs Mauri. 
tnnicus. 

iabrera y Vista- 
hermosa. 

Colorado 

Negro, 
Cárdeno, 
Jabonero 
y Retinto 

Negro 
y Cárdeno 

-- - 

Castaño 
Jabonero 

Negro 
Sardo 

r Berrendos 

GANADERÍA CON 
ESTA SANGRE 

M. Aleas 
%n¿hez y S;nchez 

F. Marín 
Rufino y Morrno 

Salitamaría 
etc. 

Miura 
Sotomayor 

Hijos de B. Conrad 
etc. 

Albayda 
E. Ilfiura 

Pérez Tabernero 
Lkmmgo Ortega 

-2. Urquijo 
Conde de la Corte 

Concha y Sierra 
Domecq 
Camacho 
B. Sanz 

J. Cossío 
etc. 

la. Córdoba, 1957. Pág. 7. 
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C L A S I F I C A C I O N  A N I M A L  

Una vez considerado el origen y distribución del toro 
de pelea, cabe preguntarse cuál es la localización de 
este rumiante entre los animales más o menos contro- 
lados por el hombre. 

Concretamente, la duda es ésta: 2Es el toro bravo 
un animal doméstico o cabría considerarle, por el con- 
trario, dentro del grupo de los domesticados? Ante 
todo, para poner en claro esta cuestión, debe formu- 
larse el concepto de animal doméstico. También ahora 
es necesario echar mano del Diccionario de la Academia. 
"Aplícase -dice refiriéndose al adjetivo doméstico- 
al animal que se cría en la compañía del hombre." Sin 
embargo, es posible encontrar excepciones a esta re- 
gla. 

Las explicaciones dadas por los autores, cuando se 
trata de tipificar al toro bravo, son muy copiosas. Re- 



cogeré, en primer término, la definición de M a ~ t i n  
Wilckens, mencionada por Adametz: "Son animales 
domésticos, o lo pueden llegar a ser, los que, además 
de p o d a  ser utilizados y explotados por el hombre, 
bajo la influencia del mismo, pueden multiplicarse de 
modo regular y criarse artificialmente" (1). 

Para Castro Valero, el carácter doméstico de cier- 
tos animales se basa en estos motivos: que, efectiva- 
mente, reconozca al hombre, que se someta a su volun- 
tad y que se reproduzca bajo su mandato, prestándole 
utilidad. 

Así, pues, las notas que configuran el carácter do- 
méstico de los animales son el beneficio económico y 
la reproducción controlada por el hombre. 

El Código civil añade una característica más de la 
domesticidad: la costumbre de algunos animales a re- 
tornar a la morada de su poseedor. 

Sanz Egaña (z), al considerar este aspeato tan irn- 
portante, incluye al toro de lidia español, si bien de una 
forma no muy clara, entre los animales domésticos. 
Decimos que le clasifica en este grupo de un modo 
excepcional, debido a que, aun admitiendo sus rasgos 
de domesticidad, destaca su régimen de vida libre donde 
el animal se encuentra en "dominio completo de sus 
actividades funcionales, de sus instintos primarios, sin 
ninguna doma ni amansamiento". 

Indudablemente, el toro está controlado por el hom- 

(1) Cfr. O). cit., pag. I .  
(2) Véase el trabajo del profesor SANZ EGAS~A titulado "Los 

animales domésticos", aparecido en Ciencia Veterinario, núm. 18. 
Madrid, abril, 1944. Págs. 84 y SS. Lo mismo en Historia 
y bravura del toro de Kdia. Págs. 43-44. 



bre, a quien presta utilidad. Los principales requisitos 
de una explotación dirigida (reproducción, alimenta- 
ción y selección) se cumplen también en estas reses. 
Sin embargo, hay una objeción al calificar de domés- 
tico al toro: el régimen de vida que llevan las reses 
en la dehesa, régimen que coincide, en líneas generales, 
con el de los animales en estado natural o salvaje. 

Los vocablos "salvaje" y "bravo" aluden al de pri- 
mitivo, es decir, un animal será tanto más salvaje cuan- 
tas menos situaciones idénticas ha conocido. Situaciones 
que, sobre todo, si no son necesariamente agresivas, 
le enseñarán a diferenciar las respuestas. El hecho de 
no seleccionar ni diferenciar dichas respuestas habla 
de su escasa inteligencia e inseguridad consiguiente. En 
contraposición, el animal doméstico tiene embotados 
sus impulsos primarios de defensa con agresión, gracias 
a un aprendizaje desde que nace, a un conocimiento y 
ordenación del medio en que vive dirigido, recurso 
que le procura un estado de seguridad y a la vez de 
adaptación y superior inteligencia. 

Utilizando estos datos parece acertado catalogar el 
toro de lidia entre los animales semidomésticos o, si se 
prefiere, semisalvajes. 

Esta falta de total sometimiento al hombre existe 
también, aunque en menor grado, en otros animales, 
como las aves de pelea, el gato y el conejo. En el ga- 
nado vacuno se encuentran algunas razas -como la 
tudanca, morucha, monchina, &c.- en las que ocu- 
rre una acción temperamental propia del ganado pri- 
mitivo. 

Abundan las razones, asimismo, por las que el toro 



de lidia no se puede incluir dentro de la categoría de 
animal amansado o domado, como los que habitan los 
parques mológicos. Tampoco su situación y régimen 
tienen nada que ver con los animales cautivos que ador- 
nan la morada del hombre o sirven para su entreteni- 
miento. 

En  el ganado vacuno, como ocurre en otros anirna- 
les, es posible distinguir acusadas diferencias tempe- 
ramentales de acuerdo con la raza y el grado de espe- 
cialización. Así, la vaca holandesa y el toro de lidia 
representan los polos de una aptitud. Esta misma diver- 
gencia la encontramos respecto a la fiereza en las dis- 
tintas razas. Desde el toro bravo español, cuya furia, al 
decir de Ortega y Gasset, no tiene comparación con 
ningún otro animal, pasando por el toro de las ciéna- 
gas polacas que los romanos hacían combatir con los 
gladiadores, hasta las razas de especialización extre- 
mada, incluidas las razas bovinas ambientales, se puede 
hal lx toda una gradación de impulsividad. 

El toro es un animal cuyo rasgo más destacado es 
la agresividad, rasgo que ha hecho posible el juego 
de nuestra fiesta. Sanz Egaña decía que el toro es un 
animal preparado exclusivamente para un espectáculo 
de veinte minutos. 

El peso, el perfil frontal y las proporciones corpora- 
les, juntamente con los caracteres fanerópticos, pueden 
ayudar de un modo más preciso a su clasificación. Pero 
el hecho de buscar una sola especialización o carácter, la 
bravura, ha creado la mayor anarquía en el estudio de 
estos detalles plásticos y fanerópticos. Una clasificación 
basada tan sólo en la etnología morfológica no es muy 



precisa. Con todo, en el toro moderno existen rasgos 
morfológicos inconfundibles, que, si bien no existen en 
todos los individuos, facilitan, no obstante, su tipifica- 
ción. 

CARACTERES ZOOTECNICOS Y 
BIOTIPO CONSTITUCIONAL 

En líneas generales, el toro de lidia se considera, si- 
guiendo el trigamo signalé~tico de Baron, como un ani- 
mal eumétrico, mncavilineo y brevilíneo. Es  decir, de 
peso oscilante entre 600 y 700 kg., que supone la com- 
binación más equilibrada entre la superficie y la masa; 
de perfil frontal hundido y de proporciones breves. 

Como hemos apuntado, la descripción-tipo está pro- 
fundamente alterada en todos sus detalles externos. 
Cada casta posee características peculiares que la sin- 
gularizan y la hacen parecerse y, a la vez, diferenciarse 
de las otras ganaderías, debido, sin duda, a la coinci- 
dencia de sangre entre ellas. 

En los animales especializados, como el ganado ho- 
landés o el Shorthorn, es posible hallar una correla- 
ción regular entre los detalles fenotípicos y la raza. 
Pertenecer a una agrupación étnica va unido a la po- 
sesión de un pelo o capa especial, una encornadura 
típica y, en general, unos caracteres morfológicos con- 
cretos. Si una res no tiene la capa berrenda no puede 
decirse que sea de raza holandesa. Lo mismo sucede 
con la cornamenta del ganado tudanco, que sirve, por 
sí sola, para clasificar un cráneo de este animal. Pues 



bien, la plástica y faneróptica son muy variadas en el 
toro de lidia ibérico, Unicamente la energética, el tem- 
peramento, guarda una trayectoria uniforme y cons- 
tante, aunque su distribución sea también incierta. 

A pesar de ella, el profesor Aparicio ha dado como 
descripción-tipo de la raza de lidia española, la si- 
guiente : 

1 i Conformación recogida, en general, con peso vivo 
oscilante entre 600 a 700 kg., en los machos, y 300 a 400, 
en las hembras. Cabeza pequeña, con cara corta (bra- 
quiprosopia); perfil entrante y testuz invadido por pe- 
los rizosos; ojos vivos y frente hundida; encornaduras 
insertadas en la misma línea de prolongación de la 
nuca en bastantes individuos; en otros, por delante de 
ella y dirigida hacia adelante y arriba, hasta adquirir 
la forma de gancho. Cudlo breve y potente. Tronco ci- 
líndrico, de costillares arqueados y de gran profundidad. 
Línea dorso-lumbar recta o con ligera tendencia al 
combado, como corresponde a los tipos de perfiles en- 
trantes. Grupa recta y amplia, con nacimiento de la 
cola en la m,isma línea de prolongación del sacro; la 
cola, asimismo, debe ser fina y extensa, encontrándose 
revestida en su terminación de un gran mechón de 
crines, que en muchas wasiones llegan al suelo. Nalgas 
redondeadas y extremidades de aplomos perfectos y 
gran finura de huesos. La capa característica es la ne- 
gra zaina, con igual coloración en las terminales de 
cuernos y pezuñas. Las mucosas ennegrecidas" (3). 

Al emprender su estudio morfológico es necesario 

(3) Cfr. G. APIRICIO: Zooter~zia especial. 3." ed. Córdoba, 
s. a. Págs. 286-288. 



hacer una aclaración, que puede formularse con esta 
pregunta: 2Qué es la constitución en el toro de lidia? 
El profesor Cuenca, en su tratado de Zootecnia, la 
define como "el estado o condición general del orga- 
nismo que determina la capacidad de reacción de éste 
frente a las condiciones ambientales que le rodean" (4). 

Las formas de reaccionar son típicas y p rec i s*~  en 
cada raza y en cada animal. Las cargas hereditarias y 
el medio ambiente influyen en el fenotipo del toro, pro- 
porcionándole unas características somáticas que reci- 
ben la denominación taurina de "trapío". 

Su clasificación biotipológica es variable. A nuestro 
juicio, el toro puede ser clasificado como animal de 
tipo muscular. La vida del toro, en régimen de explo- 
tación extensiva, semejante al que llevan los animales 
de vida salvaje, le ha concedido un predominio muscu- 
lar que se advierte sobre manera en el tercio anterior. 

El toro de lidia es, en definitiva, un animal ambien- 
tal modificado o, si se quiere, evolucionado. En una de 
las pinturas prehistóricas de la gruta de Font de Gau- 
me, en Francia, se aprecia la imagen de un toro con un 
acentuado desarrollo muscular del cuello y tren ante- 
rior, característico de las razas ambientales. La regla 
se hace extensiva a otros muchos animales s,alvajes. El 
jabalí, por ejemplo, muestra también un predominio 
intensa del tercio anterior. 

Esta constitución atlética, que tiende a confundir la 
silueta del toro con la forma rectangular -figura geo- 
métrica que representa la armonía corporal en los ani- 

(4) Cfr. CARLOS LUIS DE CUENCA: Zootecnia.. Biblioteca 
de Biología Aplicada. Vol. 1. Madrid, 1949-50. Pág. 581. 



males longilíneos-, halla su plenitud en las reses de 
especialización sarcopoyéticzt. Junto a esta hipertrofia 
muscular del toro debe considerarse también el pre- 
dominio de las glándulas dinamógenas, circunstancia 
normal en las razas propensas a una elevada excitabi- 
lidad. Si aplicamos la nomenclatura de Krestschmer a 
los animales domésticos, aunque esta ~tipificación psico- 
lógica tiene grandes inconvenientes en medicina vete- 
rinaria, el toro estaría repres,entado por el tempera- 
mento esquizotímico : humor neutro, timidez, nerviosi- 
dad y excitabilidad muy acentuadas; además, es po- 
sible advertir una oscilación entre la tranquilidad y 
nobleza, por un lado, y el carácter excitable del toro, 
por otro. 

iQué  puede decirse sobre la precocidad somática de 
este animztl? Está suficientemente probado que la pre- 
cocidad es una prerrogativa de las razas mejoradas. Los 
animales sometidos a una alimentación racional y ex- 
plotación cuidadosa son propensos al remplazo rápido 
de los incisivos; es decir, el becerro pasa por los esta- 
dos de añojo, eral y utrero antes del tiempo previsto, 
alcanzando el desgaste o rasamiento con anterioridad 
a las otras razas. La precocidad es consecuencia no 
sólo de la raza, sino que en ella juega un papel notable 
el régimen de explotación, los alimentos y la higiene. 
Estas reses con llamadas en el lenguaje taurino "medio 
toro", o "torito de dulce" si la precocidad va unida a 
una bella estampa. Sin embargo, no siempre ocurre 
así, y es frecuente encontrar reses, respecto a la edad 
y desarrollo corporal, en la situación contraria. El tipo 
de alimentos influye en estos casos en el retardo de la 



explicar la sexualidad y la agresión como dos tenden- 
cias opuestas que esclarecen el comportamiento de las 
reses, durante la reproducción. Así, se ha visto que las 
demostraciones de amor y galanteo guardan una com- 
pleta analogía con las adoptadas durante el ataque y la 
huida. Los biólogos explican este fenómeno como un 
procedimiento para lograr la separación de los anima- 
les de sexo diferente que se reproducirían en exceso. 
Aludiendo ya concretamente al toro bravo, esta observa- 
ción tiene un gran valor científico. Las posturas que 
adopta en la cubrición son las mismas que sigue du- 
rante el desarrollo de sus agresiones. LA que se llama 
posición de cabeza humillada no sólo es una actitud del 
toro durante la cópula, sino en las embestidas (5). Ma- 
rie Mauron escribe a este propósito: "También con la 
cabeza gacha, el toro y el caballo eligen a sus hem- 
bras" (6). 

2Quiere esto decir que las gonadas influyen en las 
manifes'taciones de bravura del toro ibérico? O en otras 
palabras : 2 Cuál es la relacihn que existe entre los 
hechos agresión y sexualidad? A este respecto, el 
ilustre profesor don Félix Pérez nos ha proporciona- 
do datos del mayor interés, que aclaran la confusión 
que existe aún a la hora de explicar la tipología sexual 
del toro de lidia. Veamos lo que escribe: 

(5) Cfr. N. TINBERGEN : "El galanteo entre los animales", 
en la obra Restiario del s i g l o  XX. Revista de Occidente. Ma- 
drid, 1958 Págs. 43-53. 

(6) Cfr. Ob. cit.. pág. 107. Los estudios modernos de psi- . - - - -  
quiatría han &contrado una estrecha relación entre la agresi- 
vidad y la represión del instinto sexual. Los ganaderos de re- 
ses bravas, que conocen bien este fenómeno, someten por ello al 
toro a un régimen de absoluta privación sexual. 



cronología dentaria. Los matarifes y carniceros dicen 
que esta clase de animales tienen la "boca helada". 

Naturalmente, estas excepciones a la regla general del 
desarrollo somático tienen una gran importancia en el 
toreo. La edad y el tamaño, al igual que el peso y la 
capacidad dinambgena, no guardan siempre una conexión 
estrecha. De aquí que muchas veces los animales no den 
el juego que se esperaba respecto a fuerza y resis- 
tencia. 

LAS GLANDULAS DE SECRECION 
INTERNA 

Los caracteres somáticos y funcionales del toro se 
hallan regulados por ciertas glándulas que presiden la 
fisiología hormonal del ganado bravo. Estas glándulas 
-sexuales, tiroides y anterrenales- desempeñan un 
papel fundamental cuando se trata de agrupar biotipo- 
lógicamente al toro y explicar sus reacciones psíquicas y 
emotivas. 

La hipófisis es el centro regente endocrinia de to- 
das ellas. En  el toro bravo, debido al género de ex- 
plotación que sufre, la influencia del medio ambiente 
(luz, temperatura, etc.), a través de los órganos de los 
sentidos, deja sentir su acción sobre el diencéfalo, quien 
a su vez actúa por vía nerviosa sobre la hipófisis que 
emite las hormonas-tropa (gonadotropas, tirotropa, 
adrenalotropa, etc.). 

Al referirnos aquí a una de ellas, las sexuales, habrá 
que tener en cuenta las teorías modernas que intentan 
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"Realmente, los conceptos hipersexual e hipergenital 
son sinónimos. Aunque el primero se refiere a una 
actividad en más, en relación con la función sexual, y 
el segundo, a un macrogenitalismo. 

El toro de lidia no debe considerarse como un tipo 
hipergenital o macrogenital, ya que el desarrollo pon- 
deral de sus órganos genitales no es superior al del 
toro de razas especializadas en produccion láctea, ni 
tampoco al de las razas de clara especialización en 
producción cárnica. Sus órganos genitales se casac- 
terizan por la escasa infiltración adiposa y la particular 
abundancia, por el contrario, de tejido funcionalmente 
activo, derivado del ectodermo. H e  podido demostrar 
qlie el desarrollo del epitdio germina1 (seminífero) es, 
en esta agrupación bovina, mucho mayor que en las 
restantes; hecho anatbmico que aproxima, en tal sen- 
tido, al toro de lidia a los animales salvajes y de ac- 
tividad sexual intensa @olígamos permanentes). 

En definitiva, y bajo este aspecto, el toro de lidia 
podría definirse como un tipo hipergenital relativo. O 
sea, únicamente por lo que hace referencia al mayor 
desarrollo del tejido seminífero testicular. Es evidente 
que, al corte, los testículos del toro de lidia ofrecen una 
notable densidad del tejido seminífero (tubulillar), so- 
metido en su conjunto por la envoltura albugínea tes- 
ticular a gran presión. La presión testicular del toro 
de lidia es superior, en todo caso, al resto de las ra- 
zas que integran la misma especie. De igual modo, se 
aprecia escaso desarrollo de los espacios intertubulilla- 
res, y, por dlo, el testículo ofrece gran densidad y un 
menor volumen, relativamente. 



En consecuencia, es preferible hablar de hipersexual 
para definir la tipología de esta agrupación bovina, 
puesto que a la mayor abundancia de tejido seminífero, 
corresponde mayor actividad sexual, referida a su com- 
portamiento activo frente a la sexualidad : libido compor- 
tamiento viriloide (agresividad), más que a su capa- 
cidad fecundante, que no es exagerada. 

El toro de lidia m es hiperfecundo; el porcentaje 
elevado alcanzado por la fecundidad de las hembras que 
integran la manada, se debe a cópulas reiteradas y per- 
fectamente sincronizadas con la ovulación, así como a 
ciertas circunstancias fuertemente coadyuvantes al éxi- 
to de la cópula. 

La evolución sexual del toro de lidia se establece muy 
claramente a través de la teoría promulgada para ex- 
plicar este fenómeno por Marañón (1927). La sexuali- 
dad, en esta agrupación animal, se define más bien 
tarde; por ello, la convivencia entre machos y hem- 
bras antes de la pubertad es perfectamente tolerada. 

Los machos, antes de definir su tipología sexual (ani- 
mal púber, o más bien núbil), sufren una profunda 
crisis, que obedece a fuertes tendencias heterogaméti- 
cas que les impulsan hacia la feminidad; de hecho, 
cierta sensibilidad del toro de lidia obedece al pre- 
dominio todavía de esas tendencias feminoides, así co- 
mo ci la marcada afinidad, aunque sexualmente ingenua, 
entre estos machos y las hembras, que se observa muy 
acentuada. 

Como contraste, a medida que el animal se desarro- 
lla, tendrá lugar la fuerte elaboración de andrógenos, 
que dominarán a las hormonas feminizantes que tem- 



poralmente impregnan al organisn~o (estrógenos) y que 
constituían el substratum biolírgico de las anteriores 
tendencias feminoides. 

La brusca hiperandronemia hace brotar todos los ca- 
racteres sexuales terciarios, que resultarán muy acusa- 
dos eri d macho (desarrollo de cuernos, pelo de la 
cerviz, potencia de cuello, etc.); sin embargo, el impulso 
de aquellas hormonas sobre los casacteres sexuales 
secundarios (órganos d d  aparato genital) es muy dis- 
creto, tal vez por haber rebasado el dintel de trofismo. 

De aquí que, en definitiva, resulte el toro de lidia un 
tipo Izipersexual terciario, en cuanto a un notable in- 
cremento de los caracteres sexuales terciarios, en com- 
paración con el desarrollo exhibido por los machos (to- 
ros) de la misma especie. Tipo sexual norwtogenital, 
por cuanto los caracteres sexuales secundarios ofrecen 
un desarrollo normal, y non~tofecztndante, ya que su 
capacidad fecundante no está acentuada. Entendiendo 
que la hipercinesis zoospérmica de que habla Sánchez 
Belda y por nosotros observada, sólo es propia d d  
esperma recogido en toros inmediatamente después de 
la lidia, y no tan notable cuando se recoge medi'ante 
vagina artificial en el animal reposado (7). Con esto 
quiero expresar que la hipercinesk del esperma reco- 
gido después de In lidia se debe a una acidosis notable 
de fatiga, de origen general orgánico, y que al perderse 
lentamente en el post-mortem determina la hipercinesis 

(7) Los primeros ensayos de inseminación artificial con ga- 
nado de lidia fueron realizados en Sevilla en el cortijo "Isla 
Mínima", propiedad del ganadero don José Escobar. Después 
de un detenido estudio del procedimiento y de las caracterís- 
ticas de la raza, el método obtuvo un franco éxito. (N. del A.) 



zmspérn~ica del material recogido en las ampdlas de 
Henle; en definitiva, nada hay en el esperma del toro 
que, biológicamente, pueda atribuirse a hiperfecundi- 
dad, sino, por el contrario, es evidente la menor po- 
sibilidad de este esperma para su conservación in vi- 
fro" (8). 

La segunda hormona que influye cobre el psiquismo 
de la agrupacih bovina que estudiamos, es la tiroidea. 
Durante mucho tiempo se ha incluido a la vaca de le- 
che dentro del hipertiroidismo, localización de que no 
participan todos los autores a causa del difícil ajuste de 
su comportamiento en este grupo constitucional. 

En el macho, y en este caso en la raza de lidia, no 
se puede afirmar tampoco categóricamente su hipm- 
tiroidismo. No cabe duda, sin embargo, que el tiroides, 
juntamente con las gonadas y las cápsulas anterrenales, 
presiden el comportamiento psíquico del animal y ex- 
plican muchos de los fenómenos que se desencadenan 
durante el toreo. 

El hipertiroidismo es una anomalía que va unida a 
unas características corporales y psíquicas difíciles de 
hallar en el toro de lidia. Los autores se basan en el 
temperamento del toro para localizarle dentro de este 
grupo, caracterizado por las reacciones rápidas y vio- 
lentas ante cualquier estímulo o excitación. "Su cóle- 
ra -como dicen Sainton, Simonnet y Brouha, refirién- 
(!ose a los hipertiroides- llega en ocasiones a la fu- 
ria" (9). 

(8) Comunicación personal del profesor Félix Pérez y Pérez. 
(9) Cfr. REMY COZLIN: Las Izornzoaas. Cuarta edición. 

Espasa-Calpe. Buenos Aires, 1948. Pág. 253. 



No somos partidarios de considerar al toro como un 
animal anormal -"estúpido hipertiroideoH-, forma 
fácil y cómoda de explicar el gran secreto que consti- 
tuye su temperamento. 

Pero no faltan quienes le definen como un animal 
de hábito hipoparatiroideo. Se basa esta afirmación en 
el carácter hipermetabólico de la raza de lidia y en la 
frecuencia con que se encuentran en ella cataratas y 
trastornos neuromusculares. Nuestra opinión disiente, 
desde luego, de este encuadramiento tipológico. No hay 
razones para creer que el toro sea un individuo anor- 
mal o enfermo. E n  primer lugar, la existencia de cata- 
ratas en el toro no constituye la regla. En  cuanto a la 
presentación de contracturas fibrilares y convulsiones 
durante la dura prueba de la lidia, tienen una expli- 
cación muy ajena a la insuficiencia paratiroidea cróni- 
ca, enfermedad, como se sabe, poco frecuente en medi- 
cina humana y veterinaria. El  profesor Félix Pérez, al 
aludir a la tipología animal, afirma: "En realidad, el 
biotipo hipoparatiroideo no encuentra encuadramiento 
típico entre los animales domésticos normales" (10). 

Intimamente ligada con las dos anteriores está la 
glándula córtico-suprarrenal. La hormona cortical, ade- 
más de su acción virilizante, se caracteriza por la dis- 
posición agresiva a que da lugar durante los estados de 
sobreactividad glandular. "Una respuesta agresiva, has- 
til, activa -escribe el Dr. Teófilo Hernando (11)-, 

(10) Cfr. FÉLIX PÉREZ : FisioPatologia d e  la r e p r o d z ~ c i ó n  
animal. Edit. Científico-Médica Espaíiola. Madrid, 1960. Pá- 
gina 231. 

(11) Cfr. TEÓFIW HIERNANDO: Psicofa~tnacologia y remedios 
atarácticos. Edit. Inst. Ibys. 1958. Phg. 24. 



se acompaña de la eliminación de noradrelina y, en 
cambio, se excreta adrenalina durante el estado de an- 
siedad y gran miedo pasivos." Esta secreción explica los 
fenómenos orgánicos y psíquicos que se suceden durante 
la fase de contrachoque en el estado de stress, que pro- 
vocan los quince o veinte minutos de lidia. 



3. EXTERIOR DEL TORO 





.4PORTACIOhTES POPULARES  
A L  TOREO 

La historia del toreo tiene un capítulo importante: 
la terminología típica de origen popular. Sin él difícil- 
mente puede comprenderse el desarrollo de aquélla. 

El Exterior del toro es, a nuestro juicio, un tema del 
mayor interés. El pueblo -la afición, los toreros y los 
ganaderos- ha aportado a la terminología taurina una 
serie de vocablos que atienden sobremanera al exterior 
del toro. Esta aportación, como en general toda aporta- 
ción terminológica, está basada en elementos puramen- 
te formales o morfológicos, que son los más visibles y, 
por tanto, los que llaman la atención y de los que 
parte la posibilidad de enriquecimiento del lenguaje. 
En los toros, el lenguaje no ha nacido siempre de las 
ideas, de los conceptos generales, sino más bien de da- 
tos externos. Igual que se observa a los toreros, al jue- 



go mismo, la afición ha observado al toro y ha contri- 
buido ampliamente a la creación de un lenguaje, de una 
serie de vocablos. 

Por razones puramente de método, creemos que es 
aquí donde debemos aludir a algunos de ellos, porque 
su importancia es grande, si se considera que los cien- 
tíficos, en muchas ocasiones, han adoptado en sus obras 
esos vocablos populares, y es cierto que pocas veces el 
público aficionado ha aceptado el lenguaje de los téc- 
nicos. 

En  las páginas anteriores se ha aludido al hecho de 
que la fiesta taurina contó, al principio, con la ayuda 
de 10s carniceros, gentes que por su trabajo poseían 
experiencia y valor frente a las reses de lidia. Tanto los 
carniceros como los aficionados, incluso los toreros y 
propietarios de reses bravas, han participado, como 
decimos, en la empresa de enriquecer la lexicología tau- 
rina. 

Por supuesto, no se trata ahora de hacer una ex- 
posición del extenso diccionario taurino; tan sólo in- 
sistiremos sobre unos cuantos vocablos, de diversa. pro- 
cedencia, que dan perfecta idea de su origen castizo y 
popular. 

Así, sobre el grito que se daba en los toros, en los 
siglos XVI y XVII, puede leerse el Retablo de las MU- 
savillas, de Cervantes, quien recoge allí el famoso: 
i Ucho Izo, uclzo ho, ucho ho! Las notas de Bonilla y 
Schevill, a la edición del opzts cervantino (1), mencionan 

(1) Cfr. Obras co~npletas de M. de Cervaiites. Comedias y 
Entremeses. Edición y notas de Eonilla y Schevill. Tomo IV, 
Páginas I 15-6. 



las diversas formas con que en la época se empleaba ese 
grito popular. La explicación de Bonilla y Schevill, 
respecto al origen de aquella expresión de estímulo e 
incitación, no es, desde luego, muy convincente. A nues- 
tro juicio, "ucho" o "hucho" debe provenir de "bicho", 
palabra que, junto con el "ho, ho" aspirado, se emplea 
-hoy también- por el torero para incitar al toro. 

Los ganaderos no han contribuido menos a la in- 

vención de términos taurinos. Se comprende que su 
constante contacto con las reses en la dehesa y el es- 
tudio de sus reacciones les haya permitido informar ex- 
tensamente sobre el carácter del toro. Recordemos en 
este sentido d refrán atribuido al ganadero Eduardo 
Miura: "Con aire solano, no hay toro bravo." La  ex- 
periencia le había enseñado que cuando existe viento, 
la lidia se realiza con dificultad. Los toreros temen el 
aire fuerte porque les "descubre" ante la bestia. 

Otros términos del argot taurino tienen un inconfun- 
dible matiz irónico. El público español se siente atrai- 
do por cuanto implica exageración o burla. A este pro- 
pósito no puede olvidarse la influencia que el pueblo 
andaluz y el gitano han ejercido sobre la tauromaquia. 
Para nosotros la palabra "afeitado" tiene un origen 
burlesco. La acción de rasurar la barba y el despunte 
de los cuernos son, desde luego, formas muy aproxima- 
das de actuación. 

Los aficionados denominan también a los toros pe- 
queños y a Iw "afeitados" con la expresión "toros 
caracoles". A estas reses de poca casta y trapío les 
aplicó Angel Carmona los versos : 



C'aracoles tabernarios 
son los torillos utreros, 
i "có~?zodos" ! para el " bestia~io", 
~ C Ó W O  ha cambiado el torco! (2). 

La superstición, tan arraigada en el pueblo español, 
ha modelado en ciertas ocasiones las costumbres del to- 
reo y ha intervenido en el Sxito o fracaso de más de 
una corrlda. Recuérdense, a este respecto, tantos y tan- 
tos toreros que se hicieron célebres no sólo por la gran- 
deza de su arte, sino por su obstinada superstición. En  
estos casos, bastaban unas tijeras abiertas en la habita- 
ción de un torero o un ambrero encima de su cama, 
para creer que aquella tarde la lidia seria un franco de- 
sastre. 

Muchos de los nombres y expresiones que figuran 
en el lenguaje taurino derivan de términos empleados 
inicialmente por los pastores y los ganaderos; con pos- 
terioridad, su uso se ha generalizado gracias a los gran- 
des autores taurinos. Una gran parte del léxico en torno 
al Exterior del toro, es decir, de su belleza, cualidades y 
defectos, ha tenido SU origen en el lenguaje popular. Así, 
"albos" (de albus, blanco) ha devenido "albahío". Otros 
hacen referencia a un objeto, animal o cosa. De un toro 
se dice que es "cariavacado" cuando presenta una cabeza 
larga, propia de una hembra; "burraco" es d animal 
que tiene blanca la piel del vientre; "azafranado", si 
semeja el color del azafrán ; "trigueño", si el del trigo ; 

( 2 )  Cfr. ANGEL CARMOXA: Lexicología tawino. Madrid. 
s. a. Pág. 29. 



< < cervuno", si recuerda el tono de la piel del ciervo, e(!- 

cétera. 
También el vocablo puede aludir a un solo color; como 

"azabache", o toro de capa negra brillante; "colorados", 
si predominan en su piel las tonalidades rojas, etc. 

Posiblemente es en esta cuestión -los nombres de 

los toros- donde se advierte con más intensidad la 
agudeza popular. E s  curioso comprobar el gran parale- 
lismo que existe entre los nombres que se dan a los 
perros y el de los toros. Pero hay que tener en cuenta 
que los perros fueron utilizados, en un principio, para 
guiar y sujetar los toros. Durante algún tiempo en In- 
glaterra era muy frecuente el espectáculo en que com- 
batían toros y perros. En este cometido se utilizaban pe- 
rros bdl-dogs,  y se sabe que, a partir de 1209, se hizo 
popular este espectáculo entre los ingleses, especialmen- 
te en la época de Enrique 11 y la reina Isabel. No es, 
por todo ello, inexplicable aquel paralelismo. 

Cervantes, en el Coloquio de  los PE?'YOs, hace una 
descripción magnífica del matadero de Sevilla, donde los 
perros se utilizaban para hacer presa en los toros (3). 
E n  el campo español el perro presta una importante 

(3) Cervantes refiere por boca de Berganza esta típica cos- 
tumbre de los mataderos andaluces: "...este tal Nicolás me en- 
señaba a mí y a otros cachorros a que en compañia de alanos 
viejos arremetiésemos a los toros y les hiciésemos presa en las 
orejas; con mucha facilidad salí un águila en esto." M. DE 
CEKVANTTS : Novelas cjenzplares. Emecé, Editores. Buenos 
Aires, 1946. Pág. 568. GUTIÉRREZ SOLANA alude también en 
su obra literaria a la costumbre de utilizar perros de presa para 
castigar al toro manso. Cfr. su Obra Iiferaria. Taurus, Ma- 
drid, 1961. Pág. 158. 



ayuda al ganadero. Los perros pastores se emplean en 
casi todas las partes del mundo como conductores de 
los rebaños y manadas de ganado bravo y manso. Esta 
convivencia nos explica, pues, la similitud de denomina- 
ción que de hecho existe, muchas veces, entre perros y 
toros. 

En  el Discltrso sobre la Monteria, de Argote de 
Molina, al hablar de las diferencias entre los nombres 
de los perros, nos recuerda el sistema de "bautismo" 
empleado entonces, e incluso hoy, por los ganaderos de 
reses de lidia. Muchos de estos nombres hacen referen- 
cia a la región de origen; otros se aplican de acuerdo 
con un oficio o una cualidad. Y no faltan aquellos que 
llevan el nombre de un animal o una planta. Alvaro Do- 
mecq (4), en un excelente trabajo, ha recogido las fuen- 
tes de denominación de los toros en el campo andaluz. El 
nombre de los becerros es el mismo que el de la madre, 
pero adaptado al sexo; el hijo de la vaca "Marinera" 
sería llamado, en este caso, "Marinero". Cuando se tra- 
ta de denominar a las hembras se usa un nombre rela- 
cionado con el de la madre; así, la hija de "Marinera" 
se llamaría "Sardinera" o "Pescadora" (5). 

(4) A. Donrsc~ : "Los nombres de los toros", en ABC. Ma- 
drid, 16-IV-1960. 

( 5 )  Al hablar del nombre de los toros hay que tener en cuen- 
ta que el sistema seguido para las denominaciones existe igual- 
mente en las personas, de donde posiblemente pasó a los ani- 
males. Por ejemplo, GUSTAVO MORALES, en su novela E l  in- 
diano de Valdella, al referirse a los nombres familiares utili- 
zados en la provincia de Santander, dice que si "Carpia" se 
llama la abuela, "Carpin" será el hijo, y a una hija de éste la 
llamarán todos, en la aldea que da título al relato, "Carpina". 
(Cfr. ese texto. Madrid, 1899. Pág. 42.) 



FANEROPTICA: CAPAS O PINTAS  
DEL TORO 

El estudio zootécnico del toro de lidia se ha realizado 
con gran detenimiento. Tratados completos, ocupándose 
de cualquiera de sus caracteres étnicos, han visto la luz 
durante los últimos años (6). 

Por ello, haremos unas breves consideraciones en tor- 
no a esa materia, sobre manera al tener en cuenta que 
facilita datos e informaciones de gran valor para el 
aficionado y el técnico. 

El toro, según se advirtió ya, carece de es2 correla- 
ción étnica habitual en otras razas. No obstante, la co- 
loración del pelo -igual que sucede con otros fane- 
ros- tiene, cuando se trata de identificar al animal, un 
valor distintivo. 

Los pelos son formaciones córneas, de origen epidér- 
mico, que, distribuidas uniformemente, recubren la ma- 
yor parte de la piel, ejerciendo una función protectora. 

En los pelos hay que considerar su longitud, sección 
o calibre, color, crecimiento, proximidad, flexibilidad 
u ondulación, etc. Estos caracteres varían según la 
raza y el individuo. Las particularidades de estos fa- 
neros están asimismo influidas por el clima, edad, sexo, 
salud y régimen alimenticio. 

En estas reses, el interés mayor radica en la coloración 
de la capa, en cuanto que constituye el motivo de más 
fácil apreciación por el veterinario o el ganadero. 

(6) Véase, por ejemplo, el libro de J. M. ROMERO ESCACE- 
NA titulado PeIos o pintas del toro de lidia. Madrid, 1953. 



E n  el ganado vacuno las coloraciones simples del pe- 
b son escasas. En gran número de casos, la combina- 
ción de diversas tonalidades da origen a la enorme 
variedad de pelajes. Asimisnlo, es preciso, al hacer la 
reseña, tener en cuenta la distribución del color y la 
intensidad en las distintas regiones del cuerpo, a la vez 
que cualquier otro detalle, positivo o negativo, que di- 
ferencie al animal. Así, pues, el toro bravo se caracteriza 
por la falta de "unidad croinática en los faneros". Esto ha 
dado lugar a una terminología técnico-taurina para de- 
signar las múltiples variantes de coloración de las re- 
ses (7). 

Estas designaciones tienen su origen, como ya se di- 
jo, en el lenguaje de los pastores y gentes del campo. 
El  profesor Sanz Egaíía, que ha estudiado este proble- 
ma, afirma que hasta 1850 no aparece una clasificaci6n 
formal del toro bravo. Esta nomenclatura se debió al 
profesor Nicolás Casas de Mendoza, quien recopiló en 
su libro de Exfevior las principales capas del ganado 
bravo. 

Con anterioridad, y en autores antiguos y clásicos, 
se hallan alusiones al pelaje del ganado vacuno, si bien 
de un modo circunstancial. Pero los nombres de las ca- 
pas, que circulaban entre el público y los ganaderos, se 
recopilaron al fin por el mencionado profesor. 

Dejemos constancia, asimismo, de la opinión -bas- 
tante generalizada, por cierto- que ha pretendido rela- 
cionar la bravura con el color de la capa. A este pro- 
pósito, Sanz Egaña cita al licenciado Jerónimo de la 

(7) Terminología que, como dice Villa, se caracteriza, no 
pocas veces, por lo raro y chabacano de su construccih. 



Huerta, quien en unas observaciones a su traduccihn 
de la Historia Natural, de Plinio, decía: "Los toros bra- 
vos, llamados xarameños, son estos por su mayor parte, 
negros o de color fusco o bermejos" (8). Otros autores 
aluden también a la interdependencia de la bravura y 
coloración de la capa. Mas convengamos en que al ser 
la capa un carácter p o h e r o  indireato, es indiferente a 
la bravura. Y, sin embargo, se sabe que la capa negra 
zaína es la que más se repite en el ganado bravo. Los 
colores simples, típicos algunos del ganado salvaje, ti- 
iíeron inicialmente la raza; resultado de genes norma- 
les, por mutaciones o en virtud de cruzamientos, origi- 
naron la gama actual de colores. 

Se sabe que el uro poseía pelaje negro listón, abun- 
dando también las tonalidades castaño oscuro y retinto 
en colorado. Capas que, por cierto, se presentan de igual 
modo en el ganado andaluz y salmantino. 

CAPAS O PELOS MAS CORRIENTES 
EN EL GANADO VACUNO 

Zaino: el negro absoluto con ausencia de 
pelo blanco. 

Negro Mohino: equivale al pelaje azabache del ca- 
ballo. 

Mulato: equivale al pelaje negro mate. 
Pardo: es el negro mal teñido. 

(8) Cfr. C. SANZ EGAÑA: "Historia de las capas o pintas 
del toro", en Ganaderáu. Núm. 172. Madrid, octubre 1957. Pá- 
gina 5 7 4  



1 Ensabanado: el blanco plateado o brillante. Blanco Albuhio: res de capa blanco-amarillenta. 

Castaiio Colorado: de color castaño encendido. 
Retinto: de color castaño oscuro. 

13arroso ) O "jabonero": el dotado de color seme- 
) jante al jabón. 

Cenizo E s  el tordo ratón. 

Equivale a l  tordo en el caballo. Variedades: \ ciuro (cuando existe un predominio del 
Cdrdeno i 

blanco) ; oscuro (cuando el que domina es  
el negro), y negro cárdeno (si el negro 
hace resaltar el color blanco). 

Se dice del toro jaspeado de pelos rojos y 
blancos mezclados. 

\ Equiyale en el caballo al salino (pelos negros, 
Sardo rojos y blancos que forman manchas pró- 

j ximas). 

E s  el toro sardo cuyo pelaje recuerda las flo- 
res pequeñas del romero. 

Se dice del toro con manchas de cualquier 
Berrendo color alternando o sobre fondo blanco. Va- 

riedades: berrendo en negro y berrendo en 
colorado. 



PARTICULARIDADES DE LA CAPA 

1 Toro con el pelaje de la cabeza y del cuello 
mas oscuro. 

Viene a ser una varitdad del capirote en e! 
Capuchino que el color de la cabeza se extiende hasta 

el testuz 

Gargantilla Cuando sobre un cuello oscuro aparece un 
cerco o collar de color claro o blanco. 

carinegro 

Careto 

Lucero 

Carifosco 

Meteno 

Bocinegro 

Bociblanco 

O jalado 

C a  r i blanco o 
Cuando la cara posee uno de estos colores. 

Es la res con la frente o testuz de color 
blanco. 

Se llama con este nombre al toro que posee 
una mancha blanca en el testuz. 

Toro con los pelos que le caen sobre la frente 
rizados y rojizos. 

Algunos autores denominan así al toro cu- 
bierto de una melena que le cae sobre el 
testuz. 

Toro con el hocico negro. También llamado 
mohíno, vocinero. 

Toro con el hocico blanco. 

Toro con cerco claro circundando el ojo. Va- 
riedades: ojinegro (si la banda circular es 
negra) y ojo de perdiz (si es de color rojo), 



l Es el toro con una raya blanca a lo largo 
Listón del raquis. 

j Toro castaño con la parte media superior Lonzbardo 1 del tronco más clara. 

d j  EN LAS REGIONES LATERALES DEL TRONCO. 

Cuando la capa presenta trazos oscuros a los Chorreado lados del cuerpo. 

Cuando los ijares tienen un trazo o jirón de Jirón 1 color blanco. 

M eano Res con el prepucio blanco. 

Toro castaño con la bragada y algo del vien- 
Aldinegro 1 tre de color negro. 

Toro con las bragadas de color claro O 
Bragado 1 blanco. 

1 Es  el toro de capa clara con el final de las 
Botinero j extremidades negras. 

Es la res de capa oscura con el final de las 
Calceter0 extremidades claras. 

Rebarbo Toro con la extremidad de la cola blanca. 



Coliblanco Animal con la cola blanca o de color claro. 

Rabicano Animal con algunos pelos blancos en la cola. 

Kebarbo Cuando el toro tiene el hocico y el extremo 
de la cola blancos. 

Rabilargo Toro con la cola larga. 

Rabicmto Toro con media cola. 

C o h  Cuando la cola no excede de la tercera parte. 

Rabón. Toro que carece de cola. 

CORNAMENTA 

Los cuernos de los animales domésticos, aparte de 
tener utilidad para el veterinario y el ganadero al mo- 
mento de la reseña, permiten algunas veces comprobar 
la edad ; er? último caso, desempeñan una función ofensi- 
va y defensiva de las reses. La observación de las astas 
en el cadáver del toro lidiado aclara si la res ha parti- 
cipado en la liza sin sufrir previamente maniobras frau- 
dulentas que menoscaben su fiereza y peligrosidad na- 
tural. 

En el toreo la res representa la fuerza, el orgullos0 
destino de la brutalidad incontenible. Para nuestro pú- 
blico, si el toro no se incorpora a la lidia con su cor- 
narneilbi nattiral, intacta, el espectáculo carece de ali- 



ciente y pasihn. Y no es que, en estos casos, la lidia se 
halle desprovista de grandiosidad y belleza; lo que ocu- 
rre es que si el combate no se desarrolla teniendo en 
cuenta la integridad natural de sus componentes, hom- 
bre y toro, se cree que es. un espectáculo. tan artificioso 
como aburrido. 

El  toreo significa con~petición entre la fuerza y la 
destreza, de la que resulta el arte. De ahí que sin c u a -  
nos o con defensas inocuas o alteradas, el arte de lidiar 
se convierte en una farsa o charlotada. Cuando concu- 
rren estas circunstancias, es decir, cuando la lidia se 
celebra con reses desarmadas artificialmente O inofen- 
sivas por el embolado, se considera que el espectáculo 
carece de las condiciones esenciales del arte trágico y 
veraz (9). 

La lidia es un combate donde el toro y el torero se 
enfrentan con las armas características que cada uno 
posee. La lucha -ha escrito Ortega y Gasset-- es una 
acción recíproca. Así ocurría en el circo romano cuan- 
do luchaban gladiadores y fieras, y de igual modo suce- 
de en el toreo moderno. 

El mismo Ortega ha elucubrado con su habitual pe- 
netración en torno a la honda diferencia que existe en- 
tre la caza y el toreo. "Si el animal que es pieza luchase 
normalmente y desde luego con el hombre, de modo 
que la relación entre ambos consistiese en ese pugilato, 
tendríamos un f e n h e n o  completamente distinto del 
cazar. Por eso, torear no es cazar. Ni el hombre caza 
al toro, ni éste, al acometer, lo hace con intención vena- 

(9) BENITO MADARIAGA: ''Arte y tragedia en la fiesta bra- 
va", en Fontibre. Núm. 44. Reinosa, 31-VIII-1g61. 



toria. La tauromaquia es, en efecto, algo a& como 
una lucha tan sui generis que, en rigor, tampoco es 
eso" (10). 

En  el cuerno hay que distinguir el tamaño, la forma, 
color, dirección, etc., que sirven para su catalogación 

el lenguaje taurino (11). 

c u n a  _ _ _  _ _ _ _ _ _  
pitón 

pala 

Dibujo reproduce las distintas #artes del cuerm, segzin 
Sánchez Belda. 

Sánchez Belda describe como tipo de cornamenta 
perfecta, en la raza de lidia, aquella que se ajusta al 
siguiente modelo: "Inserción horizontal; dimensiones 

(10) ORTEGA Y GASSET: Op. cit., pág. 32. 
(11) En la novela taurina son frecuentes las alusiones a la 

encornadura del toro bravo como signo distintivo de su pureza 
racial. JosÉ LÓPEZ P I N I ~ S ,  en su obra Lar .4qztilas re- 
fiere cómo un torerillo fue a una venta y le sacaron un torete, 
que describe así: "Sus astas de eral -que por ser blanquecinas, 
denunciaban la vulgaridad de su origen- no insinuaban la cur- 
vatura bizarrísima que hace tan terribles las del toro de pe- 
lea." (Cfr. ese relato, Biblioteca Renacimiento. Madrid, 1911. 
Pág. 72.) 



medias, ni cornalón ni cornicorto, y cornifino; sobre 
todo no debe pecar de muy pequeño, porque se consi- 
dera oomo defecto mayor que el opuesto ; integridad ab- 
soluta, simetría exacta, y respecto a la dirección deben 
partir en continuación de la línea del testuz, con una 
longitud aproximada de 20 cm., se incurvan adelante y 
siguen hacia arriba y un poco hacia afuera ; desde la parte 
acodada hasta el pitón media una distancia algo mayor 
que la primera. A los individuos con estas características 
de cuernos se llama bien enco~nudos o bien arma- 
d o ~ "  (12). 

Un resumen de las principales características anató- 
micas y patológicas de los cuernos del toro de lidia 
puede ser el que sigue (13): 

(12) Cfr. A. SÁNCHEZ BELDA: "Contribución a la bovinotéc- 
nica. Morfología de 10s faneros córneos", en Bol. de inj. y mpl. 
cientif. Col. Nac. de Vet .  de  Espana, núm. I. Madrid, 1947. 
PSginas 55 y 64. 

(13) 'Cfr. SÁNCHEZ BELDA: Op. cit. F. TRILW: "Estudio 
métrico del asta del toro de lidia y su aplicación práctica", en 
Archivas de  Zootecnia, Vol. X ,  núm. 39. Córdoba, I@I. Pági- 
nas 1-30. PAUL MAUBON: La come du taureau de combat. 
Th. doct. vet. Alfort, 1956. F. ABAD BOYRA, "La corrección de 
las astas del toro de lidia y su reconocimiento". en Veterinaria, 
25, (21, Madrid, 1961, págs. 105-112. 



Dimensiones 

Peso 

Color 

Músculos 

Longitud de la curvatura: 37 a 53 cm. 
Distancia de la cuna: 50 a 70 cm. 

Enceros: el peso de los cuernos está en relación con el del cuerpo. 
Macroceros: si es mayor. 
Microceros: si es menor. 

Cuernos de coloración uniforme : artinegros, astiverdes, ustiblancos. 1 Cuernos de coloraciiin compuesta: pudinegro, verdinegro, blunquinegro, etc. 

que permiten la extensión de la cabeza sobre el cuello: mastoideo-hume- 
ral, romboideo, esplenio, complexo grande, complexo pequeño, oblicuo 
pequeño de la cabeza. 

que aseguran la flexión y la rotación de la cabeza sobre el cuello: ex- 
ternocefálico, oblicuo grande y oblicuo pequeño de la cabeza. 

que ejercen la extensión del cuello: complero pequeño y el ilio-espinal. 
que facilitan la flexión e inclinación del cuello: escaleno, transverso espi- 

nal del cuello. 

[ Fracturas. 
Alteraciones que afectan Arrancamiento. 

Hormiguillo. 
a las astas Avitaminosis y raquitismo 

Sinusitis, 



Agenjo Cecilia, en su obra cobre el ganado vacu- 
no (14)~ emplea la siguiente nomenclatura para clasi- 
ficar los distintos tipos de cornamenta, según: 

Tamaño \ 
Longitud ) 

Cuernos grandes o cornalón. 
Cuernos pequeííos o cornicorto. 
Cuernos normales o bien puestos. 
Tuerto, cuando el cuerno es corto por haber- 

se roto parcialmente. 

Cornilargo. 
Asticorto. 

Astigordo o de cuernos gruesos. 
Astifino o cornidelgado. 

Astiverde. 
Astinegro, tiene el cuerno negro, de la cepa 

a la Dunta. 
~st isucio.  
Astiblanco, tiene el cuerno blanco, salvo la 

punta. 

Cornialto o cornicimbareto : inserción alta. 
Cornitrasero: le nacen los cuernos más atrás 

de lo normal. 
Cornibajo: inserción baja. 
Cornigacho : inserción baja, pero además las 

astas se presentan caídas. 

Astillano : cuernos dirigidos hacia adelante, 
pero sin presentar apenas vuelta. 

Cornidelantero : astas desarrolladas hacia 
adelante. 

Cornilevantado : cuernos dirigidos hacia arri- 
ba, pero no tan levantados como en el 
corniveleto. 

Corniveleto: astas muy erguidas y con la 
vuelta natural, poco marcada. 

(14) CÉSAR AGENJO CECILIA: Ganado vacuno. Espasa- 
Calpe. Madrid, 1946. Págs. 75-6. 



Pitones 

C o r r e lación 
entre ambos 
czternos 

Astigudo o afilado de pitones. 
blogón. si es romo por ro;ura del pitón. 
Astiilado: cuando después de quebrado el 

pitón, su extremidad presenta varias pun- 
tas o astilla,. 

Escobillado : muy astillado. 
Despitonado o descepado: en el caso de ha- 

berse fracturado el pitón, si sigue punti- 
agudo. 

Hormiguillo: cuando la extremidad de los 
cuernos está corroída. 

Cornivuelto: que presenta los pitones vuel- 
tos hacia atrás. 

Cornipaso: con los pitones ladeados y sepa- 
rados hacia afuera. 

Capacho: astas caídas y abiertas, sin llegar 
a gichaq. 

Cornibrocho : astas caídas y juntas ; dícese 
también cornicubeto. 

Ccrnicubeto: astas altas y juntas. 
Corniabierto o corniancho : cuernos bien 

puestos, pero muy separados. 
Corniapretado, corniarqueado -abrochado 

o cerrado- : cuernos demasiado juntos, 
sobre todo por las puntas. 

Playero: re llama as1 al toro mal armado 
y corniabierto; algunos autores conside- 
ran que debe ser, además, cornigacho. 

Corniavacado: es el toro cornitrasero, abier- 
to y a menudo veleto. 

Bizco: cuando un cuerno está más bajo que 
el otro. 

Zurdo: se dice del toro qr?e tiene un asta 
más corta que la otra. 

Los caracteres de los faneros córneos son heredita- 
rios, si bien sufren variaciones según la edad, raza, se- 
xo, alimentación y enfermedades. En este sentido, el 
toro de lidia, que tiende, por ejemplo, a la elipometría, 
es decir, a la reducción corporal, posee paralelamente 



unos cuernos pequeños, e incluso más reducidos que en 
SUS antecesores. 

La alimentaciírn deficiente influye asimismo en la 
duración de la muda y en los caracteres cromáticos de 
los cuernos. Respecto al color, Francisco Trillo ha ex- 
presado observaciones un tanto valiosas. Según este 
autor, existe en ciertas razas una correlación entre el 
color de la capa y el de las defensas. Los toros con colo- 
raciones castañas, encarnadas o retintas presentan los 
cuernos también de tonalidad rojiza; pero el color ne- 
gro-verdoso es poco frecuente. El sexo y la castración 
provocan, igualmente, modificaciones notables en los 
apéndices córneos. Así, las hembras tienen los cuernos 
más largos y finos que el toro, y los cabe:tros, también 
de mayor longiti~d. 

Al mes de nacidos aparecen en los becerros los ex- 
tremos del tallo córneo; el crecimiento se efectúa de 
una forma regular, hasta el año y medio y a razón de 
un centímetro por mes. Durante el año el brote 
posee un aspecto áspero, con una decamación poco vis- 
tosa; mas al llegar a la pubertad, desaparece este defec- 
to por la caída de las escamas. Es al año de la vida de 
la res cuando aparece el primer anillo. A los dos y tres 
años brotan el segundo y tercer anillos. Este último tie- 
ne, en realidad, más importancia en cuanto que es e1 
que queda en la estructura córnea. A esta última edad 
se forma la bellota por la eliminación de las capas de 
la punta del cuerno. A partir de entonces cada año bro- 
ta un nuevo anillo debajo del anterior, de tal manera 
que la edad del toro será dos años más que el número 



de anillos permanentes. Es  claro que con la edad estos 
apéndices se alteran y deforman. 

El interés de los anillos córneos como indicadores de 
la edad es, sin embargo, un dato de poco valor. La apli- 
cación de este mótocio en las reses lidiadas es bastante 
difícil. Nosotros mismos hemos conseguido resultados 
negativos en la mayoría de las ocasiones, sobre todo 
xando se trataba de animales jóvenes. Unicamente la 
muda, como dice Trillc. valor orientativo. Por es- 
to resulta más práctica la investigación en la boca. El 
vigente Rt7glam~nto de Espectáculos Taurinos ordena 
el empleo de este método I "Las reses que se destinen a 
la lidia para las corridas de toros habrán de tener de 
cuatro a seis años, a cuyo efecto, una vez terminada la 
corrida, en el reconocimiento post-mortem que realicen 
10s veterinarios de servicio comprobarán que los toros 
tienen como mínimo los seis dientes permanentes com- 
pletamente desarrollados" (art. 74). 

Un problema de gran importancia es el referente a 
la corrección de las astas. 

Las maniobras para modificar la cornamenta se lle- 
van a cabo bajo una dr estas tres modalidades: correc- 
ción en su crecimiento, rectificación de la dirección y 
amputación. 

La primera de ellas consiste en el descornado com- 
pleto o incompleto, por procedimientos mecánicos a 
químicos. 

Enmendar la dirección de las armas de combate del 
toro tiene mayor inter6s. Adviértase, en primer térmi- 
no, que esta maniobra sólo es realizable, como máximo, 
hasta los dos años. Pasada esta edad la estructura del 



cuerno y el temperamento de la res no permiten fácil- 
mente su ejecución. El procedimiento preconizado por 
el veterinario Sáinz y Rozas se basa en una técnica ca- 
lorimétrica. Consistía en la aplicación a los cuernos de 
dos panes calientes, que se hundían o clavaban en ellos, 
o por medio de la aproximación de planchas de hierro 
candentes; acto seguido debían colocarse y fijarse los 
oportunos moldes, que permanecerían unos treinta o 
cuarenta días recubriendo los apéndices. 

Finalmente, la amputación. Como indica la misma 
palabra, es la supresión de alguna parte del cuerno, bien 
por tener algún defecto, bien por enfermedad; ambas 
circunstancias imposibilitan la lidia de la res. 

El  descornado se rediza mediante diversos aparatos, 
tales como la sierra eléctrica, los tubos de descuerno, 
el descornador-cortador y los modelos mecánicos de ti- 
po Barnes. La técnica en caliente es asimismo muy em- 
pleada. 

La aplicación de cualquiera de estos métodos requie- 
re el conocimiento de la edad del animal y la longitud 
real del asta. Si la ablación fuera total, debe procurarse, 
a fin de evitar el crecimiento posterior, que con el cuer- 
no eliminado salga un círculo de piel que le rodea. Efec- 
tuada la técnica, deben tomarse las naturales medidas 
para prevenir hemorragias e infecciones. 

Los toros que se destinan a cabestros y que han sido 
castrados, sufren igualmente un despunte de los cuernos 
para evitar sus posibles agresiones. La operación se 
realiza en el mueco del corral, donde se ajustan bien 
los bueyes. 

E l  ganado sometido a estas operaciones puede torear- 



se, sin embargo, en novilladas de poca categoría o en 
festivales de pueblos; asimismo puede ser rejoneado. 
Uno de los párrafos del art. 121 del Reglamento se re- 
fiere a la tolerancia con reses que presentan algunos 
defeatos: "En cuanto a las anunciadas como de desecho 
de tienta y defectuosas, el reconocimiento se limitará a 
determinar si reúnen o no las condiciones de sanidad 
necesarias para la lidia e integridad de sus defensas; 
serán admitidos los mogones y los que acusen defectos 
en la vista, a condición de que se hallen en un solo 
lado, y serán desechados en el acto los novillos "mogo- 
nes" y "hormigones" de ambas defensas, los ciegos, cas- 
trados totales y los cojos de cualquier remo". 

Los cuernos o astas desempeñan el papel de armas 
de combate (de defensa y ataque) en todos los miembros 
de la extensa familia de los bóvidos. A este propósito, y 
refiriéndose a las reses de lidia, el célebre novelista 
americano Hemingway escribía: "Es d cuerno quien 
hace la corrida de toros." 

La potencia de estos apéndices y su peligrosidad son 
tales que sólo hay que observar el número y volumen 
de los músculos del animal que ejecutan la cornada. En 
la historia del toreo se relatan casos sorprendentes so- 
bre la fuerza y poder que poseen las astas de estas re- 
ses. Frank Finn cita el caso de un antílope cibellino que 
estando en una situación de peligro mató a una jauría 
de perros a la velocidad de ocho animales por minuto. 
En el Museo Taurino de Valencia se conserva una pieza 
curiosa: un estribo de picador, muy grueso y de hierro, 
atravesado por una cornada. 

Estos ejemplos y más que podrían traerse aquí, po- 



nen de relieve la alta potencia de las astas del toro. José 
M." de Cossío, en su monumental obra sobre los toros, 
recoge los nombres de algunas reses que han merecido 
este recuerdo histórico a causa de su fuerza y valor. 
Son los toros que han matado caballos, fieras y toreros. 
Animales de peso, que unían a su potencia las cualida- 
des necesarias para el espectáculo. Y son lo- a cuernos 
precisamente los que aseguran la diferencia entre toreo 
y festival cómico-taurino. Si no hay peligro no hay toreo, 
en d sentido amplio de la palabra. Entonces el conoci- 
niiento de la técnica del cornear adquiere un gran in- 
terés para el toreo. 

M. Fortain (15), del Club Taurino de París, realizó 
hace algún tiempo un film, que ha permitido estudiar 
las distintas posiciones de la cabeza y de los cuernos 
del toro durante la lidia. Tal como lo refiere Maubon, 
el animal empieza por inclinar la cabeza hacia abajo y 
consiguientemente 10s cuernos, de seguido la proyecta al 
exterior y traza una semicircunferencia de convexidad in- 
ferior, curva que continúa al alzar verticalmente los 
cuernos y que termina con una curva contraria a la pre- 
cedente. Esta trayectoria "de recogida" explica la de- 
nominación "cucharas" con que se conocen los pitones 
del toro. Durante el movimiento completo todos los 
músculos citados anteriormente entran en actividad. 

E n  los comienzos del toreo se concedía ya una gran 
importancia al estudio de la cornada, que el torero y 
rejoneador debían conocer mediante la observacion de 
la embestida. Argote de Molina sugiere al caballero que 
vigile detenidamente la res y tenga presente su corna- 

(15) 'Citado por PAUL MAUBON: Op. cit., págs. 64 y SS. 



menta y forma de acometer. "Considerará la postura de 
los toros, y los armamientos si son altos o bajos, si 
hiere con el cuerno derecho o con el izquierdo, si se de- 
sirma temprano o tarde: todo lo cual se conocerá en 

Xcpresentación grúfica de  la conzado y la trayectoria qztc 
sigítefz los astas. (Según P. hlaubon.) 

dando el toro una vuelta al coso, porque al tomar un 
hombre o recebir una capa, verá si se desarma alto o 
bajo, y con qué cuerno hiere, lo cual servirá para que 
conforme el toro hiriese y la postura que trujere, el 
caballero aguarde, y entonces el caballero lo aguardari 
conforme a la postura que el toro trae" (16). 

(16) Cfr. GONZALO ARGOTE DE MOLINA: Discurso sobre la 
Molitería. Biblioteca Venatoria de Gutiérrez de la Vega. Vo- 



E L  A F E I T A D O  

Ningún aspecto del toreo ha promovido tantas dispu- 
tas como la práctica del afeitado, voz popular que desig- 
na hoy el despunte de las armas del toro, es decir, la 
operación de alterar de cualquier forma la integridad 
de la cornamenta de los toros que van a lidiarse (17). 

El interés del afeitado radica en el fraude, que 
importa de forma muy distinta a cada uno de 10s' ele- 
mentos que participan en la corrida. El  toro hace de 
víctima, el público se siente engañado y el torero se 
cree más seguro durante la lidia. La postura del gana- 
dero es más comprometida, ya que participa a la vez 
cle los iutereses y deseos del público y los matadores. "El 
ganadero -comenta Domingo Ortega- vive entre la 
es,pada y la pared: si no corta los pitones, no vende 
los toros; si los corta, la autoridad le multa, y algunas 
veces sin que sea él quien los ha cortado. El problema 
tiene muy difícil solución" (18). 

Sal  vez pueda preguntarse: Acaso pierde arte y be- 
lleza el toreo cuando se realiza el afeitado de las reses? 
Posiblemente d rejoneado de toros preparados e incluso 
el toreo a pie no vean amenguadas sus cualidades artís- 
ticas por causa del afeitado. Pero el toreo es algo más 
que un espectáculo artístico; sin la emoción que pro- 
duce en el público 12 posibilidad de un peligro, la incóg- 

lumen IV. Establecimiento Tipográfico de los Sucesores de Ri- 
vadeneyra. Madrid, 1 8 8 ~ .  Págs. 81-82. 

(17) El  término "afeitado" proviene de la costumbre de cor- 
tar, a la vez que los cuernos, los pelos del testuz para que no se 
aprecie tanto la merma en la dimensión de las astas. 

(18) Cfr. DOMINGO ORTEGA: El arte del toreo y bravzrra del 
toro. Revista de Occidente. Madrid, 1961. Pág. 77. 



nita destino, que define la fiesta, se trueca en una 
circunstancia cuyos resultados todos conocen ; la tau- 
romaquia se convierte en una mera exhibición, pero 
ha perdido el más particular y fundamental de sus 
estímulos: la autenticidad. Decía un matador de toros, 
110 sin cierta gracia: "Hay que tener cuidado para que la 
corrida de toros no se convierta en corrida del públi- 
co." De ahí que el Reglamento vigente conceda gran 
importancia a las maniobras fraudulentas de que son 
objeto las astas de las reses. Sobre la edad, peso e in- 
tegridad de la cornamenta se basa el toreo. Si falla al- 
guno de estos tres requisitos puede asegurarse que la 
corrida se desarrolla al margen de la legalidad. 

La práctica d d  afeitado es antigua. El historiador 
Glotz afirmaba que ya en Creta se llevó a cabo con el 
fin de restar fiereza a los animales donlésticos. 

En  realidad, los ganaderos de casi todos los países, 
cuando se trxtaba de animales bravos, han practicado, con 
fines estéticos o preventivos, la operación del afeitado. 

En nuestro país, durante el reinado de Isabel la 0- 
tólica, se ordenó por vez prinlera el enlbolado de los 
toros y la colocacibn de astas postizas sobre las defen- 
sas naturales. De este modo, la acometida de la res 
resultaba inofensiva. El hecho, aunque tenía una in- 
tención humanitaria y se llegó a hacer incluso en pre- 
sencia de la reina, no era, sin embargo, del agrado del 
público ni de los lidiadores, quienes preferían la lidia 
con toros "de verdad". 

El afeitado ha tenido, sin duda, un n~on~ento de auge 
en la historia del toreo, cuando era practicado por ga- 
naderos, apoderados y empresarios. Sin embargo, hay 



que reconocer que su práctica ha sido bastante menor 
de lo que pregonan algunos aficionados intransigentes. 

E n  nuestros días, a pesar de la inflexibilidad del Re- 
glawcnto taurino y del descubrin~iento por los veterina- 
rios de métodos precisos de diagnóstico, no se ha acabado 
con este fraude. Pero, ciertamente, el "despitonado" 
de las reses ,tiene más inconvenientes que ventajas. Re- 
presenta un descrédito para el ganadero y una estafa 
para el público, sin disminuir a veces el peligro para el 
torero: podrían citarse ejemplos de cogidas graves oca- 
sionadas por toros previamente preparados. 

Ida témica del afeitado es un proceso en el que se 
dan varios momentos. Primeramente, en los llamados 
"cajones de curas", se sujeta la res, hasta quedar in- 
movilizada. Después, se fija la cabeza y, particularmen- 
te, las defensas: es éste el momento en que se seccionan 
las puntas de los cuernos. Por último, conlo si se tra- 
tara de una maniobra de "manicura", el experto en esta 
industria pule y barniza el pitón hasta darle un as- 
pecto normal. Joceph Peyré, en la novela Gxadnlqzii- 
7lir, ha descrito con gran perfección este manipulado 
fraudulento (19). 

El toro se encuentra ya, a juicio de los mixtificadores, 
apto para la corrida. Carece del sentido de la proximi- 
dad y fallará en la precisión de la cornada. Añádase a 

(19) En la novela de ALBERTO I N S ~ A ,  La lilujer, cl torrro 
1 1  el toro, se alude también a esta práctica corriente en nues- 
tros pueblos de afeitar los cuernos cuando los toros resultan muy 
bravos y los muchachos, por miedo, no son capaces de torear- 
los. En este caso unos cuantos hombres derriban a la res y 
encargan al veterinario de "adeccntarlo" mediante el aserrado 
de los cuernos. (Cfr. La mujer, el torero y el toro. Edicio- 
nes de La Novela Mundial. Madrid, 1926. Pág. 113.) 



esto los efectos del encajonamiento y lilaniobras de 
sujeción de la res. El toro entra en un estado de stress, 
motivado por la prisión forzosa, la presencia del hom- 
bre y el dolor del despitonado, que puede interesar la 
membrana queratógena. Hay, en fin, otro inconveniente 
del que no se habla mucho, y que, en realidad, posee 
el mayor icterés. El afeitado produce un reflejo inhibi- 
torio en el animal; es decir, el recuerdo de la situación, 
motivado por ia preseiicia del torero y el dolor en las em- 
bestidas (durante la suerte de varas o en los choques 
contra los burladeros), ocasionan un estado psíquico 
definido por el temor y la cobardía. 

El diagnóstico no ofrece, en la actualidad, dificiil- 
tades. No obstante, cuando esta técnica se practica en 
animales jóvenes. resulta imposible de reconocer a sin~ple 
vista cuando el toro lega a la edad adulta. El Regla- 
mento alude en diversos epígrafes a las sanciones en 
que incurren esta especie de cirujanos. Concretameiite, 
el capítulo XIII, artículo 134, regula el reconocimien- 
to de la cornamenta en los animales lidiados y da nor- 
mas sobre el particular a los veterinarios. 

Naturalmente, ei examen de un animal vivo no siem- 
pre tiene éxito. A veces, la torpeza con que ha sido 
ejecutada la operación facilita el descubrin~iento. Pero 
siempre será más aconsejable realizar el diagnóstico so- 
bre el cadáver. El aspeto general es, en muchos casos, 
suficiente. En  otras ocasiones se precisará el estudio 
microscópico, sobre manera cuando existan sospechas 
de fraude. Conviene exponer aquí algunas particulari- 
dades del procedimiento legal y el método para el diag- 
nóstico del afeitado. 



E n  primer término, preparadas las astas con una to- 
riicda de algodón formolado, que se coloca en su base, 
se embalan y remiten a la Jefatura Superior de Poli- 
cía, de Madrid. Una vez comprobada la integridad de 
los precintos, las astas pasan a la Escuela Nacional de 
Sanidad Veterinaria, donde un fxultativo designado 
por !a Dirección General de Seguridad, otro del Sindica- 
to de Ganadería y un veterinario más, si el ganadero 
lo desea, dictaminan sobre la posible dteración de los 
cuernos. Tal es el procedimiento que exige la ley. 

Respecto a la técnica, en líneas generales, es la que 
sigue. Reblandecido el cuerno por procedinlientos es- 
peciales, se observa, una vez realizados cortes histoló- 
gicos, la dirección de Eas fibras córneas, que aparecen 
en el cuerno normal parale!as y yuxtapuestas. Si se 
tratara de un cuerno afeitado, una vez montada la pre- 
paración y observada al microscopio, se aprecia que 
las extremidades de las fibras córneas presentan rizos 
que recuerdan los residuos o virutas de la madera ce- 
pillada. La técnica, naturalmente, no es fácil y rápida, 
y por ello sólo se practica en casos de litigio. 

Existen asimismo otros métodos mucho más prácti- 
cos y fáciles de realizar, y que ofrecen tanta o más gx- 
rantía en el n~omento de comprobar el fraude. El  vete- 
rinario Luis Gilpérez (20) ha dado las siguientes nor- 
mas, que, a juicio suyo, permiten identificar el afeitado. 

(20) V b s e  un artículo de este autor aparecido en El Alcá- 
zar el 8 de diciembre de 1952, trabajo que reprodujo primero 
la revista Veterinaria Muizicipal. El tema del afeitado se tra- 
ta también ampliamente en la tesis del doctor veterinario PAUL 
MAEBON titulada La come du tailrrau de  cowzbat, ya citado. 



Zo~za o región del czcerno 
objeto de estudio 

Cutícula externa del cuerno. La capa córnea es bri- 
llante, oscura y dura. 

Corte transversal o circu- 
lar de un trozo de pitón 
que sea igual en cm., a 
los aííos de la res más 
uno. 

Se dan al otro cuerno va- 
rios cortes circulares : el 
primero a un cm. de la 
punta y los otros, sucesi- 
yamente a un cm. de éste. 

Zona medular central de 
íos discos seccionados. 

La superficie del corte 
está seca. 

La periferia de 
cortes es ovalada. 

los 

Ocupa el centro de la 
superficie de sección. 

Cuerno afeitado 

Las capas subyacentes 
son de color mate, cla- 
ras y más blandas. 

Aparece sangre en la 
superficie del corte. 

Los discos cortados con 
exteriormente irregula- 
res o asimétricos (con- 
torno poligonal). 

Es excéntrica y no 
equidista del contorno 
externo. 

Causas 

Limado o pulido de la 
capa córnea externa. 

El corte afecta la zona 
de vasos y nervios. 

Efecto del litnzdo 

1,iinado de unas partes 
más que do otras. 



Ciii,i iio r iol~iwl .  C t ~ c w o  afeitado. 
(Segíin P. Maubon.) 

Las sanciones, si las "defensas aparecieran artificial- 
mente despuntadas, cortadas o limadas", oscilan entre 
;o.ooo y IOO.OW pesetas. Las reincidencias se castigan 

Scccidts de u12 pifóii rlc;t>l~is 
d c  desecado. E I Z  caso de afei- 
tado, los altillos externos so;; 

dificilcs de op~ec iar .  

(Según P. Manbon.) 



Csqucirzo de los cor fcs  sagita1 y scyvwili<rlcs de la cofla de lri l  

cltcrno desfiimtado. S i  la 2 o m  R npavece e12 la extrc~fzidad del 
cuerizo, s z ~ s f z t ~ i y c ~ z d o  a la zona A, se subolle qiLe cs fa  z í l t i~za ha  

desaparecido a co~lsecueilcia del afcitado. 
(Según P. Maubon.) 

con esta úitima cantidad. Una tercera falta inhabilita 
al ganadero durante un año para la lidia de sus reses. 
Análogas multas se imponen si el fraude lo comete una 
empresa de especticulos, aunque no faltan ocasiones en 
que, por ser dudoso, se silencia. 

El Reglanze~zto taurino prohibe la lidia de una res 
que padezca cojera en cualquiera de sus remos. Esta 



prohibición -y el texto no distingue grado de defedo- 
pone de relieve la importancia que tienen las extremi- 
dades en el toro bravo. 

Los mamíferos ungulados salvajes son, como se sabe, 
animales que poseen entre otros medios de defensa la 
huida. De ahí que la pezuña sea en ellos fuerte y re- 
sistente. El compás ruidoso y monótono de la pisada 
les ayuda a orientarse y seguir a sus compañeros, man- 
teniéndose unidos a la manada. 

Durante la estancia del toro en la dehesa sus pezu- 
Gas se desarrollan, adquiriendo solidez y resistencia; su 
forma se redondea en ios talones, su color se oscurece 
y la fortaleza alcanza proporciones acusadas. 

Ya en el redondel, las extremidades mantienen el 
equilibrio del cuerpo y faditan el apoyo y el impulso de 
la embestida. Este impulso nace de un fuerte galope 
que termina junto al capote, donde la res adopta una 
postura especial con sus renios. El examen de las foto- 
grafías sacadas de un film de una corrida muestra clara- 
mente el juego de los miembros anteriores durante la 
embestida. 

El toro, cuando dirige la cabeza y con ella el cuerno 
derecho hacia abajo, apoya en el suelo el remo delantero 
derecho correspondiente. Como dice Domingo Orte- 
ga (21), el animal debe apoyarse sobre las patas de- 
lanteras y dirigir todo su impulso hacia adelante. Este 
hecho se comprueba, igualmente, en la suerte de varas, 
en las banderillas y, en fin, al recibir la estocada. 

(21) DOMINGO OR'I~EGA: Op. cit., pág. 97. 



4. LOS SENTIDOS UEL ANIMAL 





L O S  ORGAhrOS DE L O S  S E N T I D O S  

Para explicar el comportamiento de los animales se 
precisa conocer bien los Órganos de los sentidos, en 
cuanto que son receptores de los estímulos externos 
Habida cuenta la importancia del toro, no sólo en el 
orden económico general, sinc en su finalidad recrea- 
tiva, se comprende el interés de este epígrafe. Unase 
a ello la intervención del hombre, del torero en este 
caso, que utilizando la capa o la muleta como estímulo 
proroca la embestida del bicho. No es posible tampoco 
comprender los fenómenos de protección y defensa de 
los animales salvajes sin la intervención de los 6rganos 
de los sentidos. Gracias a ellos realiza el animal sus 
funciones fisiológicas, como la alimentación, la repro- 
ducción y el con~portamiento psíquico. 

J.OS sentidos son los centinelas que vigilan y trails- 
miten los estímulos externos; son una verdadera for- 



ta!eza en perpetuo alerta, donde cada órgano tiene una 
función concreta. Pero los sentidos no tienen el mismo 
valor en el hombre que en los animales. Mientras en 
el primero los más desarrollados son las vista, el oído 
y el tacto, en las especies domésticas esta escala tiene 
distinta estimación. Así, los pájaros, y sobre todo las 
aves rapaces, se caracterizan por tener una visión tan 
amplia como aguda. Los mamíferos cazadores tienen 
asimismo, en mayor o menor grado, muy acentuada la 
actividad visual. 

E n  los animales rapaces o czzadores y en los de ten- 
dencia puramente defensiva, el oído es un órgano fun- 
damental. E n  los équidos, bóvidos, ciertas aves,, etc., 
existe una audición sensible capaz de recoger los me- 
nores sonidos. Lo mismo sucede con el olfato, uno de 
los sentidos más importantes en animales como el perro, 
el caballo y d toro. 

Respecto al toro de lidia hay que clasificarle como 
un animal defensivo, con preponderancia de los senti- 
dos del olfato y la audición. Corresponde, siguiendo 
la nomenclatura de Zell, al tipo de animales olfativos. 

LA V I S I O N  DEL TORO 

Hemos llegado a una de las cuestiones de mayor 
interés, objeto de dura polémica entre los técnicos e 
incluso aficionados. ;Los estín~ulos visuales desenca- 
denan la embestida del toro? iEs éste un animal de 
visión normal? gExiste percepcibn cromática? 

Desde luego, hay que convenir en que la visión no 



es un sentido fundamental en los rumiantes. Pero, ¿es, 
en efecto, el toro de lidia un animal con miopía con- 
génita? Diversos autores se han ocupado del proble- 
ma, aunque fue el profesor Sanz Egaña quien primero 
expresó la duda respecto al ganado bravo. En uno de 
sus trabajos afirma que no es preciso recurrir al exa- 
men oftalmo!ógiw para llegar a esta conclusión (1). Sin 
embargo, esta doctrina hay que tomarla con cierta cau- 
tela. 

Antes de entrar en el examen de este problema, con- 
viene exponer algunas particularidades anatómicas y 
funcionales de1 ojo de los b6vidos. 

Según Sissan y Grossman, este órgano de la visión 
tiene gran analogía con el de los équidos, si bien se di- 
ferencia, entre otras cosas, por su menor volumen, que 
oscila de 25 a 35 centímetros cúbicos. Los valores que 
conceden a l a  ejes son los siguientes: 42 mm'., apro- 
ximadaniente, para el diámetro transverso; 41 mm. 
para el vertical, y 36 mm. para el eje antero-posterior. 
El ángulo entre los ejes ópticos le cifran en 119~. 

Negri y Ricciarelli se han ocupado del estudio de la 
miopía en distintos animales donléstiws, y afirman que 
este defecto se presenta con más frecuencia en las razas 
braquicéfalas, dentro de las que incluyen al toro de li- 
dia una gran parte de los autores. Se basan, para ase- 
gurar que existe una visión defectuosa en el toro, em la 
gran esfericidad de1 globo ocular y en la posición lateral 
de los ojos, separados por la prominencia del frontal, 
de gran anchura en los animales braquicéfalos. 

(1) Cfr. SANZ EGAÑA: "LOS derechos del animal", en Boletin 
Ciertcia V e f e r i m r i a .  Núm. zoo. Sladrid, nov. de 1947. PSg. 489. 



Según esto, los problemas que se discuten son dos: 
uno de refracción y otro de campimetría. E l  animal, a 
causa de su miopía, percibiría mejor el movimiento que 
las imágenes. 

La posición lateral de los ojos explicaría, por el con- 
trario, el segundo defecto y por qué, según ciertos au- 
tores, el toro ve mejor de costado que de frente. Como 
todos los herbívoros, posee tambiéii una pupila hori- 
zontal que facilita la visión del suelo J- del plano hori- 
zontal. 

Según el doctor Anas, hay otra particularidad nota- 
ble en la visión del toro que se deriva principalnlente 
de la capacidad que tienen los ungulaclos de poder ha- 
cer converger un poco los ejes oculares. Se trata dc la 
llamada limitación visual, que se origina al concentrar 
los rayos visuales' a tres metros del frontal; la per- 
cepción sería, por esta razón, nula hasta esta distancia, 
que, naturalmente, se nlodifica en los distintos indivi- 
duos. Esta teoría viene a ser, en líneas generales, la 
misma que ha formulado Walter Johnston (2). Ultima- 
mente Martín Roldán (3) ha estudiado este problema 
en el toro de lidia y estima que el cono de ceguera an- 
terior tiene una longitud en horizontal de 90 a 135 cm., 
y en vertical, hacia el suelo, de 40 cm. 

E n  la utilizacióti, por el liombre, de unas zonas de 

( 2 )  \'&ase Dr. .\PYAS: LOS ojos del toro. Librería de Ale- 
jandro Pueyo. Madrid, 1923. Lo misino WALTER JOHNSTON: ''El 
anticono de iilinunidad", en Fcr~as ,  ii~evcados y ~nafaderos.  Nú-  
mero 124. Salamanca, inayo de 1962. 

(y) Cfr. M A R T ~ N  ROLDAN : "Fundamentos anatomofunciona- 
les de la visión en el toro de lidia", en Archivos de Anatomía 
y Enzbriologia, tomo 1, núm. I. Madrid, marzo de 1 6 6 .  Pági- 
iias 39-55. 



El  llamado "anticono de inlwunidad" C O I L  qud se pretetuie ex- 
plicar el toreo, gracias a la limitación vzsual que "padccerz" las 
reseJ. L a  figura la explica asi W.  Joltnston: I )  Zona delantera 
de imnunidad en el plano vertical. 2) Zona de visión lateral y por 
abajo. 3) Zona unifocal. 4) Zona bifocnl. 5) Zona marginal, en la 

cual el toro es incapaz de estinzar la dzstancia. 6 )  Anticono. 

protección se basaría, en opinión de estos técnicos, 1:i 
explicación del engaño al toro por el matador. He- 
iningway, en El verano sangriento, describe así la 

utilización de esta zona de seguridad por el torero: 
"Luego aliñó al toro con un par de pases en redondo 
que le hicieron levantar la cabeza y lo hipnotizaron, y 
entonces se arrodilló frente al .animal dentro de la zona 



libre, a tres metros de distancia del toro, donde éste 
no puede enfocar con sus ojos un objeto en el suelo 
si su cabeza, por poco que sea, e s t j  levantada" (4). 

Ahora bien, una teoría tan sugestiva no deja por ello 
de ser una hipótesis. El  profesor Bressou, que ha rva- 
lizado estudios acerca de los fenómenos de la visión 
de los hóvidos, no está de acuerdo en absoluto con 
esta explicación del cono de inmunidad, que, por otra 
parte, no ha podido ser justificada científicamente. Y 
parece, en efecto, que es tnuy difícil ejecutar el toreo 
si el matador ha de cuidar siempre esta zona de defensa 
de los tres metros. El  toreo se convierte entonces en 
algo mecánico y calculado. E1 toro no es una máquina, 
y aquí reside precisamente la grandeza de la fiesta. 
El animal tiene reacciones insospechadas, y el torero 
debe conocer su temperamento y estudiar la mejor 
forma de sacar provecho en la lidia. 

Por ello, creemos nlás interesantes y acertados los 
estudios del profesor Bressou ( S ) ,  que, basados en es- 
periencias y obaervaciones científicas han determinado 
el campo visual de los bóvidos. El ilustre profesor de 
Alfort ha medido los valores del campo visual anató- 
mico que corresponcle, aproximadamente, al funciotlal. 

(4) Cfr. E. HEIIINGWAB: Capítülo "Cita con el dcsastre" 
en LiJe. 28 de noviembre de 1960. Pág. 72. 

(5) Cfi. C. BRESSOU: "Evaluation du champ visuel monocu- 
laire des Bovins dome.tiques". Extrait des Co?izptes rendus 
d e s  s¿ances d e  ?Acadcmie d e s  Scáences, Vol. 241. Paris, 
séance du 17 aoiit 1955. Págs. 614-6. Véase igualmente otro tra- 
bajo del mismo autor titulado: "Evaluatinn du champ visuel 
birioculaire des Bovins domestiques". Extrait des Conzgtes 
renduc des  s iances d e  l'Academie des  Sciencies. Vol. 241. Pa- 
ris, séatice du 22 aolit 1955 P i g .  639-631. 



Y así ha llegado a la conclusión de que el campo nio- 
nocular de visión en los bóvidos es mayor en seiitido 
transversal que en d vertical. Se  puede cifrar, según 
sus cál~ulos, el valor medio del campo en zosO; de los 
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Campo z k m 1  anatómico kit un bóvido. (Segíi~i C. Bressou.) 

cuales 1 0 9  corresponden al lado nasal y los ros0 res- 
tantes al lado temporal. 

Esta misma estimacibn fue realizada, con mayor di- 
ficultad, en el campo visual binocular. Aquí, por el 



Cc~rril>o vis!rtrl anntóncico bi~zorulnr de un bóvido. 
(Segiin C. Bressou.) 

L'cri~ipo ~ k a l  hinoc~rlav total d e  los b h t i d o ~ .  
Pltrrlo h o r i z o ~ f a l .  (Según C. Bressou.) 



contrario, las medidas mayores se daban en el plano 
vertical. El valor medio del ingulo es, en este caso, 
de unos 7P. La visión binocular anterior se estima 
que comienza de 10 a 12 cm. del morro, mientras que 
ia posterior se considera inexistente. Yiartín Roldán, en 
el trabajo aludido, calcula el área de ceguera posterior 
en 116~; el campo de visión uniocular, en I I ~ O ,  y la vi- 
sión binocular, en 2a0, cuando es horizontal. y en bO, 
en la vertical l~acia el suelo. 

La primera cuestibn que se necesita aclarar es la 
de la supuesta miopía congénita del toro de lidia. X 
juicio del profesor Bressou, con quien converst !:ate 
unos años sobre este asunto, no es posible saber si un 
toro es miope o no. La miopía es un simple defecto de 
estructura óptica del ojo, y nada muestra ametropía en 
la conformación del globo ocular del bóvido. El globo 
ocular es' pequeño, cierto, exorbitado normalmente, 
pero sus diámetros y sus curvaturas tienen un valor 
comparable, por ejemplo, al de los équidos y carnívoros. 
Por el contrario, la acomodación parece menos per- 
fecta, y no es cierto que el punto más lejano de visióin 
distinta (pztnto WMZ.OIO) sea muy preciso; además, estas 
características ópticas son difícilmente mensurables en 
los animales. 

Es evidente, sin embargo, que a medida que trans- 
curre la lidia, la vista del toro se va debilitando. Sólo 
una vista anormal explica las "citas" próximas o los 
"desplantes" que suelen realizarse durante el último 
tercio. Hay que tener en cuenta que el estado de fa- 
tiga y de sobreexcitación nerviosa, al fin de 13 lidia, 
influyen sobre el conjunto del tono muscular y, por 



consiguiente, sobre los n~iisculos ciliares que aseguran 
la acomodación. Igual sucede con los músculos rojos 
que movilizan el globo ocular y que ya no aseguran 
un perfecto paralelismo de los ejes. Todos estos fenó- 
menos contribuyen, sin duda, a falsear la visión. El ani- 
mal ve borrosamente al torero y la muleta ; sigue más bien 
el movimiento imprimido por la muñeca y responde, 
asimismo, más a la incitación de la voz que a las sa- 
cudidas de la muleta. Sucede lo mismo con los caba- 
llos de steeple (también seleccionados por sus influen- 
cias nerviosas), que al final del recorrido no ven ya 
claramente los obstácubs y fallan el salto. 

Ahora bien, ¿ a  qué distancia se puede considerar co- 
mo normal la visión del toro? El campo binocular ha 
sido calculado a partir de la aparición de la imagen, sin 
tener en cuenta la nitidez de ésta, sobre la membrana 
escleral. "Yo operaba -dice el profesor Bressou- so- 
bre el cadáver de un bóvido, es decir, que siendo im- 
posible acomodación alguna, las imágenes eran todas 
más o menos borrosas." Si se tiene en cuenta que sobre 
el animal vivo la acomodación juega un papel esencial 
para establecer la nitidez de los contornos y si se infie- 
re del hombre al animal, el origen del ángulo de visión 
binocular neta (pw to  próximo) debe ser calculado a 
15 ó 20 cm. por delante del borde nasal del toro, y 
no más allá. 

La tercera pregunta que es preciso formularse es 
ésta: 2 Existe alguna relación entre la miopía y las 
razas braquicéfalas en las que se incluye .al toro de 
lidia? Bressou opina que no hay ninguna relación entre 
el perfil de la cabeza y la mencionada miopía. 



En último término, surge otra duda: i E n  caso de 
existir algún defecto visual, influiría en las diversa 
suertes del toreo ? 2 Habría en el comportamien~c, del 
toro durante la lidia una complementación de la visión 
imperfecta por otros sentidos, tales como el olfato y la 
audición? Para el especialista, cuyas ideas recogemos 
aquí, no existe en el curso de la lidia una compensa- 
ción entre la vista y los otros s,entidos del toro; más 
bien se puede estimar que con la fatiga y el estado de 
excitación nerviosa hay una disminución progresiva de 
la agudeza de las sensaciones. Ello no impide que la 
voz, sobre todo, e incluso el olfato, vengan a auxiliar 
al sentido visual que se nubla (6). 

Así, pues, se desprende de los estudios del profesor 
Bressou que no hay datos científicos que hayan de- 
mostrado la supuesta miopía congénita del toro de li- 
lia, tesis que tuvo en don Cesáreo Sanz Egaña su 
principal mantenedor. Parece, sin embargo, más lógico 
hablar de un cansancio de los músculos de acomoda- 
ción del ojo, cuyo poder funcional es pequeño y facili- 
ta la fatiga a consecuencia del estado de excitación 
física y cortejo emocional que sCe originan durante la 
lidia. A este repecto, H. Dukes escribe: "En los ani- 
males domésticos, particularmente herbívoros, el poder 
de acomodación es débil y el músculo ciliar está poco 
de~arrollado" (7). 

A esto habría que unir las enfermedades y defectos 

(6) Comunicaciones facilitadas por el profesor C. Bressou, 
de la Ecole Nationale Vétérinaire d'Alfort, en 1961. 

(7) Cfr. H. H. D m ~ s  : Fisiologia d e  los  animales domés-  
ticos. Trad. del inglés por F. J. Castejón. Ediciones Agui- 
lar. Madrid, 1960. Pág. 775. 



que también suelen darse en la vista de ciertos toros. 
Francisco Montes, atendiendo a la vista, clasifica los 
toros de esta manera: "Hay toros que ven mucho de 
lejos y poco o nada de cerca, y viceversa; otros hay 
que ven bien de un ojo y mal de otro; los hay tambitn 
que ven muy poco, y todos ellos, que los toreros lla- 
man burriciegos, son difíciles de torear. Los toros 
tucrtns, aunque muy buenos para ciertas suertes, son muy 
malos para otras, y, por consiguiente, tampoco deben 
lidiarse" (8). 

El estado de stress y el lagrimeo que se produce 
durante la dura prueba que es la lidia, intervienen 
igualmente en la visi'ón borrosa del animal. Durante 
el stress se presenta un estado de simpaticotonía que 
se acompaña de rnidriasis, con probable defecto de ato- 

modación pupilar que disminuiría la capacidad de vi- 
si& cercana, lo que posiblemente origine, en ciertos 
momentos, una hipermetropía funcional. Por otra par- 
te, resulta difícil pensar en la miopía cuando lo más 
frecuente en los animales domésticos es que exista 
emetropía, raras veces miopía y con más frecuencia 
hipermetropía, debido a la razón expuesta y a Ins carac- 
terísticas anatómicas del ojo de los bóvidos (9). 

Respecto a la situación lateral de los ojos, posición 
de la que participan gran parte de los animales don~ks- 
ticos, no es inconveniente para que el toro perciba 
gran parte del ambiente que le rodea, aunque m las 
especies con una situación muy lateral la visión binocu- 

(8) Cfr. F R A N C I S ~  MONTES: OP. cit. Pág. 15. 

(9) ,Véase Fr. W. KRZYWANEK en Tra tado  d e  Fisiologia I'c- 
tcrznarza, en colaboración con A. SCHEUNERT y -4. TRACTMANN. 
Edit. Labor. Barcelona, 1942. Págs. 352-3. 
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lar, según H. Dulces (IO),  es escasa o nula. Este pro- 
blema de campimetría en los ungulados no es, según 
va dicho, tan absoluto debido a que los ojos están si- 
tuados algo más anteriormente. 

LA VISIOA' C R O M A T I C A  DEL  T O R O  

Una de las partes más notables de la visión del toro 
de lidia se refiere, naturalmente, ia la percepción de los 
colores. Convengamos que ha sido en esta parte de la 
fisiología del animal donde más se ha abusado de teo- 
rías y leyendas, sobre todo, cuando se trataba de 
explicar la acción excitante del color rojo. No cono- 
cemos una sola obra fundamental dedicada a la tauro- 
maquia que no relacione este color con la embestida 
de la fiera. El profesor Sanz Egaña participa de esta 
idea cuando escribe: "En la plaza de toros se abusa 
mucho de los colores rojo y amarillo; las capas de 10s 
lidiadores, las pinturas decorativas, se eligen a base de 
colores activos excitantes, y para molestar más la re- 
tina, se mezclan estos colores de forma que el toro es 
excitado por trapos de variadas tonalidades, y siem- 
pre predominando el rojo y amarillo para herir con 
más' dolor los órganos visuales. El toro, molesto por 
tanta excitación, embiste para librarse de un efecta 
intenso, doloroso" (1 1). 

i D e  dónde viene, pues, esta prerrogativa al color 

(10) H. H. DTJKES : Op. cit. Pág. 782. 
(11)  Cfr. C. SANZ &ANA: Op. cit. Pág. 201. 



rojo? El rojo es d color de la sangre y del decorado 
de la plaza, y figura igualmente en la muleta, l~aííuelos 
y, por supuesto, en la vestimenta de algunos toreros. 

Cuando se trata de la mujer, sus prendas, flores y 
mantones tienen también este color llamativo. Resul- 
ta curioso, sin embargo, comprobar cómo la tradición 
del rojo, color representativo del toro y del espec- 
táculo. no es muy antigua. Recuérdese, a este respecto, 
cómo hasta el siglo XVIII no se introduce el color 
rojo en las capas que servían para htirlar la acometida 
del toro. En un principio, la capa poseyó colores muy 
diversos, desde d gris y verde oscuro hasta el negro. 
Incluso en época reciente se ha ensayado la capa de 
otro color distinto al rojo por suponerse que de esta 
manera se evitaba irritar y hacer sufrir al animal. Así, 
Manolo Bienvenida, por :mposición de la Sociedad Pro- 
tectora de Animales, se sirvió del color verde para to- 
rear, en 1928, en el Madison Square Garden. 

Pese a estas excepciones, el color rojo, según va di- 
cho, está íntimamente ligado a la fiesta española. El  
toreo dejaría de ser un espectáculo con fuerte carga 
de emoción, si no concluyera siempre con la muerte 
de uno de los dos elementos opositores. Es ésta enton- 
ces la raz6n por la cual la sangre d d  toro o del torero 
constituye el elemento simbólico y real que a través 
de generaciones mejor ha sabido representar nuestra 
fiesta. E n  el citado D i ~ c u r ~ o  sobrr la Monteria, Argote 
de Molinx, al referir la caza de bisontes y uros en el 
reino de Polonia, escribe lo siguiente: "Los monteros 
de a pie van contra ellos con unos bonetes rojos en 



Iris cabezas, a los cuales acometen los bisontes (12). 

y ellos se defienden andando en derredor de los árbo- 
les, y los bisontes embravecidos andan tras ellos y en 
cansándose el montero arroja al campo el bonete, y al 
color rojo arremete el bisonte al bonete y deja al monte- 
ro.. . " (13). 

Pascua1 Millán, al describir las corridas de toros suel- 
tos en el siglo XIII, dice, tomándolo de Pellicer, 
cómo se puso de moda arrojar dominguillos de paja 
a las reses que se lidiaban. Estos monigotes o espanta- 
pájaros "los vestían de colorado por ser rojo que 
hiere la vista al toro y lo enfurece". El mito de la capa 
o el pañuelo rojo como color determinante de la em- 
bestida del toro, se repite insistentemente hasta nues- 
tros días en toda la bibliografía que se ocupa de este 
curioso y enigmático animal. Hay por ello autores que 
estiman existe una percepción cromática del toro que 
no sería muy diferente a la de otros próximos pr ien-  
tes de la familia de los bóvidos. Así, se dice del cebú 
que distingue los colores rojo, anaranjado, verde, ama- 
rillo y violeta frente al gris. Sin embargo, no distin- 
guiría entre sí el anaranjado, el amarillo y el verde, 
sino que estos colores los percibe como una cualidad 
homogénea. De ser esto cierto, y teniendo en cuenta el 
estrecho parentesco del cebú con el toro, y en caso de 
existir una estructura retiniana semejante, no podría 
dudarse de la visión de los colores en el caso del toro 

(12) Durante algún tiempo fue corriente en la literatura 
confundir el bisonte y el uro. Sin embargo, en el poema de los 
Nibelungos ya se diferenciaban ambas especies (N. del A.). 

(13) Cfr. A R G ~  DE MOLINA: OP. cit. Pág. 86. 



de lidia. Esta teoría tiene decididos partidarios que 
incluso piensan en una influencia de los colores sobre 
la psicología del animal. Según esto, el tono rojo sería 
capaz de encolerizar, mientras el azul provocaría un 
efecto sedante. De aquí proviene, tal vez, la costumbre 
de algunos granjeros de pintar sus establos de un colar 
azul pálido, que ahuyenta a la vez los insectos (14). 

En  coriltraposición con esta teoría, se piensa hoy 
que los mamííeros, con excepción de los primates, no 
distinguen los colores. La visión cromática sería, en- 
tonces, en blanco y negro con preponderancia de los 
tonos grises. Esta ceguera para los colores se ha com- 
probado también en los rumiantes inferiores, por 
ejemplo, el carnero, cuya tendencia a topetar ha servido 
para montar un espectáculo, el ari-joku, muy popular 
en el país vasco. 

El mundo monocromático en el que se desenvuelve 

(14) Las ideas acerca de la acción excitante del rojo y se- 
dante del color azul y del verde, tcorías estudiadas en e: hom- 
bre hace aííos, aparecen también en la literatura cuando se 
trata de aunar la bravura son este rc;!or irritante. En  la obra de 
PEDRO LUXÁN, Coloquios O diálogos ~ ~ a t r ~ i n o v ~ i a l c s  del Licelt- 
ciado ..., publicadas en Sevilla en 1550, leemos el siguiente consejo: 
"No  te vistas de colores que no son decentes, porqxe lo2 que do- 
man eleiantes no andan vestidos de blanco, ni tampoco de colo- 
rado los que andan con los toros, porque se hacen más bravos, 
como los tigres, que con el sonido de los panderos, de rabia se 
hacen pedazos." (Diálogo 11. Pág. 44 de la edición de 1943.) 

Véase otra cita mucho más moderna, con idéntico sentido. 
"Los primeros toros que vi, según me explicó Olarria, eran de 
cuatro años, grandes, negros, magníficos. Estaban comiendo. 
En unos cajones hondos, cuadrados, revestidos de pintura roja 
y sobre cuatro pies macizos, tenían ese pienso de habas tritu- 
radar y cebaúa qce no se les regatea en San Jorge." (Cfr. AL- 
EERTO INCCA: La nzilier, el torero j el toro. Ediciones de La 
Novela Mundial. Madrid, 1926. Pág. 239. 



la vida de relación del toro, según wnforma la biblio- 
grafía moderna (15), tira por tierra las restantes teo- 
rías que basaban la bravura, entre otras causae, en 
estímulos de excitación producidos por colores fuertes 
que originaban una irritacibn especial en el toro. No 
obstante, m se puede dejar de considerar la influen- 
cia que la intensidad luminosa tiene sobre la res que 
se lidia. La distinta intensjdad del negro y la escala 
variable de luminosidad de los colores blanco y gris, 
hacen suponer erróneamente al público que el toro 
percibe los colores. En definitiva, se puede afirmas 
que ninguno de los elementos de engaño que utiliza el 
torero, dotados de colores intensos, influyen de una 
manera radical en la acometidri de la res. 

LOS OTROS SENTIDrOS 

La mayoría de los autores están de acuerdo en ccii- 
siderar el olfato cono uno de los sentidos de mayor 
predominio en !os rumiantes. Gracias a su interven- 
ción, y siguiendo un reflejo condicionado, el macho 
elige a las hembras que ha de fecundar. El sentido del 
olfato permite también la búsqueda del alimento y po- 
ne en aviso a la manada de los olores extraños que 
anuncian peligro, Sin embargo, el valor del sentido ci- 

(15) H. H.  DUKES : Fisiologia d e  los animales dowzizc'sticos. 
Pág. 782. Véase, igualmente, el artículo titulado "Los toros no 
ven los colores", de DAVID GUASTON, en El Corrco de la 
Uncsco. Núm. 6. París, junio de 1959. Págs. 31-32; y los de 
KITTREDGE, en J. Comp. Psycol., 3, 141, 1923, y STRATTON, en 
P s ~ c ~ z o ~ .  RCV., 30, 321-380, 1923. 



tado tiene poco interés como móvil de las preferencias ali- 
menticias. Así, al poco tiempo del pastoreo, el olfato se 
embota a causa del predominio del olor mrís intenso y 
abundante del ambiente. E n  concreto, el toro de lidia, 
en el que el número de cornetes y la superficie que recu- 
bre el epitelio olfativo es grande, la agudeza y desa- 
rrollo de este sentido facilitan al animal el ejercicio de 
numerosas funciones de relación. 

La  audición es otro de los sentidos importante;; del 
toro. Extrenladamente desarrollada en los rumiantes, 
sirve, juntamente con el olfato, para detectar la pre- 
sencia o proximidad de cualquier enemigo de la espe- 
cie. La  proximidad del hombre o de una fiera es ad- 
vertida rápidamente por los rumiantes salvajes e 
incluso los ruidos extraños o que signifiquen peligro 
son captados con facilidad, aun estando el animal en 
dirección contraria al viento. También el oído juega un 
papel notable como aglutinador de la manada. La me- 
moria auditiva capacita al individuo a seguir al reba- 
ño con el ritmo de los cencerros que portan ios ca- 
bestros. 

El  sentido del gusto es el encargado de transinitir 
!as sensaciones gustativas mediante las papilas lingua- 
les. H a  sido bastante discutido si los animales son ca- 
paces de percibir las plantas venenosas sirviéndose de 
este sentido. Algunos autores adjudican al toro de li- 
dia esta cualidad. Por desgracia, y como saben muy 
bien los ganaderos, no siempre sucede así. Los anima- 
les carecen de iin instinto dietético que les guíe en el 
suministro de los alimentos más convenientes por su 
valor nutritivo. Jaos veterinarios tienen experiencia 



acerca de las intoxicaciones que de vez en cuando se 
presentan en los animales domésticos por ingestión de 
plantas tóxicas' o contaminadas por productos quími- 
cos venenosos. 

El quinto sentido está representado por el tacto. Su 
función radica en detectar el dolor 4- las sensaciones de 
presión y temperatura. Los reflejos condicionados 
por sensaciones táctiles son también útiles en el com- 
portamiento sexual del toro. 

La sensibilidad dolorosa tiene, como diremos en otro 
lugar, un interés especial en la lidia. En  12s diferentes 
suertes el toro recibe acusados estímulos traumáticos 
que hieren la piel y tejidos del animal. A pesar de ello 
los bóvidos están considerados como individuos poco 
sensibles a la acción de estos agentes. Por ejemplo, 
algunas enfermedades graves y dolorosas son soporta- 
das por los bóvidos sin grandes n~uestras de sufrimiento. 
De igual manera es corriente verlos rumiar en trances 
que evidencian un profundo padecimiento. Esta sensibi- 
lidad disminuida para el dolor explica el comporta- 
miento del toro durante la corrida. 

En definitiva, se admite que el oído y el olfato son 
los dos sentidos más destacados del toro bravo. La 
unión de varias de estas sensaciones (táctiles, oloro- 
sas, gustativas) participan igualmente en la liberación 
de reflejos condicionados de tipo sexual. 





5 .  LA EVOLUCION DEL TORO 





ña afirma que el toro de años es luchador y aprendió 
a pelear y tirar mejores derrotes. La historia de la 
tauromaquia demuestra igualmente que el espectáculo 
hurino de nuestro tiempo no siempre puede identifi- 
carse con el toreo primitivo. 

Han variado, pues, el toro y el toreo. Aquel animal 
de estampa salvaje, alto de cruz y de extremidades, 
fuerte tercio anterior y leleto de cuernos, se ha modi- 
ficado por la zootecnia. De la época de Lagartijo, por 
ejemplo, a la de Belmonte o Manolete, hay también 
una trasformación sucesiva de la técnica del toreo. No 
quiere esto decir que hoy se toree mejor que antaño. 
Son cuestiones diferentes. La lidia sin duda se ha alar- 
gado. El  público exige más número de pases y gusta 
también de las exhibiciones. 

La suerte de varas es, a nuestro juicio, la que ha 
tenido mayor intervención en ese cambio, hasta el pun- 
to de que, como nos decí'a el profesor Bressou, está 
influyendo notablemente en la evoluclón de la Fiesta. 
', A los toros de hoy -afirma a este pro-pósito Do- 
mecq (3)- se les' pica más fuerte desde las torres aco- 
razadas de los caballos. Un puyazo actual vale por cin- 
co de los antiguos." 

talidad que, a este respecto, existía en aquella época. Escribe: 
"i  Por qué razón no tendrá más poder y más intención un toro 
de seis años que uno de cuatro? Y uno de ocho que otro de 
cinco, y a este respecto los demás." Citado por PASCUAL 
MILLÁIV en el apéndice nUm. I de su libro Los toros cil XU- 
drid h-adrid, 18p. Pág. 218. 

(3) AI VARO DOMECQ: a Cómo se hace el toro". Conferenck 
pronunciada en la Sala Nebli. Ref. en ABC, Madrid, 25 mar- 
zo r$o. Véase, también del mismo autor, su articulo publicado 
en el mismo diario, ed. Sevilla, 14 junio 19-9: "El problema de 
los toros gordos". 



Al reducirse el tamaño del bicho y acortarse con 
ello el tamaño de las defensas, el público cree encon- 
trarse en una época decadente del toreo. Y por si fue- 
ra poco, la práctica del "afeitado" y el desconocimien- 
to de lo que signiEica la suerte de varas, colaboran en 
el descrédito de la tauromaquia actual. 

Pero, además, iqué puede decirse de la bravura? 
2Es el toro de hoy más bravo o menos que el de hace 
dos siglos? Es  difícil dar una afirmación categórica. 
El animal tiene posiblemente la misma bravura, pero 
se han modificado los caracteres y requisitos para una 
buena lidia. La bravura no lo es exclusivamente todo. 
La opinión de un torero, que es a la vez ganadero, debe 
ser más atendible que cualquier otra. Y a este propó- 
sito decía Domingo Ortega: "Ya sé que hay quien sos- 
tiene, iiicluso en los periódicos, que el toro de hoy es 
más bravo que el de ayer, pero eso no es una realidad. 
El  toro de hoy es distinto, muchos por la edad en que 
se lidian, y casi todos en su constitución física, porque 
en eso sí ha conseguido el ganadero un gran avance 
para el bien de la fiesta" (4). 

El toro de koy es más "educado" que el de antaño. 
Se ha hecho menos bronco. Se le ha exigido "suawi- 
dad", palabra que ahora tanto se repite. Y la verdad 
es que el ganadero y el torero prefieren un animal 
dócil, con esa bravura característica que García Aleas 
1:ania pastiieña, dociloiia, suave, lenta. 

Pero, j ~ á l  s'erá la bravura del toro de lidia en 4 
futuro? No faltan aficionados que estiman que nuestro 

(4) Cfr. D~OMINGO ORTEGA: Op. cit., pág. 72. 



animal de espectáculo irá perdiendo progresivamente 
su bravura a consecuencia de que las corridas son cada 
vez más frecuentes y la domesticación mitiga sus ins- 
tintos primitivos. El número de criadores ha aumen- 
tado en los ÚItimos años, lo que naturalmente confiere 
una apariencia falsa al problema. Al ser la bravura una 
rara cualidad en el toro y aumentar el número de co- 
rridas, el público opina que ha disminuído el tempera- 
mento de la res, sobre manera en comparaciGn con 
épocas pasadas. Con todo, creemos que el toro de lidia 
no se encuentra en trance de desaparecer en tanto se 
vigile la selección. 

La alimentación racional del toro ha ido convir- 
tiéndole en un animal pesado, pero fuerte y resistente. 
Y lesde el punto de vista de la eficiencia, las veinte 
arrobas de ahora valen tanto o más que las treinta de 
los toros viejos. 

El difícil problema de los toros de .antaño y hogaño 
está, en suma, en manos del ganadero. El  es quien tiene 
la palabra. La selección será al fin la que resuelva el di- 
lema, y demuestre con el tiempo que la transforma- 
ción puede significar, pese a lo que se cree corriente- 
mente, una ventaja para la Fiesta. 

Si el ganadero sabe aprovechar los avances de la 
genética y la zootecnia y el animal se conserva sin va- 
riaciones en su casta y trapío, no existen razones para 
creer que la raza de lidia degenerará en el futuro y se 
hará inservible, por tanto, para el espectáculo. Es pre- 
ciso, corno dice Cuenca, sustituir el sistema de explo- 
tación tradicional por una nueva corriente de espíritu 
científico. 





El intento de precisar el valor del toro actual ha 
motivado las opiniones más divergentes: 2Ha degene- 
rado la raza? 2Es el de hoy menos bravo que el toro 
de ayer? 

Hay quienes para no equivocarse adoptan una pos- 
tura ecléctica y señalan estas o aquellas ventajas a 
cada tipo de toro. Aquí, sin embargo, expondremos los 
hechos de tal modo que permitan formar un juicio al 
lector. 

La primera cuestión que conviene aclarar es la de 
si el toro moderno es más pequeño que d de antaño. 
Indudablemente, el animal de lidia ha sufrido, desde 
el toro de principio de s'iglo al actual, una serie de 
modificaciones morfológicas muy apreciables. Con ello 
ha variado también la ,tkcnica del toreo y el gusto del 
público. 

El toro ibérico es un animal brevilineo, es decir, una 
res corta o pequeña, carácter que acompaña, como dice 



Sánchez Belda (11, al tipo hipergenital. El toro his- 
pánico primitivo era un animal alargado y con gran 
desarrollo del tercio anterior. La explotación ha mo- 
dificado su peso y silueta; hasta el punto de que hoy 
posee una distribución más uniforme de su masa mus- 
cular, una marcada tendencia a la cortedad de propor- 
ciones y ha aumentado el número de kilos. De aquí pro. 
viene que el público se sienta frustrado, en la mayor 
parte de los casos, por el toro de nuestros días. Las 
gentes meridionales sienten una gran atracción hacia 
todo lo que es grande; y así, nos parece que la lidia 
con un toro de gran alzada y cornamenta debe ser más 
emocionante que con una res pequda. Y esto, ¿por 
qué? Seguramente un aficionado encontraría dificulta- 
des si tuviera que responder a esta pregunta. No hay 
razones que avalen la hipótesis de que un toro gran- 
de es mejor que uno pequeño para la lidia. Pero la 
masa de aficionados prefiere, repetimos, los "toros ca- 
tedrales''. 

La edad más adecuada para la lidia ha sido también 
objeto de diversas estimaciones. En otro tiempo se 
torezban reses de cinco, seis, siete e incluso más años. 
Hoy, el Reglamento taurino limita la edad de cuatro 
a seis años. Al no tenerse muy en cuenta ese factor, 
las condiciones de la lidia eran antes muy diferentes a 
las de ahora. El toro viejo es más potente, más avisa- 
do y posee también mayor experiencia (2). Sanz Ega- 

(1) Cfr. A. SÁNCIIEZ BELDA: '.Trapío y biotipo del toro 
bravo", en GanarEeria. Núm. 106. Madrid, abril de 1952. Pá- 
ginas 181-4. 

(2) FRANCISCO MELCÓN, en sus Reglas para torear a ca- 
ballo, se hacía esta pregunta que POS explica, quizá, ta men- 



6 .  LA TAUROMAQUIA FRANCESA 





Resulta curiosa la afición y el estudio que sobre los 
diversos aspectos de nuestro folklore y nuestra litera- 
tura realizan en la actualidad gran número de autores 
extranjeros. Parece como si los motivos españoles tu- 
vieran una atracción especial para las gentes de afue- 
ra. Sin embargo, sorprende que este conocimiento r 
interés por el arte y costunibres españolas se haya 
hecho extensivo a un espectáculo típicamente español, 
como la fiesta taurina, cuyo contenido es tan especia! 

Y así, en Francia hay en estos momentos un grar 
interés por todo aquello que se refiere a la lidia del 
toro bravo. En  el programa de los turistas que visitan 
la Península figura como objetivo importante y obli- 
gado la asistencia a una corrida de toros. 

En este país hay un3 extensa área geográfica muy 
aficionada a todo lo que se refiere a la Fiesta española. 
La nación vecina posee sus razas de lidia indígenas que 
han facilitado, en la región del Mediodía, la celebración 



de un espectáculo pleno de grandiosidad y belleza muy 
parecido al nuestro. La corrida con escarapela y la 
corrida tal y como se realiza en Las Landas es un es- 
pectáculo hermano del nuestro; al menos a ambos en- 
vuelve la misma poesía y el mismo arte. 

Los habitantes del sur de Francia poseen tambi6n 
costumbres y gustos muy parecidos a los de la pobla- 
ción española. No hay que olvidar tampoco la influen- 
cia de gran número de españoles que habitan en el me- 
diodía francés y han dejado un fuerte impacto en 
los hábitos de aquella zona. "Millares de espaííoles 
-escribe Augusto Martínez Tomás-, que han in- 
vadido La Camarga, han acelerado la espaííolización 
costumbrista de esta tierra francesa y le dan carácter 
con su argot, sus cantos y sus modos de vida" (1). 

Igualmente es numerosísima en este país la bibliogra- 
fía sobre el toro de lidia y la Fiesta. Los periódicos fran- 
ceses, que apenas se ocupan de los problemas españoles, 
dedican, sin embargo, gran extensión a las cuestiones y 
crónicas de toros. El actual Reglamento de espectáculos 
taurinos fue publicado en forma resumida por la prensa 
francesa, que le dedicó, en su día, amplios comentarios. 
Este hecho contrasta con la relativa escasez de biblio- 
grafía con que cuenta hoy nuestro país. La causa ha- 
mía que buscarl'a en que el público gusta de ver el 
espectáculo, pero na siente tanto interés pQr leer las 
crónicas o narraciones, desprovistas siempre de las car- 
gas emocionales que provoca la visión de la corrida. 
Algo parecido, aunque en menor escala, sucede con 

(1) Citado por Alberto Insúa en el prólogo a la obra mencio- 
nada de Marie Mauron. Págs. 8-9. 



el fútbol; los libros sobre este deporte no tienen grar; 
éxito entre el público ( 2 ) .  

En  los momentos actuales hay en España, natural- 
mente, libros técnicos, ensayos, incluso novela y poesía 
sobre el tema taurino, pero no pasa de ser todo ello 
una representación exigua. 

En  una encuesta realizada hace tiempo por un se- 
manario español entre algunos escritores contempurá- 
neos, acerca de los motivos por los que no se escriben 
novelas taurinas, la mayoría de los encuestados ale- 
gó que se trataba de un tema difícil o aburrido (3). 

El extnnjero, por el contrario, se esfuerza cada día 
más por comprender la fiesta y las cargas de valor y 
poesía de este espectáculo que, según afirma Marie Mau- 
ron, tiene más de tragedia que de juego. Las gentes euro- 
peas o americanas no comprenden fácilmente el reto 
toro-torero, competición entre fuerza y arte, enmarca- 
do en un círculo geométrico. Y precisamente por ello se 
sienten atraídos por esta lucha tan familiar a nuestra 
raza. 

Los técnicos y escritores franceses dedican enron- 
ces su atención a cada uno de los tres componentes 
de la fiesta: toro, torero y público. Más de ocho tesis 
veterinarias francesks han sido publicadas acerca del 
toro, su explotación, heridas y muerte. Los trabajos de 
P. Matte, J. Laffitte, P. Maubon, etc., son, en este 
sentido, del mayor interés. ,Como estudios técnicos so- 

(2) En realidad, lo que pasa, como en el fútbol, es que la 
gente, el público, "entiende" el espectáculo, pero no hay nunca 
excesivo número de "entendidos". 

:3) Semanario Digame. Madrid, 16 nov. 1g6a. 





bresalen los nombres de A. Lafront, C Popelin, G. Les- 
tie y otros (4). 

En  el ensayo y la novela son populares en Francia 
los libros de Henry de Montherlant, Jean Cau, Saint 
Paulien, Joseph Peyré, Jean Cocteau, etc. 

Otro tanto sucede con el cinematógrafo, donde, hasta 
la fecha, no tenemos un film que haya interpretado 
acertadamente la emoción y tragedia que encierra el 
toreo. 

2 Podemos decir, por tanto, que la fiesta se encuentra 
en decadencia? Indudablemente, no; aunque es fácil ad- 
vertir que entre nosotros conservará tan sólo un grupo 
constante de aficionados. Es  en el extranjero donde 
parece proyectarse nuestro espectáculo y adquirir un 
numeroso público simpatizante que admira todo lo que 
de arte, poesía y valor aprietan las dos horas del juego 
taurómaco (5) .  

EL  TORO DE CAMARGA 

La Camarga constituye una de las regiones más su- 
gestivas de Francia. Abrazada por el Ródano, su pai- 
saje que recuerda un poco a España, a veces desértico, 
otras con extensos arrozales, queda particularmente de- 
finido por el caballo, el toro y los árboles. Esta coin- 

(4) Véase la relación bibliográfica que incluimos al final. 
(5) Se puede calcular que el 10 ó 15 por roo del público que 

llena las plazas es extranjero. Francia cuenta con una Asocia- 
ción Veterinaria de Tauromaquia, y Londres y Nueva York 
poseen Clubs Taurinos con un número elevado de socios. Así, 
el de Londres tiene 5.000, sin contar unos 2 ~ 0 0 0 0  aficionados 
que, según Hitchcock existen en las Islas Británicas. 



cidencia se refiere tanto a la tierra y costumbres como 
al significado que posee el toro para sus habitantes. 
Los franceses, por esta razón, llaman a La Camarga 
"le pays du taureau", y el escritor Alberto Insúa la 
ha llamado "la Andalucía francesa". País de trovadores 
y gitanos, vino y arroz, suelo de marismas en los que 
crían y explotzn célebres caballos y un tipo especial 
de toro -el toro del sudeste-, que es la raza más 
utilizada en los espectáculos del Mediodía de Fran- 
cia (6). 

Trátase de un animal brevilíneo, de pertil cóncavo 
y eumétrico. La capa es negra y más raramente de 
pelaje gris pardo o leonado. Unos veinte ganaderos se 
ocupan de la explotacion de cuatro o cinco mil de es- 
tas reses, que pastan en los terrenos de las marisinas 
del Ródano. 

"Incomparable espectáculo -dice Marie Mauron- 
el del desfile del rebaño, a toda marcha, cientos y cien- 
tos de animales galopando cuerno contra cuerno" (7). 

El  toro camargo es una res de soberbia planta, ágil 
e inteligente. El animal puro es de color negro, y los 
que presentan la capa gris o retinta son e: resultado 
del cruzamiento a que fue sometida la ra7a con toros, 
casi siempre, de procedencia española. Sus cuernos en 
forma de lira, y muy afilados, reproducen la corna- 
menta de las reses asiáticas, cuyas razas plasmó el 
hombre prehistórico en admirables dibujos que vemos 

(6) Cfr. EUCENE L. KAMMERMAN: "The Camargue, Land of 
Cowboys and Gypsies", en T ~ P  Nafional Geographic Magazine. 
Vol. C I X ,  núm. 5 .  May 1956. Págs. 667-699. 

(7) O p .  cit., pág. 180. 
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en las principales estaciones prehistóricas de Francia y 
España. 

El toro español también influyó en la modificación 
de las astas típicas del toro camargo. 

El macho pesa de 250 a 400 kg., y la hembra, de 180 
a 250 kg., y raramente la alzada sobrepasa 1,35 metros 
en ambos sexos. E1 toro camargo resulta menos 
fuer.te y bravo que el español, pero le aventaja en la 
soltura y agilidad, cualidades necesarias para el tipo 
particular de lidia que se practica en la región. La 
corrida provenzal o corrida libre consiste en que el 
torero, llamado en este caso razateur, tiene que arrancar, 
con itn peine de acero, la es,carapela roja que lleva el ani- 
mal en la frente y así sucesivamente el resto de 10s 
adornos. Estos toros m se sacrifican, sino que sirven 
de animales de espectáculo durante todo el año, re- 
corriendo las principales plazas de la reg ih .  

No se puede, por tanto, hablar de bravura en el sal- 
tido que tiene en nuestro país, cuando m s  referimos 
al toro de La (lamarga. Totalmente desprovisto de "no- 
bleza" y con una acusada habilidad que van adquiriendo 
de plaza en plaza, estos animales -nos dice Paul Mau- 
bon (S)-, cuando se les torea de capa o de muleta, 
son tan inteligentes que descubren fácilmente al hom- 
bre tras el señuelo. 

La explotacibn, naturalmente, se lleva a cabo en ré- 
gimen extensivo, en las marismas saladas, al sur de las 
tierras bajas próximas al delta del Ródano. 

Un semental abastece aproximadamente a cuarenta 

(8) PAUL MAUBON. Comunicaciones personales al a~itor. 1962. 



vacas y los nacimientos tienen lugar, por lo general, 
en la primavera. 

En estos toros la alimentación es exclusivamente na- 
tural y es raro que reciban una ración colllplementaria; 
cuando tiene lugar se destina tan sólo a los anindes 
jóvenes. El herradero y la tienta se practican igual que 
entre nosotros. Cuando las reses tienen tres años (utre- 
ros), tanto los machos como las hembras, frecuentan 
10s circos franceses y pasan de una localidad a otra, 
adquiriendo de esta manera experiencia y sentido. 

hilarie Nauron nos ha dejado en las páginas adinira- 
bles de su libro una descripción cabal del toro de La 
Camarga, genio del combate, como ella misma le de- 
nomina. 

R-,2ZA DE L,AS LANDAS 

Los toros de Las Landas se explotan en la región de 
este nombre y, en menor cuantía, existen ejemplares 
en las localidades de Armagnac y Chalosse. 

La pobreza del medio geográfico ha mantenido d«- 
rante niuchos años a estas reses en un régimen de ex- 
plotación verdaderamente alejado de las directrices de 
la zootecnia. En la actualidad, si bien las razas indí- 
genas tienen un futuro poco prometedor, los toros de 
Las Landas siguen siendo un estímulo en esta región 
como mantenedores de un espectáculo que goza de 
gran simpatía y popularidad en Francia. 

Decliambre, en su Tratado de  Zootecnia (g) ,  se- 

(9) C f r .  P. DECHAMBRE: Tratado de Zootec!iia. Tomo 111. 
Edit. F.  González. Madrid,  s .  a. Págs. 379-280. 



ñala las siguientes características generales de esta raza : 
animales de pequeña alzada, que alcanza como máximo 
r,30 m., y cabeza robusta, dotada de encornadura alta y 
desarrollada. El sistema de explotación que se sigue 
con la raza marina o de Las Landas explica la agilidad 
y el vigor característico de estos animales. Como es tí- 
pico en las razas que viven en régimen ambiental, el 
tercio anterior de estos toros es amplio y los remos 
son finos y ~ ' g  '1 orosos. 

El pelaje caracteristico es el trigueño, con extre- 
midades claras y nmcosas rosáceas. 

Los cruzamientos son corrientes en la actualidad y 
los métodos modernos de explotación tienden a inejo- 
rar y sustituir esta raza, que se conserva e11 Las Lai1c.a~ 
debido a su gran resistencia y adaptación al medio; 
y mucho también por ser el animal que hace posible los 
juegos taurómacos de la región. 

La corrida de Las Lclndas tiene unas características 
particulares que la diferencian del jucgo que se prac- 
tica en La Camarga y tampoco \e 1:nrctce e!i liada :L la 
auténtica corrida española. El espectácuio consiste en 
esquivar la acometida de la res aguardando de pie al 
animal sobre un pañuelo o una boina. Los capeadores, 
vestidos con sus trajes regionales, citan al toro con un 
brazo en alto y cuando pasa el animal junto a ellos 
realizan un pequeño "apartado" o salto linch un cos- 
tado, burlando de esta manera la embestida. 

No menos emocionantes que estos "fingimientos" es 
el salto de los toros a lo largo y a lo aiicho. El salto 
de los toros de Las Landas constituye, sin duda, el único 
rastro que queda de los célebres juegos cretenses. 





7. PSICOLOGIA DEL TORO 





FIEREZII Y BRAVURA DEL TORO 

Decía Ortega y Gasset que "el toro es un animal que 
embiste.  comprenderlo es comprender su embestir" (1). 

En  estas palabras del ilustre filósofo español se encie- 
rra, a mi entender, todo el secreto de la bravura. No 
hay animal donde la leyenda y la fantasía hayan tenido 
tanto predominio sobre la realidad como en el caso 
del toro ibérico. Lo que no se comprende de su psico- 
logía se ha sustituido por la hipótesis. Tal circunstan- 
cia explica el porqué se habla de colores que enfure- 
cen, de sentidos anormales, de hiperactividad glandular, 
o llega a clasificarse al toro como un enfermo nervioso. 
Sin embargo, nada más lejos de la realidad. Debe par- 
tirse del principio de que el toro es un anima1 normal, 
completamente normal. Es decir, sin tachas ni defectos 
que le definan como un enfermo. 

(11 Cfr. O). cit.. pág. 146. 



Más bien diremos del toro que es un animal modi- 
ficado o, si se prefiere, paradójico, ya que no se busca 
su domesticación, sino la persistencia de su bravura, ras- 
go, al fin y al cabo, primitivo. Una vez más citaremos 
a Ortega y Gasset, que tan hondamente supo calar en 
el problema oscuro y difícil de la bravura. "Mas en e! 
toro -dice el gran escritor-, la furia no es un estado 
anormal, sino su condici6n más constitutiva en que 
llega al grado máximo de sus potencias vitales, entre 
ellas la visión" (2). Es decir, que el toro no tiene 
rasgos de anormalidad ni defectos en sus órganos y 
funciones. Hablar de esquizofrenia, miopía y tantos 
otros motivos, es también sacar las cosas de su sitio. 
Incluso resulta más difícil comprender y demostrar estas 
anomalías que la regularidad de SU instinto y psicología. 

Para saber qué es la bravura actual del toro se ne- 
cesita primeramente ahondar en las características so- 
máticas y psíquicas de la especie. Los bóvidos, como 
animales herbívoros, no precisan de la caza para con- 
seguir dimento. Y esto provoca, sin duda, su actitud 
defensiva. Se da incluso la particularidad de que la 
astucia que no requieren para el suministro alimenticio 
o para atacar, la dedican a defenderse de los carnívoros. 

Los rumiantes, debido a que ingieren cantidades gran- 
des de alimento y gastan parte del día en esta opera- 
ción, suelen tener un guía o jefe encargado de la vi- 
gilancia del rebaño. El móvil principal de la sociedad 
animal, la manada o rebaño, está en la protección. Por 
esto tienen ampliamente desarrollados los sentidos de- 

(4 O#. cit., pág. 147. 



iensivos y están dotados de peligrosos apéndices de pro- 
teccibn y ataque. La huida, el medio más corriente de 
librarse del peligro, no es siempre la regla. Su carác- 
ter irritable y tendencia a la defensa les califica, cuando 
no viven en domesticidad, como animales peligrosos. 

Viven formando una comunidad o manada en la que 
reina la mayor armonía y protección, hasta el momento 
del celo, en que los machos desencadenan terribles lu- 
chas por la posesión de las hembras. 

L a  amenaza es constante en el dominio animal. Los 
sistemas de defensa y agresión son la pauta constante 
de su comportamiento. El binomio estímulo-reacción es 
fundamental para conocer lo que se denomina en ciertos 
animales, técnicamente, instinto de agresividad o de 
bravura. La naturaleza ha dotado a sus criaturas de ar- 
mas diversas, tanto para el ataque como para la huida. 
Ambos son procedimientos de adaptación y superviven- 
cia del animal que convive junto a otros de su especie 
y, por tanto, que compite con los que habitan en la 
misma zona geográfica. 

En el animal salvaje la defensa de su vida y de la 
prole, la búsqueda de alimento, el dominio de la hem- 
bra, se realizan siempre bajo las reglas de la compe- 
tencia más feroz. "Olvídanse -escribe Ortega y Gas- 
set- que la vida entera del animal está modelada en la 
espera incesante de una agresión" (3). 

Craig, al estudiar los sistemas de lucha en el reino 
animal, defendió hace tiempo que las especies comba- 
ten, la mayoría de las ocasiones, para librarse de la 

(3) ORTEGA Y GASSET: OP. cit., pág. 39. 



presencia del contrincante enemigo o evitar su inter- 
vención. Pero han sido numerosas las hipótesis que 
han pretendido aclarar el secreto de la "bravura" del to- 
ro, término más literario que psicológico. Así el Dk- 
ciorulrio de la Academia define este vocablo como la 
fiereza de los briitos. Sin embargo, desde el punto de 
vista taurino, fiereza y bravura tienen distinta valora- 
ción. Un animal traidor o bronco estará bien dotado 
para la lucha de la vida e incluso podrá ser un expo- 
nente de bravura, pero es un animal inaprovechable 
para el toreo. Los toros de raza monchina de Carran- 
za, por ejemplo, embisten por su carácter salvaje, pero 
carecen de la suavidad que se necesita para el toreo. 

Los tratadistas taurinos han completado este con- 
cepto con observaciones más o menos atinadas en un 
esfuerzo por conocer el secreto de la bravura. José Ma- 
ría de Cossío, en el "Vocabulario taurino autorizado" 
que incluye en su célebre libro Los Toros, cita el tér- 
mino brcuvo como la conducta propia del toro fiero, de 
acometividad resuelta y con constancia en la acometida. 
El P. Laburu y Sanz Egaña (4) califican la agresivi- 
dad como un instinto defensivo y, mejor aún, un ins- 
tinto de liberación. 

Las teorías', por demás, son numerosas. Citaremos 
algunas de las que han alcanzado mayor aceptación. 
Domingo Ortega (5) dice que la bravura es el instinto 

(4) Para el primero, \&a e 5.1 conferencia proiimciada en 
el Teatro Coliseum de Madrid, el 18 de abril de 1935. Sanz 
Fgatía lo dice en s i i  lilxo cit?do 

( 5 )  Cfr. DOMINGO ORTEGA: OP. cit., pág. 97. 



de ataque y no un instinto de defensa. Jean Laffitte (6) 
explica esta manifestación impulsiva como un carácter 
racial íntimamente ligzdo al medio ambiente. El profe- 
sor Aparicio (7) mantiene la opinión de que el toro 
e9 un animal valiente que embiste por hábito, por ten- 
dencia funcional y, sin duda, por la labor zootécnica del 
ganadero. "La bravura -dice Alvaro Domecq (8)- es 
como una explosión o una llamarada. La bravura, pri- 
mero instinto de ddensa -cont inúa este autor- y 
luego mantenida, ha terminado siendo una misteriosa 
cólera." Para Gilpérez (g), el toro de lidia acomete ante 
cualquier estímulo o provocación, en cuanto que ese 
instinto existe innato en el animal y ha sido cultivado 
por el hombre. 

En todas estas definiciones, y en otras más que po- 
drían haberse recordado, hay, por supuesto, elementos 
valiosos. El toro de lidia es un animal con fiereza, cir- 
cunstancia que responde a su carácter de domesticidad 
incompleta. 

La funci6n agresiva en el toro es constante o, para 
decirlo mejor, persiste entre sus más antiguas cualida- 
des raciales. Codicia significa 10 mismo que combativi- 

(6) JEAN ~ F F I T T E :  "Bravura a instinto de liberacih", en 
Bol. Ciencia Veterinarin, núm. 537. Madrid, zo de niarzo de 
195: 

(7) G. APARICIO: "La bravura en el toro de lidia", en el 
Libro jubilar en ho~mr  del profesor D. Cesáreo Sanz Egaña. 
Jiadrid, 1955. Págs. 56-62, 

(8) Conferencia pronunciada el 25 de mayo de 1@2 sobre 
"La vida del toro", en la Cámara de Comercio de Santander. 

(9) LUIS GILPÉREZ: "El toro de lidia. Cuándo embiste, por 
qué embiste y para qué embiste", en el Libro jubilar e11 ho- 
nor del profesor D. Cesáreo Sanz Egnña. Págs 167-173. 



dad; es decir, la iiisistencia en el ataque. Se trata, pues, 
de animales semisalvajes o, lo que es lo mimo, semi- 
domesticados. En  definitiva, la bravura es una de tan- 
tas manifestaciones del instinto defensivo. La huida, 
la simulación de la muerte, el mimetismo, etc., son tan?- 
bién expresiones de este mismo instinto. 

La bravura debe estar, sin embargo, condicionada al 
espectáculo. Por ello se exige a los toros una serie de 
cualidades para que puedan recibir con justicia el nom- 
bre de bravos. Nada m& difícil, pese a lo que aparente- 
mente pueda creerse. De seis mil toros, contaba Do- 
mecq (10) que él sólo había visto seis animales ex- 
cepcionales. 

La bravura depende de la interacción de muchos 
factores, que en su momento iremos seííalando. Uno de 
los más importantes es lo que nosotros llamamos "em- 
bestida educada", que no es otra cosa sino la "sua- 
vidad" de que se ha hablado ya. 

La fiereza por sí a l a  no es suficiente para ofrecer 
al público un espectáculo adecuado. La fiereza de la 
bestia no es nada más que una de las cualidades im- 
prescindibles, desde luego, para que pueda verificarse 
normalmente la corrida. (Como ha escrito Alvaro Do- 
mecq (II),  "el toreo moderno y el público, cada vez 
más exigente ante la inevitable pequeñez de los toros, 
exige toros con embestida recta, reglada, pastosa, tran- 
quila, toros suaves". Pero esta cualidad es simplemente 
uno de los muchos factores que completan la bravura. 

(10) ALVARO DOMECQ, en la confetencia citada. 
(11) Véase su artículo sobre "La suavidad y la seriedad", en 

AIBC, Sevilía, 21 de junio de 1959. 



El toro tiene que ser algo más que suave. Su tempe- 
ramento exige, para que sea lidiable, poder, codicia, 
srancada con~pleta, etc. 

Fernández Salcedo (12) propone la siguiente tabla 
o baremo para calificar de insuperable a un toro bravo: 

Puntos 

Tamaño . . . . . . . . . . . . . . .  . . . . . . . .  2 
Edad aparente . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 
Peso . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ... I 
Tipo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 
Finura . . . . . . . . . . . .  ... . . . . . . . .  2 
Cornamenta . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  I 

Arrancada larga . . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Codicia 

Poder . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Acción de recargar . . . . . . . . . . . .  
Dejarse pegar . . . . . . . . . . . . . . .  ... 
Mucho castigo . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . .  Salida con quite 
Pelea en un tercio . . . . . . . . . . . .  
Ausencia de defectos . . . . . . . . . . . .  

Arrancada pronta . . . . . . . . . . . . . . .  6 
... Persecución del banderillero 4 

Viveza . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 

. . . . . . . . . . . .  Ausencia de defectos 3 

. . . . . . . . . . . . . . .  Dureza de patas 4 
Codicia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  6 
Suavidad . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4 
Nobleza . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  5 
Arrancada larga . . . . . . . . . . . . . . .  6 

. . . . . . . . . . . .  -4uscncia de defectos 5 

Diez puntos pa- 
ra la presenta- 
ción. 

Cuarenta y cinco 
puntos para el ) primer tercio. 

Quince puntos pa. 
ra el segundo 
tercio. 

Treinta puntos 
para el tercer \ tercio. 

Tntol . . . . . . . . . . . . . . . . .  IOO para el toro insu- 
perable. 

(12) L. FERNÁNDEZ S ~ C E D O :  "LOS cien puntos de la bra- 
vura", en Ganadería, núm. 197. Madrid, nov. 1959. Págs. 652-655. 



Como se ve, el intrincado misterio que constituye la 
bravura está influido por numerosos elementos. Desde 
el punto de vista genético, la bravura es una conse- 
cuencia de factores polimeros. De aquí arranca la pri- 
mera dificultad con que tropieza el ganadero de reses 
bravas para conseguir animales con esta aptitud. Por 
esto la bravura, tal y como se entiende en el toreo, no 
deja de ser muchas veces una feliz eventualidad. Sin 
embargo. este carácter o aptitud es hereditario. Y 
por ello, la única arma de vllor que posee el ganadero 
para malitener esta cualidad en su rebaíío consiste en 
elegir las hembras y los inachos que transmitan la bra- 
vura. Pero esto no es fácil. jCó1n0 sabremos que un 
toro será bravo en el redondel? El primer indicio hay 
que buscarlo en la genealogía; el segundo, en la tienta, 
y el tercero, en la misma prueba que sufre en la plaza. 

Se han pedido en época reciente que fueran libera- 
dos de la última suerte, la muerte, aquellas reses que, 
por su bravura extraordinaria, pudieran servir de se- 
mentales.  con ello se premia, por así decirlo, la valen- 
tía del animal, premio que puede significar más tarde 
la creación de auténticas ganaderías bravas y el con- 
siguiente enaltecimiento de la fiesta. "Si escogiésemos 
el reproductor en la plaza -dice Dcmingo Ortega-, 
que es donde el toro tiene que manifestar toda su reali- 
dad, sería más fácil acertar en la bravura de los hijos, 
puesto que tendríamos la seguridad de lo que el padre 
había hecho, y no solamente la sospecha de lo que po- 
dría hacer" (13). 

(13) D a x l ~ c o  ORTEGA: OP. cit., pág. 80. 



Pero ahora conviene explicar los motivos que ori- 
ginan la bravura. ES decir, ipor  qué embiste el toro? 
Más arriba hemos insistido sobre el hecho de que el 
color no juega un papel importante como causa desen- 
cadenante de la embestida. La intensidad luminosa tie- 
ne, por supuesto, algún valor, pero no constituye de 
por sí un elemento suficiente para servir de estímulo 
al toro. Quienes conocen bien las costumbres d d  toro 
bravo saben que acomete con dificultad cuando no exis- 
ten motivaciones físicas o psíquicas. Con ello se quiere 
decir que embiste ante situaciones de peligro, dolor o 
contrariedad. Durante el toreo, los movimientos de los 
toreros y de la n~uleta y el influjo de la voz, merecen ser 
considerados como la primera causa de ia continuidad 
de la embestida. El hecho fue ya advertido por los 
primeros tratadistas taurinos. Juan Francisco Melcbn, 
en I 738, decia sobre este particular : "Si el toro no 
tiene objeto o bulto delante que le estimule o provoque, 
;cómo es capaz que él les entre ni acometa?" (14). 

En general, durante la lidia son muchos los estímulos 
que provocan la actitud de embestir. La contrariedad 
al verse alejado de su querencia, el ruido y los gritos 
del público, juntamente con los movimientos de los 
peones, capas, toreros, muleta, etc., conforman la ex- 
citación del toro, que llega a alcanzar proporciones ex- 
traordinarias. En  el toro, ciertamente, queda el recuer- 
do o la tendencia a actuar al menos en aqudlas situacio- 

(14) Reglas para torea7 a caballo, que en su carta satisfac- 
toria fiara desengafio del público y defensa de la inocencia, publi- 
có doñ Juan Francisco M ~ l c ó n  en 17.78. Este curioso documen- 
to ha sido pblicado por Pazcual Millán. Op. cit., pág. 213. 



nes similares a las de otro tiempo, en que actuar era 
útil para la especie. Su organistm responde con una 
actitud que representa una pauta de la conducta emo- 
cional. Sin embargo, se podría preguntar : por qué en 
manada el toro se comporta pacíficamente, mienkas 
que cuando está solo, herido o atemorizado, manifiesta 
una actitud tan agresiva? 

La respuesta hay que buscarla en la conciencia de 
seguridad que proporciona el rebaño. El toro en la 
dehesa se siente seguro y tranquilo. El gregarismo sig- 
nifica "el instinto defensivo normal de la especie". 

En  las distintas suertes el toro sufre, además, una 
serie de estímulos traumáticos que aumentan su dolor 
y su cólera. La pica y las banderillas tienen este sig- 
nificado de excitantes mecánicos. Finalmente, queda una 
tercera pregunta, acaso la m& difícil de responder: 

q«é representa la embestida? 
Durante el transcurso de los fenómenos que se su- 

ceden en el toreo, la res padece un estado emocional, 
estado que se evidencia claramente por su conducta y 
los trastornos orgánicos que se acompañan (15). 

Lag motivaciones o estimulantes periféricos de los 
sentidos (ruidos, dolores, movimienbs, etc.) provocan 
una excitación en el animal a la que responde éste de 
diversas maneras. Unas veces recurre a la huida. Mien- 
tras que otras afronta el ataque contra el objeto que le 
provoca. Si elige la primera actitud no cabe duda que 

(15) Para comprender mejor los tra.tornos emocionales que 
se suceden durante el toreo, es necesario consultar la obra de 
PAUL THOMAS YOUNG: La elnoció~z elz cl hombre y n t  el nni- 
mal. Editora Nova. Buenos Aires, 1946 
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le domina el miedo ; el ataque o embestida significa, por 
el contrario, una actitud propia de la cólera. Así, pues, 
el animal adopta una conducta que ha permanecido ocul- 
ta hasta el momento en que se presenta una situación 
motivadora, un estímulo. Decimos, en este último caso, 
que el animal se prepara para embestir. Los síntomas 
externos de la pauta hostil son bien conocidos. Mora- 
tín nos ha dejado en estos versos una descripción muy 
acertada de la embestida: 

La cola inquieto Menea, 
la diestra oreja mosquea, 
vare retirando atrás 
para que la fuerza sea 
mayor y el impetu más. 

Ahora bien, el toro durante el estado de cólera va 
almacenando una excitación nerviosa de la que se li- 
bera d organismo mediante la arrancada contra el ob- 
jeto que provoca su estado emocional o de frustración, 
que todo esto significa el reto del torero. Es  decir, el 
animal desea dar escape a la sensación desagradable 
que le provocan los distintos estímulos. Para muchos 
autores, cuando un individuo muestra un comporta- 
miento agresivo es porque experimenta un estado de 
frustración o de conflicto. Esta, a mi entender, sería 
la sugestión o hipnotismo de que hablan algunos para 
explicar el dominio del toro por el torero. 

La pregunta, pues, ¿para qué embiste el toro?, PO- 

dría responderse teniendo en cuenta el cuadro de Ma- 
linowski : 



Estimulo --, Acto ---, Sutisfacczón 

Dolor. A n u l a c i ó n  Iietorno al es- 
mediante  un  tado normal. 

acto eficaz. 

El  engaño y la consiguiente excitación a que se 
somete el toro durante la corrida, crean un estado de 
inseguridad que la res resuelve con un ataque pertinaz 
y obstinado; mas ataque al que sigue una frustración 
que elimina reiteradamente la satisfacción orgánica de la 
bestia (16). Es decir, la embestida supone tan sólo una 
disminuciíun de la tensión y, por consiguiente, una sa- 
tisfacción orgánica limitada, debido a que las provoca- 
ciones continúan sin conseguir el animal destruir ai 
agente motivador. Es  algo así como un círculo cerrado 
donde la res no mitiga su estado emocional, sino que 
éste aumenta con la lidia hasta adquirir los niveles de 
la cólera más desatada. El nivel de excitabilidad au- 
menta en razón directa de la evidencia de la provo- 
cación (repetición de un estímulo con características 
frustrantes) y de su alternancia (cesación del estímulo), 
las cuales, sumadas al estado de "alerta-defensivo-ofen- 
sivo" del animal, exacerban su ansiedad. Sin embargo, 
existen unos límites de firwtración: si la repetición del 
estímulo muleta (contra el cual fracasan los ataques) es 

(16) ALFONSO ASTURARO explica este fenómeno de la siguiente 
manera: "La lucha consiste, al contrario, desde el principio, en 
un medio para conseguir mejor aquellos fines (busca y adqui- 
sición de alimentos, defensa de la vida o la prole, necesidad de 
reproducirse, etc.) y recibe de ellos su cantidad de placer pro- 
curado o de dolor economizado". Cfr. su obra Sociologia zooló- 
gica. Barcelona, 1@3. Pág. 20. 



excesivamente numeroso o largo, puede agotarse la res- 
puesta y no ser de ataque, sino de huida. El arte con- 
siste en mantenerse dentro de los límites con "incita- 
ciones" arriesgadas (voces, banderillas, acercamientos, 
etcétera) y pautas de descanso. 

Psicológicamente éste es el fundamento de los djs- 
tintos tercios : tiempos dentro de los límites de frus- 
tración, con variaciones del estímulo modificables den- 
tro de cada tercio, según el arte del torero, y todo ello 
para aumentar el rendimiento de la bravura de! toro. 
En la obra Los Toros, de Pascua1 Millán, hay una 
descripción que tiene para nosotros triple interés, pues 
pone de relieve, en primer lugar, la falsedad de la ice3 del 
color como elemento incitante de la acometida, opillión 
que ha persistido hasta nuestros días en amplios secto- 
res del mundo taurino. A la vez se evidencia en este 
libro el verdadero valor del movimiento y, sobre todo, 
el significado de la embestida como frustración. ,4 este 
propósito escribía el señor Millán: "... ya algún paje o 
lacayo metido en estrecho hoyo abierto en la plaza 
citaba desde él a! toro con algún trapo de vivos colores, 

 la en- y ocultándose en el momento de la embestida ha-' 
furecer al animal, que, no pudiendo apoderarse del 
objeto que le desafiaba, la emprendía a cornadas con 
la arena, s,iempre excitado por aquel bulto que desde 
el fondo del hoyo se movía" (17). 

En  su sistema nervioso el toro tiene impreso el me- 
canismo o tendencia al ataque, que la evolución ha res- 
petado porque esta tendencia supone una utilidad para 

(17) PASCUAL MILJAN: LOS toros en Madrid.  Madrid, 1890. 
Págs. 124-125. 



la res, máxime en los estados de emergencia. Se& 
esto, la acometida del toro comenzó siendo un mero 
instinto, que ha perdurado como acto reflejo. Es, en 
fin, el equipo de instintos de que habla Ortega y Gasset 
y que poseen todos los animales como una cierta garan- 
tía en la lucha por la vida. 

Estas acciones instintivas de defensa y agresión son 
una herencia biológica y se completan por la repeiición 
de las luchas y la experiencia, es decir, según la edad 
en el toro. Por ello, la embestida se considera innata y 
representa un carácter o reacción universal de la es- 
pecie. 

La mayoría de los psicólogos opinan que los centros 
que! regulan la pauta de cólera residen en el hipotálamo 
y en las fracciones más ventrales y caudales de los 
segmentos correspondientes del tálamo (Young). 

EN T O R N O  A LA LLAMADA 
C O B A R D I A  DEL T O R O  

El profesor Sanz Egaña y el P. Laburu han pre- 
tendido demostrar que la bravura es un instinto de li- 
beración, es decir, que el toro no ataca por valentía, sino 
para defenderse. La teoría fue sintetizada magistral- 
mente por Montherlant cuando decía: "La arrancada 
del toro contra su adversario es una huida hacia ade- 
lante." 

La explicación de la embestida como una válvula de 
escape a la cobardía natural de la especie, tuvo su éxito 
y fue aceptada por un gran número de los autores tau- 



rinos. Sin embargo, el ganadero, que es quien al fin 
conoce mas profundamente a sus animales, se rebelaba 
contra este encuadramiento peyorativo del toro, siem- 
pre más caracterizado por su admirable estampa, valor 
y nobleza. 

El  ganadero y el aficionado no conocían los miste- 
rios de la psicología, pero rechazaban la idea de que 
el toro fuera un animal que ataca por un recurso defen- 
sivo. 

Los defensores de aquella postura se basaban en la 
cobardía natural de los bóvidos, en los que, ciertamente, 
el mejor sistema de defensa radica en la huida. 

E n  los animales de instinto defensivo, el temor y la 
valentía suelen ser contagiosos. E l  fenómeno es bien 
conocido en los rebaños de rumiantes y caballos salva- 
jes o domésticos. La  "estampida" es el más claro ex- 
ponente de este pánico colectivo. Pero repitámoslo: la 
cobardía no es la regla de la especie. 

El temor es un fenómeno psicológico extensivo a 
casi todos los animales. El gato, por ejemplo, es co- 
barde: siempre tiende a la huida, y só!o se enfrenta en 
casos de necesidad, cuando tiene cortada la retirada. E l  
conejo es un animal asustadizo, prudente. La misma 
cabra es un animal cobarde y huidizo. E l  perro también 
exterioriza, en ocasiones, la cobardía. Al vacunarlos o 
realizar sobre ellos una operación dolorosa, suelen t a n -  
blar, ladrar y expulsar excrementos y orina a causa 
del miedo. Este mismo síntoma se aprecia en los bóvi- 
dos cuando, igualmente, se les opera o coloca en el po- 
tro, etc. 

El  Diccionario define el miedo como una emoción pro- 



votada por la amenaza de un mal o una pena inmi- 
nente, acornpaííada de un deseo de evitarla o escapar de 
ella. Durante el juego en el redondel, las expresiones fi- 
siológicas del miedo son de frecuente aparición en d 
toro. Pero esto no indica, en manera alguna, que el toro 
de lidia sea un animal cobarde. Contra todo lo que pue- 
de creerse, como asegura A. D. Peacoclr (rs), las lucl~as 
a muerte entre los animales vegetarianos son más fre- 
cuentes que entre los carnívoros, pese a la timidez clá- 
sica de los primeros. 

Entre  los autores españoles, el profesor Aparicio (19) 
ha sido el principal defeiisor de la tesis de la valentía del 
toro de  lidia. Por supuesto, tam,bién compartimos no- 
sotros esta opinión (20). El toro normal, es decir, el 
toro que embiste y no salta al callejón, que no recula, 
que no vuelve la cara, que no topa o huye del picador, 
etcétera, es siempre un animal valiente. Y, sin embargo, 
la distribución de la bravura es muy incierta en la po- 
blación bovina de lidia. Hay  toros excepcionales, me- 
dianos y wbardes. La actitud natural es la acometivi- 
dad, y la huida, un recurso o procedimiento secundario 
de adaptación que aumenta a medida que la domesti- 
cación atenúa su instinto salvaje. Eso sí, en la lidia 
hay a menudo miedo y cólcra más o menos encubiertos 
y alternado.;. 

(181 Cfr. A. D. PEACOCK: "El  instinto de la lucha en la vida 
de lo; animales", en M a ~ a ~ d l c r s  de la vida atzitnal. Edit. 
'oaquín Gil. Barcelona, 1930. Tomo 1. Pág. 383. 

(19) Véase de C. APARICIO: " L a  bravura en el toro de lidia", 
ya citado, y su libro Producciotzes Pecuarias. Imprenta Moder- 
na. Córdoba, 1961. Págs. 193-203. 

(20) BENITO MADARIAGA: "La bravura del toro de lidia", en 
Ticrrai del Norte,  núm. 28-29. Santander, 1961. Págs. 48-50. 



En definitiva, la tesis general que aquí se sostiene 
es que el toro de lidia español es un animal bravo. Las 
razones que pueden alegarse en defensa de este hecho 
son numerosas. En primer lugar, la conducta del ani- 
mal, que manifiesta un estado de miedo, es coinpleta- 
mente opuesta al comportamiento del toro, el cual em- 
biste contra el peligro u objeto que le provoca. Las ac- 
titudes de valor y bravura se caracterizan por el ataque, 
en tanto que el miedo se expresa por d deseo de la 
huida. Véase en el siguiente esquema Ia nposicitn en- 
tre la cólera y el miedo animales y el tipo de conducta 
que esas emociones provocan. 

Q ,  Q i n s t i n t i v a  

e m b e s t i d a  

El toro embiste siempre ante cualquier estímulo fi- 
sic0 o percepción. Muestra esta acometividad desde 
su nacimiento; lo que indica que se trata de un instin- 
to característico de su sistema nervioso, y que se trans- 
mite por herencia. Precisamente los ganaderos vigilan 



con atención este carácter racial para que no se pierda 
o malogre. 

La embestida igual se realiza en un estado de emer- 
gencia que ante una simple provocación. La bravura 
no distingue entre objetos o seres. Arremete por igual 
a un tren que a una capa o a una fiera, a cualquier 
ser u objeto que le incite. Sin embargo, la embestida 
sobre las cosas pone de relieve la torpeza del toro y 
las escasas posibilidades que tiene de seleccionar al 
enemigo. 

El toro se crece ante el castigo y su embestida es 
siempre frontal. Incluso su muerte se produce, la ma- 
yoría de las veces, de cara a su autor. 

E1 torero sabe perfectamente con qué facilidad el toro 
cambia de objetivo: porque algo le llama la atención o 
porque un estímulo cualquiera se ha interpuesto entre 
sí y la incitación del torero. 

Aún hay más: durante la tienta, es decir, en las 
pruebas funcionales que se hacen en pleno campo, el 
toro acomete con valentía a la causa de su dolor, a pe- 
sar de que siempre tiene la posibilidad de huir. Este 
comportamiento paradójico explica suficientemente la 
agresividad del toro como una prueba de su valentía. 

Cuáles son los toros inadecuados para la lidia? Na- 
turalmente, si descartamos los que poseen defectos fí- 
sicos, son poco interesantes, desde el punto de vista 
temperamental, los toros salvajes y fieros, cuya embes- 
tida no se adapta al arte taurómaco. Junto a ellos hay 
que colocar el bicho manso (o buey, como le llaman los 
aficionados) o el toro cobarde que siempre propende a 
la escqada. Son éstos los toros que no atacan, cangre- 



jean, escarban la arena, son sensibles al dolor y se 
quedan parados ante los estímulos que provocan su 
temperamento. Lo mismo puede decirse del animal que 
en plaza salta al callejón, berrea, derrota con frecuencia, 
acude lentamente al capote, no persigue al banderillero, 
etcétera. Domingo Ortega ha dicho que con estos toros 
malos es imposible que un torero tenga éxito y logre 
una prueba brillante 

 claro est j  que la crítica de un toro está en función 
de su eficacia durante la lidia. Pero es un juicio fal- 
so el que basa la capacidad psicológica del toro úni- 
camente por su aptitud para la lidia. El toro llamado 
cobarde es probablemente el más inteligente o diferencia- 
do, ya que rehuye. 

En el toro bravo se pueden presentar, sin embargo, 
signos psicológicos que evidencian una alternancia de 
la bravura con el miedo. Más adelante hablaremos d e  
los síntomas de miedo del toro, expresados físicamente 
por multitud de alteraciones orgánicas y que se advier- 
ten con relativa facilidad durante los veinte minutos 
del juego taurino. Pero estos signos que a veces pue- 
den aparecer en el toro no impiden siempre el desarro- 
llo concreto del instinto agresivo. 

NOBLXZA DEL TORO 

Ustedes habrán oído hablar del toro "Civil6n", de 
Juan 'Cobaleda, que se cita como uno de tantos ejem- 
plos de lo que es la nobleza de estos animales. "Civi- 



lón" es modelo de la docilidad y mansedumbre que 
puede mostrar un animal tan peligroso y fiero c m o  
el toro. "Civilón" permite que las personas se retraten 
junto a el como si fuera un toro de cartón, igual a 
esos que existen en las ferias y barracas de los pueblos. 
Los niños le tienen por su amigo y agradece siempre, 
con mirada serena y tranquila, una caricia del mayoral. 
Este era "Civilón". Pues bien, en la primavera de 
1936, en la plaza de Barcelona, el animal da muestras 
de acusada bravura, y acude a la voz del mayoral, 
sangrante, a. recibir la caricia de su viejo conocido. El 
gesto emociona al público y los pañuelos piden clemen- 
cia para el noble y valiente toro. Quizá radique aquí 
la grandeza de nuestras reses bravas. El entronque 
íntimo de estas dos cualidades, valentía y nobleza, apa- 
rentemente tan opuestas, le destacan como un animal 
admirable y superior, cuya fuerza sirve para dar juego 
a uno de los espectáculos más grandios~s. 

Los casos de nobleza y mansedumbre del toro bra- 
vo admiran tanto por su atrac,tivo como por la ternu- 
ra (21). La historia del toro del duque de Veragua, 
lidiado en la plaza de Calatayud en 1877, que después 
de matar cinco caballos y demostrar una bravura ili- 
mitada se dejó acariciar dócilmente por el mayoral, 
encierra de igual manera toda la fuerza emotiva de los 
rasgos generosos, tan repetidos en algunos animales do- 
mésticos. Es el mismo gesto del perro que salva la 
vida de su amo, cuando incluso pretende skcrificarle, 
y nos trae a la memoria las historias, historias ejem- 

(21) AREVA : "La nobleza del toro de lidia", en Ganudería, nú- 
mero I I I .  Madrid, sept. 1952. Págs. 433-436. 



plares, de las proezas de los perros de San Bernardo. 
En  la actitud de este toro, a la vez valiente y sumiso, 
está acaso el principal testimonio de una domesticidad 
incompleta. Es la misma experiencia que conoció por 
vez primera el hombre primitivo cuando consiguió aca- 
riciar el testuz del terrible toro, que se doblega a la 
autoridad del hombre bajo el yugo de la domesticaci6n. 

La ficha psicológica de ambos animales ofrece un in- 
terés especial. Así, de "'Civilón" diríamos que se trata 
de un toro diferenciado, poco neurótico y nada an- 
gustiado o "enajenado" por el exterior, en compara- 
ción con otras reses de su misma raza. Esta capacidad 
de diferenciación se debería, sin duda, a causas domés- 
ticas. 

El segundo caso, el toro del duque de Veragua, que 
se deja acariciar, es un ejemplo típico de animal se- 
lectivo, capaz de control. 

Pero, en definitiva, ;qué significa la nobleza o man- 
sedumbre del toro? Se puede hablar de oposición en- 
tre nobleza y bravura? La respuesta, tal vez, puede sor- 
prender a más de un aficionado. Bravura y nobleza son 
dos cualidades que concurren con frecuencia en un 
mismo sujeto, y esto no significa precisamente que sean 
caracteres opuestos (22 ) .  La bravura es el desarrollo del 
instinto de defensa, mientras que la nobleza es un re- 
flejo condicionado, reflejo que la repetición ha con- 
vertido en hábito. 

El toro ha asimilado el sonido de una voz determi- 

(22) C. SANZ EGAÑA: "Observacione~ solre la bravura del 
toro de lidia", en Bol. de Ciencia Veterinaria, núm. 180. Madrid, 
abril de 1947. Págs. 173-177. 



nada o la presencia de ciertas personas; lo ha asimi- 
lado hasta tal piirito que no siente la necesidad de la 
agresión. La memoria colabora también en la repetición 
de su comportamiento. Este hecho viene a ser el mismo 
que el de las palomas que comen en la mano o se posan 
confiadas en los hombros d d  turista que visita la plaza 
de San Marcos. 

El profesor Sanz Egaña, al estudiar el fenómeno 
de la familiaridad de las palomas, mantenía la tesis de 
que estos animales semidomésticos "se habitúan a la 
presencia del hombre por haber creado un reflejo con- 
dicionado, cuyo efecto se traduce en obtener alimentos, 
satisfacer el instinto primario de vivir" (23). 

El  mayoral representaría para el toro el estímulo que 
tleseilcaclena los nuevos reflejos, si bien habría que pen- 
sar que esta costumbre (acudir a la voz o dejarse aca- 
riciar por las personas) se conserva solamente en ciertos 
animales predispuestos, que, posiblemente, transmiten 
esta tendencia a la mansedumbre. Pero hay un ejern- 
plo tan claro como el de las palomas en el mismo toro 
bravo. 

Recuérdese el número circense presentado hace al- 
gún tiempo por el Circo Rice,  de Madrid, que consis- 
tía en el amaestramiento de tres toros de raza de lidia. 
El hecho promovió violentas polén~icas. Los toros reali- 
zaban ejercicios como si se tratara de leones o cualquier 
otro tipo de fieras. 

(23) SANZ %ANA: "Las palomas de San Marcos, de Venecia 
(Ensayo de interpretación psicológica)", y en Rol. Inf., p S@2. 
Cientif. C. G. de Col. Vet. de España. Vol. 111 y IV. Núme- 
ro 120-121. Madrid, sept.-oct. 1957. Págs. 45-50. 



Los toros mostraban mansedumbre y docilidxd, sin 
perder por ello su bravura. El domador aseguraba que, 
por ejemplo, a diferencia de otros animales, el toro no 
huía del látigo. En definitiva, había sufrido una "gim- 
nasia mental", un reflejo condicionado. 

Esta faceta, que ri veces se presenta en el toro bravo, 
no tiene nada que ver con la mansedumbre de ciertas 
razas o individuos, ni tampoco con la domesticación 
de animales salvajes o el llamado toro temeroso. Que 
el toro sea noble na indica que se parezca a una raza 
especializada en la producción lechera, o que su fiereza 
se haya atenuado, sino simplemente que d animal po- 
see una capacidad especial de selección de estímulos. 

La nobleza es un carácter individual donde se asocia 
un reflejo entre una persona y una situación agradable, 
reflejo en el que la caricia representa el estímulo re- 
cordatorio. 

QUERENCIAS 

La palabra "querencia" (de querer) se define como 
la inclinación que presentan los animales a permanecer 
en ciertos lugares particularmente agradables o bene- 
ficiosos para ellos. Esta propensión o instinto de vol- 
ver a determinados parajes tiene más raigambre en los 
animales con rasgos primitivos', es decir, en las razas 
menos "zootecnificadas". En d toro de lidia, raza mo- 
rucha, tudanca, etc., las querencias son muy acusadas. 
También puede existir, como veremos, en otros ani- 
males incluso muy alejados' en la escala zoológica. 



El vetcriiiario don Manuel Gutiérrez Aragón (24) n ~ s  
ha facilitado alguuos datos referentes a la querencia 
en la raza tudarica, que existe en la provincia de San- 
tander y que se explota en un régimen ambiental. Estas 
observaciones tienen gran valor cuando se trata de es- 
tudiar el toro de lidia. Repasaremos ahora algunas de 
ellas. 

Cuando en el verano las reses tudancas aprovechan 
los pastos de altura, se dirigen. al mediodía, a lugares 
más altos aún. Allí tienen la costumbre de permanecer 
en parajes donde circulan fuertes corrientes de aire que 
les evitan las mosc~s  y le3 alivian del calor. Lms pasto- 
res llaman a esta propensiijn a elegir lugares altos y 
aireados, "midiar", y, por el contrario, con la palabra 
(<  acurriar" (25) designan el acto de retirarse a la caída 
de la tarde. Y, en efecto, cuando avanza la noche las 
vacas tudancas van a reunirse en sitios llamados "se- 
les" (26), más claros y despejados, donde pasan la 
noche reunidas con sus crías. Se explica este fenóme- 
no como un intento de acudir a un lugar donde con- 
juntamente, en nianada. puedan defenderse del lobo o de 

(24) Comunicación personal. 
(25) Acursiar o acurrilar [del lat. ad y curare, guardar, 

pastorear) significa en Santander "recoger el ganado en un 
sitio fijo y determinado". La recoge en este sentido don JosÉ 
M A R ~ A  m PFREDA, en su novela Peiiris Arriba. 

(26) L a  voz sel, de origen euskerano, significa literalmente 
"terreno de pasto de cierta extensión". En la provincia de San- 
tander se conoce como "el lugar donde mane (del latín manere: 
permanecer) o hace asiento el ganado para dormir". Existen 
también otros vocablos en espaso1 como "selva" e incluso 
nombres de ciudades como "Bar-zel-ona que derivan de esta 
raíz. Diccionario Vasco-Español, de J. FRANCISCQ DE AIZ- 
KIBEL, 2.' ed. Tolosa, 1883. Págs. 1.249-50. 



cualquier otra fiera. Existen, además, múltiples ejem- 
plos de la querencia en el ganado bovino. Así, 1% vaca 
parida tiene querencia por el lugar donde escondió la 
cría, por el sitio donde dio de mamar la última vez al 
becerro, por el establo donde se crió, etc. 

Cuando viven en rebaño o manada y presienten el 
temporal, sobre manera el de nieve, los runiiantes tie- 
nen querencia por determinados parajes, como bosques 
de acebos, cuevas, etc., donde encuentran una mayor 
protección o cobijo. 

Hay ocasiones en que la querencia es tan acusada que 
el animal prcfiere la muerte si no logra el regreso a su 
lugar o ambiente predilecto. "Entre éstas -escribe 
Reinhardt- figuran los casos de los caballos, cerdos, 
terneras y gallinas, etc., que, apartados del establo in- 
cendiado, vuelven a buscar refugio desesperadamente 
entre las llamas; así como cuando los loros. por su 
apego al nido común, retornan siempre de nuevo, has- 
ta que el último haya muerto por la hala del caza- 
dor" (27). 

-4na Sewell confirma también la condmta anormal de 
la raza equina en las situaciones de peligro. Y escribe: 
"Es uno de los casos más difíciles del nlundo sacar a 
un caballo de la cuadra cuando hay incendio o inun- 
dación. No sé por qué no quieren salir, pero el hecho 
es qne no quieren. No hay uno entre veinte que lo 
haga" (28). El  motivo de este comportamiento para- 

(27) R .  R E I N H ~ R D T  : Psicologíil alzima!. 2." ed. I79pa.a- 
Calpe Argentina. Buenos Aires, 1949. Pág. 152. 

(28) . ~ N A  ~ E T V E L L :  Belleza Negra.  Buenos Aires, 1947. P:.- 
gina 38. 



dójico también hay que buscarlo en la querencia. Los 
animales sienten deseos de ir a morir a ciertos lugares. 
El  elefante, y a veces el toro bravo, son también expo- 
nentes de este complejo emocional. Aludiendo el profe- 
sor Sanz Egaña a esta tendencia en el toro de lidia, 
dice que "es fuerza c,readora, impulso, torrente vital; 
todo lo que se interpone entre el toro y sus queretlcias 
es arrollado, acometido con tanta más energía cuanto 
más intenso sea el sentimiento o mayor la oposición que 
lo detiene" (29). 

Los fenómenos de querencia en el toro son bien co- 
nocidos. Los ganaderos saben que las reses frecuentan 
en la dehesa ciertos lugares o parajes a los que tienen 
afición. Por ello conocen en todo momento dónde puede 
encontrarse tal o cual animal. Los toreros conceden 
también gran itnportancia al estudio y observación de 
las querencias en el redondel. 

En  la plaza el toro elige determinados lugares, de 
donde resulta a veces difícil sacarle. Un burladero, una 
puerta e incluso un espectador pueden atraer su aten- 
ción, y es hacia ese centro donde tenderán a permane- 
cer: el toro buscará morir incluso en el lugar de su 
querencia o afición. Domingo Ortega, al referirse a 
este fenómeno, escribe: "Lo único que hace patente en 
el campo son sus querencias y preferencias, que está dis- 
puesto a defender en tanto y cuanto se le lleve la con- 
traria, pero esto no nos da idea clara de su mundo 
interior, puesto que unas veces las defiende por su po- 

(29) SANZ =ANA: 09. cit. Pág. 161. 



derío, y otras, por deldidad o por antipatía hacia el ser 
que se les acerca" (30). 

E n  el conocimieiito de las querencias radica gran parte 
del éxito que en ocasiones puede tener el torero. Torear 
a favor de la querencia o alejar al animal de ésta, llega 
a ser el acierto o el desastre. Más de un torero ha muerto 
por olvidar las propensiones de un animal querencioso. 
Suele decirse que "la cabra tira al monte", y parece 
indicarse con ello la tendencia de todo ser vivo a re- 
tornar a los lugares donde se desarrolló su vida. El 
recuerdo del encinar, la voz del mayoral, el olor de los 
chiqueros y el hombre que se interpone a su deseo 
son sensaciciies que experimenta el toro de muy dife- 
rente manera. Simpatía y antipatía son los dos de-  
mentes opuestos que a veces condicionan la conducta 
de la res tlurantc !a corrida. 

!AVSTZ,7TTOS DEL TORO 

El estudio del toro bravo exige tener en cuenta el 
instinto. E s  esto, en definitiva, lo que más interesa con- 
siderar del animal. La persistencia de sus instintos sal- 
vajes hace posible d espectáculo. Mas j cuán poco se 
sabe acerca del instinto! Por este motivo se han ex- 
puesto las hipótesis más intrincadas y peregrinas. Spen- 
cer define el instinto como un hábito organizado y he- 
reditario. Voltaire se preguntaba si sería el "divinae 
particda aurae" de Iioracio, y Scheunert no puede 

(30) DOMINGO ORTEGA: 0.b. cit .  Pág. 84 



responder hasta qué límites es posible reconocer fa- 
cultades psíquicas superiores en nuestros animales do- 
n~ésticos (31). 

El  hombre razona y comprende, en tanto que los 
animales sicnten necesidades que sus instintos les pro- 
veen. Sólo el instinto les crea la necesidad del alimento, 
del amor y hace posible sus triunfos. El animal domés- 
tico ha ni~dificado estos instintos que se conservan pu- 
ros en el bruto. Como dice Ortega y Gasset, la do- 
mesticación humaniza el animal a expensas de perder 
su equipo instintivo originario. 

El hecho de encontrarse en el toro algunos instintos 
particulares o individuales, nos obliga a tocar este pun- 
to. Los veterinarios conocen bien numerosos datos del 
instinto, pues el ejercicio de esta profesión está basado, 
en gran parte, en la observación de la conducta animal. 
A tres instintos aIudiremos aquí: el instinto de lucha, 
el maternal y el de la muerte. 

E1 primero representa la defensa de sus intereses 
individuales y, naturalmente, colectivos en la manada. 
De aquí que en el animal salvaje la lucha sea una 
práctica corriente. El animal se ve precisado a defen- 
derse y a eliminar a sus' competidores e incluso, en 
multitud de ocasiones, se vale del instinto agresivo 
contra sus propios congéneres. La lucha por la vida 
no admite excepciones. 

E n  la manada, cada individuo tiene una función y 

(31) Cfr. F. GORDÓN ORDÁS: ilpzlntes pava ttna ,psico- 
fisiología: de  los a~zimoles dom.c'sticos. León. 1916. Pig. 137 
Igual para A. SCHEUNERT, A. TRAUTMANN y F. W. KRZYWA- 
NEK : Tratado de Fisiologia L'ctcvi~~ovio, ya rnencio~~ado. Pági- 
nas 420-1. 



orden jerárquico, de acuerdo con sus dotes y cualida- 
des. Con el combate se defiende el alimento, el abrigo, 
el mando del rebaño, los amores de la hembra, etcé- 
tera. Mas no siempre ocurre así; frecuenten~ente ma- 
chos y hembras encuentran su defensa en la huida. 
Así ha podido conlprobarse en las manadas de reses 
tudancas "cinlarronas", que hace cincuenta años exis- 
tían en algunas zonas de la provincia de Santander. 

Un espectáculo sin duda emocionante es la lucha en- 
tre machos. Es en la primavera cuando tienen lugar 
los combates entre los toros. "En primavera -se di- 
ce- no hay toro noble." Tanto en la provincia de San- 

tander como en el departamento francés de Auvernia, 
e incluso en regiones de Suiza y Escocia, luchan los 
toros antes de subir a los pastos comundes, combates 
en los que se decide quién alcanzarj la jefatura del 
rebaño. Evítase así que los machos l>ovinos se puedan 
rnatar al despeñarse cuando la lucha, ineludible en 
la psicología animal durante esta época, tenga lugar en 
parajes agrestes y escarpados. El  vencedor será el torc 
mandón. 

Generalmente, los combates tienen lugar, según va 
dicho, en primavera, por ser la época de la "brama": 
lo cual no implica que haya toros que estén dispuestos 
a combatir en el otoño o en cualquier otra época del 
año. 

En  los "celes" O pastizales acostumbra a haber un 
toro tudanco que domina sobre el resto de los machos. 
Aparte del semental de más edad o más fuerte, la je- 
fatura del rebaño no es raro que la ostente una 
vaca, llanmda "vaca capitana" o "gohernadora". Por 



ejercer precisamente esta hegen~onía se ia pone un 
campano, un "midiano", como signo distintivo. 

E n  los rumiantes salvajes, en general, la lucha yot- 
las hembras en la época del celo es una priictica co- 
rriente. Los machos se disputan encarnizadanxnte la 
posesión del "harén" de hembras. El  vencido huye, y 
su aislamiento respecto a la comunidad, le convierte en 
m animal peligroso -precisamente por carecer de la 
defensa natural que para él supone la manada-. 

E n  el toro de lidia existe tambikn esta costumbre 
de la lucha entre machos y hembras. El toro que por 
cobarde, déspota o agresivo es expulsado del rebaño, 
recibe el nombre de "toro ab,ocliornado". Una suges- 
tiva descripción del toro mandón, el toro déspota, se 
halla en la novela citada de Alberto Insúa. No siempre 
el toro dictador es expulsado de la manada y en oca- 
siones la unión de varios de los animales sometidas 
acaban a cornadas con la tiranía del toro dominante. 
El mismo instinto de lucha se encuentra entre las hem- 
bras, alguna de las cuales se caracteriza por su tenden- 
cia agresiva. Naturalmente, la lucha por la posesión de 
las hembras no tiene lugar aquí, ya que la reproduc- 
ción está dirigida por el hombre. El  ternero más, desa- 
rrollado es el que impone su mando y poderío y siem- 
bra con el tiempo la discordia en la manada. 

E n  la obra literaria de Zane Grey se enctientran 
descripciones muy acertadas del con~portamiento de los 
rumiantes salvajes. En una de sus novelas hay nn 
relato que merece la pena reproducirse, pues perfila 
la conducta del animal vencido y abochornado. Dice 
así: "Entonces el instinto vital sustituye al de supre- 



macía. Retrocediendo paso a paso, se alejaba sin dejar 
de dar la cara al joven conquistador, que no cesaba de 
mugir. A intervalos, viose libre de la amenaza de aque- 
lla cabeza siempre dispuesta a arrojarse contra él, y 
durante los últimos momentos de la lucha retrocedió 
hasta llegar junto .a b s  individuos rezagados de la 
manada, y así abandonó el campo a su vencedor" (32) .  

El instinto maternal tiene, asimismo, una fuerza po- 
derosa en el ganado bovino. En la vaca tudanca, por 
ejemplo, se encuentra exageradamente desarrollado. Es  
capaz de identificar la cría entre varios cientos, debido 
sin duda a su ntmzovia olfatlva. Tal es la razón por la 
que resulta difícil sustituir su cría por otra. Hay, sin 
embargo, un ardid utilizado por los pastores, que me- 
rece citarse. Cuando quieren aprovechar la lactancia 
de una vaca que consideran muy lechera y cuya cría 
ha muerto, se s'irven de la siguiente astucia: por la 
noche, con el esfuerzo consiguiente, introducen una pe- 
lota de trapo impregnada en aceite por la vulva y la 
depositan en la vagina. Este falso feto, que se comporta 
como un cuerpo extraño, es eliminado con grandes es- 
fuerzos expulsivos por parte de la vaca, que, en último 
término, v e d e  necesitar ayuda. Aprovechan entonces 
el momento del fingido parto para acercarle otra cría, 
tambien untada con aceite o bien "orines" de la vaca. 
logrando así engañarla sobre la maternidad. 

Completan la operación mediante el encierro de un 
perro con la vaca, que simula atacar a la nueva cría. El 
animal entonces defiende al hijo por creerlo suyo. 

(32) Cfr. ZANE GREY: La Esta i t t~ ida .  Edit. Juventud. 
Barcelona, 1948. Pág. g. 



La conducta de la vaca recién parida tiene también 
detalles que ponen de relieve el valor del instinto ma- 
ternal de protección. Es  precisamente en los aninlales 
salvajes donde la defensa de la prole se deja sentir 
con mayor persistencia. 

En lo profundo de sus entrañas, la vaca dócil, p c í -  
fica, siente también el peligro que durante generacio- 
nes ha pesado sobre la manada. Procura, por dlo, 
ocultar a su cría y despistar a sus perseguidores, hom- 
bres o animales. Cuando paren en los montes, después 
de expulsar la placenta y dar las primeras tetadas, 
conducen las crías a lugares escondidos. Mi colega Gu- 
tiérrez Aragón me contaba que él había observado es- 
te hecho en C~ ib i ,  en el ganado del país, cuando los 
partos tenían lugar en los potreros. Para localizar los 
becerros, los ganaderos utilizaban perros ladrado- 
res que con sus aullidos llamaban la atención de las 
vacas recién paridas (33). Ante la amenaza, las ma- 
dres se encaminlban al lugar donde habían escondido 
en perfecto "camuflaje" !a cría. Allí esperaban la llega- 
da del perro, al que atacaban aun siendo reses mansas. 

Alvaro Domecq, en uno de sus magníficos artículos, 
ha pintado magistralmente este primer instinto de "ca- 
muflaje", típico también de las reses hembras de lidia. 
Instinto que yace adormecido en las especies domésti- 

(33) En el Martin Fierro aparecen constantes alusiones 
al mundo de los animales. A título de ejemplo recojo aquí es- 
tos dos versos de esa obra referentes al impacto que representa 
el cambio de la querencia en la fisiología de la gestación: 

V a c a  que ccimbia querencia 
se atrasa elz la parició% 

JosÉ HERNÁNDLZ : AJartín Fierro. Canto X V ,  estrofa 7. 



cas y cpic despierta ante una situación de vida seinejan- 
te a la primitiva. E n  el toro bravo, las condiciones de 
explotación extensiva favorecen el desarrollo de estos 
instintos, que impresos en su sistema nervioso, son trans- 
misibles por herencia. Arthur Thomson refiere el caco 
de reses vacunas que, transportadas desde Aberdeen- 
shire a un rancho de California, se pudo observar que 
cuanda parían las vacas alejadas de ;a granja ocultaban 
los terneros entre la maleza. La  modificación del "ha- 
bitat" fue el estímulo que dio lugar a la aparición del 
acto instintivo latente. 

El maestro Sanz Egaña ha estudiado la psicología 
del instinto de la muerte en los animales dom.ésticos 
y el toro de lidia. No existe -decía- por parte de ellos 
un conocimiento de SU próximo fin. Sin embargo, las 
reacciones de defensa en los animales son muy varia- 
das. No siempre ,actúan en las formas de ataque o de 
huida. E n  el mundo animal los fenómenos de simulación 
de la m.uerte e incluso automutilación son más frecuen- 
tes de lo que generalmente se cree. 

Los cazadores conocen bien la estratagema de que 
se sirve el zorro -simulando la muerte- para evitar 
perecer. Respecto a la mutilación como medio de de- 
fensa, cuenta Argote de Molina, al tratar de la caza 
del lobo al alzapié, cómo en cierta ocasión uno de es- 
tos animales fue atrapado en "uno de estos lazos (al- 
zapié) por la mano; no hallando otro remedio para li- 
brarse, deshizo y cortó con los dientes su propia mano, 
y escapó, reparando, con pérdida della, la vida" (34). 

(34) Cfr. ARCOTE DE ~ ~ O L I N A :  OP. cit. Pág. 67. 



El toro de lidia tampoco presiente la muerte. Sin 
embargo, el toro salvaje ventea los peligros y da niues- 
Lras de terror ante la muerte de uno de su especie. Ma- 
rie Mauron ha descrito lo que ella llama el Ramadán de 
la muerte en los toros de La  Camarga. E1 hato advier- 
te el lugar donde ha sido enterrado otro toro, y olien- 
do el suelo forma la manada un círculo escarbando la 
tierra. Basta una piel de toro colgada para detener el 
tropel de reses; e incluso quemando un trozo de cuero 
es posible desbandar un rebaíío. Los caballos también 
sienten el mismo reparo en pasar junto a los niatade- 
ros equinos.. . 

E l  toro, con su poderoso olfato, reconoce en seguida 
la presencia de un enemigo. La  manada se dispone in- 
mediatamente a la defensa -si el peligro es grande- 
formando un círculo cerrado en el que guardan Iac 
crías; si es preciso, las defenderán a cornadas. No de- 
be extrañar esta diferencia instintiva entre el toro ca- 
margués y el ibérico. Aquél posee mzyor inteligencia 
y conserva aún gran parte de sus instintos primigenios. 

S E M B L A N Z A  DEL CABESTRO 

No podría hablarse con propiedad del toro dc lidia 
si no se hace una referencia a otro animal de su mis- 
ma especie que figura como colaborador necesario de 
la Fiesta, aunque su valor temperamental no te1;ga iii- 
terés desde el punto de vista estrictamente taurino. Alu- 
dimos al cabestro, ese animal que eliminado como toro 
termina de buey manso con el distintivo ignominioso 



del cencerro. SI la interrención de los cabestros sería 
imposible manejar, con la relatila facilidad con que se 
hace, el ganado bravo: apartar las reses, conducirlas. 
realizar el encierro, etc. 

L1 primera operación que sufre el novillo desecha- 
do como animal de espectáculo, y por tanto de semen- 
tal, es la de la castración. La t6cnica de privar al toro 
de la facultad de reproducción se realiza siempre por el 
procedimiento incruento de la castración por pinzas -te- 
nazas-. o bien se sigue el método de la castración por 
torsión subcutánea del cordón testicular. Una vez su- 
jeto el animal, el vaquero realiza con gran habilidad 
la castración a vuelta o pulgc~ (bistournige), con 01)- 
jeto de lograr la atrofia del testículo sin necesidad de 
instrumentos. E n  el campo, el hombre utiliza una cuer- 
da de cáñamo. Esta técnica exige destreza y una gran 
fuerza en el dedo pulgar para poder romper el l i p -  
mento escrotal a través de la piel. H e  aquí por qué se 
la conoce vulgarmente entre los vaqueros y castrado- 
res con el nombre de castración a vuelta o pulgar. 

Ya está el toro privado del distintivo masculino de 
sus órganos genitales. Al poco tiempo el animal mues- 
tra los efectos que la castración provoca en su morfo- 
logía y en su temperamento. E1 toro adquiere, por así 
decirlo. forims fe:;zefzinas y pierde fuerza y poder agre- 
sivo. El  esqueleto se modifica, sobre todo en el animal 
joven, y tiene lugar una acumulación de grasa en d 
tejido subcutáneo si es que se destina al cebo. La piel 
pierde z!sin~ismo fintira y la cornamenta crece sobremane- 
ra. Todos estos signos se acompañan de alteraciones glan- 
dulares y pérdida del desarrollo muscular. En  defin- 



tiva, los caracteres sc.xualei del toro sufren una pro- 
funda modificación. El toro ha quedado convertido en 
Pztey bravo o cabestro. 

Se acostumbra a "bautizar" después al animal, que 
recibirá un nombre largo y sonoro para que el cabes- 
tro le aprenda pronto. Su nombre y su capa llamativa 
(berrenda, por lo general) son los dos elementos que 
definen al cabestro en la ganadería. E n  fin, se los clasi- 
fica y doma de tal forma que rindan el mayor servicio 
en su cometido de conducir y arropar al ganado bravo. 

L a  baraja suele estar formada por un número de 
cabestros que oscila de doce a catorce. Los nombres que 
reciben están en conformidad con el papel que desem- 
peñan como colaboradores del jinete. Así, a unos se 
les conoce por cabestros de estribo, cuando se les sitúa 
a ambos lados del jinete que conduce la baraja. Los 
cabestros porteros o alcahuetes reciben este sobrenom- 
bre por ser los encargados de atraer hacia los corra- 
les a los toros. Los que van a la zaga de la baraja, ce- 
rrando, por así decirlo, la marcha, acostumbran a Ila- 
marse cabestros cerq-o jos. 

Zn resumen, una baraja se compone de la siguiente 
manera: junto al jinete y en sus dos costados se  si- 
túan los cabestros de estribo. Inmediatamente a éstos 
y seguidos se encuentran los cabestros alcahuetes y. 
finalmente, cerrando el fondo, camina el buey de cola. 
Este conjunto de cabestros se denominan bueyes d~ 
caballo, debido a ser los encargados de proteger al guía 
vaquero del posible ataque del ganado bravo. 

La segunda parte la componen los cabestros de  tropa 
que marchan confundidos con los toros bravos. E n  61- 



reses y las innmnizan mediante la aplicación de vacu- 
nas. 

El ganadero anota cuidadosamente en la ficha indi- 
vidual de cada res todos aquellos datos correspondientes 
al historial del futuro toro: nombre, número, tempera- 
mento, etc. El nombre de la ganadería, y con ello el 
hierro, la señal y la divisa, son registrados en el Sin- 
dicato Nacional de Ganadería, en el Grupo de Criado- 
res de Toros de Lidia, para que de esta forma pueda 
acogerse a los derechos que señala la legislación vi- 
gente. En este sentido, para la celebración de cualquier 
festejo taurino se exige, entre otras cosas, un certifi- 
cado de la ganadería en el que se haga constar la fecha 
de nacimiento, nombre y reseña de todas y cada una 
de las reses que hayan de lidiarse, incluso los sobre- 
ros (Regl., art. 47, g). 

Si no se reúnen ciertos requisitos no se permite el 
ingreso del ganadero en el Grupo de Criadores de TO- 
ros de Lidia. H a  de poseer, en primer lugar, 200 vacas 
de vientre y debe ser presentado por dos ganaderos 
que pertenezcan a la asociación. Sólo la compra puede 
transferir el hierro de una ganadería a otra. Sin este 
requisito, es decir, la propiedad de un "hierro" regis- 
trado, no se puede verificar la lidia. Para conseguir 
esta distinción de registrar el hierro, la ganadería tiene 
que someterse a una prueba de calidad. Debe celebrar 
con su ganado seis novilladas con picadores y una corri- 
da de toros. De las novilladas, dos serán en Madrid, O 
bien una en Madrid y otra en Sevilla, pudiéndose el 
resto torear en cualquier otra plaza de primera cate- 
goría. 



No siempre se realiza el herrado por el procedimien- 
to de sujeción en pleno campo. En algunas ganaderías 
prefieren enjaularlos, y de esta forma, una vez inmovi- 
lizadas las reses, realizan el marcado. 

Los cajones o jaulas para el herrado sujetan la ca- 
beza del animal y le mantienen de pie mediante unas 
cadenas y un torno, de igual manera que se hace en los 
potros de herrado. Por uno de los lados se abre una 
puerta basculante que permite introducir y colocar el 
hierro. El método tiene sus partidarios y sus detrac- 
tores. LOS primeros alegan que se necesita menos per- 
sonal, menos trabajo y, a la vez, el operario evita los 
traumatismos que pueden ocasionarse en el momento 
del derribo. Sin embargo, el herradero, tal como se rea- 
liza en Andalucía, si se sabe hacer, no tiene grandes 
inconvenientes. Para llevarlo a cabo con acierto se ci- 
tan las reglas que siguen. 

En  primer lugar, una sujeción adecuada mediante 
vaqueros que conozcan su cometido. Es preciso tam- 
bién colocarse por delante de las extremidades del ani- 
mal para evitar que, aunque atado, la res alcance 
con sus patas al operador. La colocaciíin del hierro 
tiene, como es lógico, sus secretos. El marcado debe 
hacerse a pulso, ya que de otra forma se corre el riesgo 
de que al apretar se escurra el hierro y se forme un 
plastón. Puede suceder también que al colocarle no se 
tenga presente la postura de la pata, y en este caso, al 
no compensarse su inclinación, es fácil que el animal se 
incorpore con la marca inclinada. 

El marcado, pues, por derribo, teniendo en cuenta 
las advertencias citadas, no desmerece en nada del mé- 



todo del enjaulado. Se da incluso el a s o  de que mu- 
chos ganaderos le prefieren, a pesar de que exija un 
mayor trabajo, debido a que la sujeción mecánica no 
siempre resulta idónea en el ganado bravo y de peso. 
Este último procedimiento tiene, además, otro grave 
inconveniente: al verse los animales aprisionados y su- 
jetos en las jaulas adquieren un estado de temor, cuyo 
recuerdo pers,iste y se asocia en los momentos del en- 
cajonamiento y traslado de la res hacia la plaza. Este 
reflejo inhibitorio, reflejo condicionado negativo, puede 
ser un fuerte impedimento a la bravura en el momento 
de la lidia. 

En la actualidad se practican indistintamente ambos 
métodos; la experiencia enseña a cada ganadero el más 
seguro y adecuado para su ganadería. 

El destete, tal como hemos dicho, puede realizarse 
antes o después del herradero. En  este último caso, se 
llevan los becerros, una vez marcados, a un cercado 
donde permanecen separados de las madres y some- 
tidos a una alimentación a base de alfalfa, heno, harina 
de leguminosas, etc. 

.LA T I E N T A  

Después de la primera convivencia en la manada, 
tanto las hembras como los machos, sufren una prueba 
o examen, cuya práctica, seguida a través de genera- 
ciones por los ganaderos de reses bravas, ha conseguido 
la s,elección de la bravura a base de una prueba fun- 
cional. Nos referimos a la tienta. 



La tienta representa el paso más importante de la 
ganadería. bs el examen que sufre la res y también el 
examen a que se somete a sí mismo el ganadero. Con 
la tienta se realiza una selección zootécnica que, por 
lo escrupulosa y metódica, merece los mayores elogios 
para el ganadero español de reses bravas. 

Cuando se habla de ganaderos, ninguno con más ra- 
zón merece este título que el criador de reses bravas. 
Tan sólo los avicultores, por su interés y conocimien- 
tos, pueden, juntamente con ellos, integrar el grupo 
de hombres conscientes de lo que es la cría y explota- 
ción racional de los animales. E n  este aspecto se pue- 
de asegurar que no desdicen de los mejores ganaderos 
del mundo. 

Al leer la historia de la ganadería de otros países, lla- 
ma la atención el esfuerzo realizado por hombres seti- 
cillos que lograron crear nuevas razas o mejorar tipos am- 
bientales de baja producción. Nuestros ganaderos de re- 
ses de lidia se equiparan a estos cultos agroganaderos de 
Inglaterra, Francia o Norteamérica, al llevar a cabo uno 
de los fenómenos más científicos, desde el punto de vista 
zootécnico, cual es la producción de un animal que a 
su belleza incomparable une una actitud -la bravura- 
más difícil de conseguir que la producción láctea o cár- 
nica. 

Por esta razón el ganadero mira la tienta como una 
de las fases más decisivas de su trabajo de criador de 
reses bravas. La tienta y la plaza son, al fin y al cabo, 
los lugares donde el animal descubrirá la calidad de la 
ganadería. Para conseguir el triunfo, siempre problemá- 
tico en el redondel, la tienta es por ahora el único me- 



timo término figuran los que hemos llamado cabestros 
cerrojos, que cierran el cortejo. 

Los cretenses fiieron los primeros, con toda seguri- 
dad, que emplearon cabestros para conducir el ganado. 
E n  los paises con reses i n d h i t a s ,  el cabestro es un 
animal imprescindible. (Con ellos se forma la parada 
o baraja de bueyes, se conducen los toros a los corra- 
les, etc. Cuando el hato se ve atacado por los lobos o 
cualquier otra fiera, los cabestros se sitúan por fuera 
del círculo de protección dando vueltas en busca del 
enemigo. Parece como si fuera Gsta una réplica de vi- 
rilidad y un testimonio de adhesión a la manada. Paul 
Valéry decía que los cabestros son toros que han pa- 
sado por las academias. 

E n  verdad, el cabestro tiene la experiencia de los 
viejos y también la tristeza del que se siente apartado 
de la comunidad y se le encarga un cometido inferior. 
E l  toro odia por esta razón al cabestro que le engaña. 
El  cahallo y el cabestro son los dos animales que logran 
tan sólo engañar al toro bravo. El  uno con su agilidad 
y el otro sirviéndose, como los orientales, de la nian- 
sedumbre y la lucha pasiva. El fin del cabestro no tie- 
ne tampoco la gloria del toro bravo, que muere luchan- 
do y sirviendo de protagonista de un espectáculo, her- 
moso y emocionante. 

LAS LUCHAS DE LOS ANIMALES 

Un complen~ento de cuanto se ha dicho hasta aquí 
puede ser el examen de la lucha en otros animales. Es- 
te estudio tendrá un gran valor, ya que probará cómo 



la bravura es una persistencia del instinto de agresión 
que existe en los animales de domesticidad incompleta. 

Se atrevería alguien a decir que el gallo de pelea es 
un animal anormal? ~ A C ~ S O  puede creerse que la fie- 
reza de los perros de combate se debe a la esquizofre- 
niap Sin en:bargo, no es difícil comprender la lucha 
de machos bílfalos y otros rumiantes. Las reglas de con- 
ducta ,son muy parecidas en el reino aniinal, sobre todo 
dentro de la misma especie. 

Así, es fácil con~probar el carácter agresivo en las 
aves especializadas en el combate que han motivado 
la creacién de ~ i i i  espectáculo, las peleas de gallos (35). 
El coniportamiento de las aves en general no deja de ser 
curioso. En estado salvaje son animales gregarios, que 
riven, por tanto, en bandadas con un guía o jefe. La 
sociabilidad constituye en este tipo de animales, igual 
que en otros. la segtiridad y la protección. Sin embargo. 
ociirre la paradoja de que estos animales, que en l~anda- 
das conviven tranquilamente, en los encuentros aisla- 
dos se soportan con dificultad. El toro, pongamos por 
caso, que se cumporta pacíficanicnte en manada, resulta 
muy peligroso cuando, viejo o vencido, es expulsado de 
la comunidad animal. En la plaza, alejado de sus con- 
géneres, el toro muestra también su agresividad. 

H. Heck, director del Parque Zoológico de Afunich, 
se quejaba de esta intolerancia que constituía la difi- 
cultad más seria para la convivencia animal. h s  pro- 
blemas creados por las luchas constantes eran para 

(35) BENITO MADARIAGA: "La jgresividad del gallo de pc- 
lea", en Veterinaria, tomo XXXI, núm. I. Madrid, enero 1966. 
Páginas 25-30. 



I l t ~ i i  más difíciiei. de superar que los que plantea el 
:Lcliiuatamiento o la alinientación. 

Los ejemplos son numerosos en los animales domés- 
ticos y entre los que llevan una vida salvaje e indepen- 
diente. El  canibalismo, como se sabe, se produce con 
frecuencia en las aves, ratas, hienas, etc. También este 
fenómeno se da con bastante frecuencia entre los cone- 
jos y cobayas que se emplean en los laboratorios para 
la investigación. Los veterinarios han relatado abun- 
dantes casos de este mismo fen6ineno en las distintas 
especies domésticas carnívoras, preferentemente en cer- 
dos y gatcs. entre los que las hembras devoran a sus 
propios hijos, sin que pueda hablarse d e  un inipulso 
debido a1 hambre (36). Pierquin refiere que incluso los 
pájaros -como en el caso de ciertos canarios- matai; 
las crías sin una explicación razonable. 

E n  !a sociedad aviar la jerarquía del mando llega fre- 
cuentemente a adquirir el carácter de despotismo es- 
calonado, donde unos aiiimales mandan, estando a la 
vez subordinados a otros. Este fen6m8em puede ob- 
servarse a menudo en las granjas. La lucha establece 
un orden jerárquico en el gallinero. Unas aves pico- 
tean a otras y, a su vez, se ven agredidas por otras do- 
tadas de más fuerza y autoridad. Ocurre incluso el 
hecho de cluc lar aves de otra pollada más jovm se 
aselan y yunrxen aisladas de los adultos. Cuando con- 
viven juntas, los ataques de las mayores son frecuentes 
Como decía Wohlhold, las aves parecen tener un ca- 
rácter especialmente maligno. El  ~xplorador  sueco 

(36) Se ha explicado este fenómeno como una consec~encia 
de causas ambientales y nutritivas. 



Schjeklerap-Ebbe estudió el despotisnlo entre las aves 
y llegó a la condusión de que existe iin orden de clatldo 
logrado mediante picotazos y l u ~ h a s ;  esta estructura, 
formada por un orden de seres superiores y otros in- 
feriores, es Lo que Ortega y Gasset llamaba "la jerar- 
quía inexorable entre los seres vivientes". 

Pero en los rxachos es donde se evidencia más cla- 
ramente este antagonismo. L a  jefatura de la bandada, 
la defensa de la prole y, a veces, las funciones de inciiln- 
ción suelen estar a cargo de los machos. El logro de las 
hembras y la proteccíón del nido ocasionan asimismo 
constantes luchas entre ellos. E n  la gallina doméstica. 
por ejemplo, también predominan los instintos de ri- 
validad por el sexo. Cuando los animales viven en 
estado salvaje y separados de las hembras, como ocu- 
rre en el pavo común de México, en la época de celo 
los machos combaten ferozmente por adueñarse de las 
bandadas de hembras. No es raro que la lucha termine 
con la muerte de uno de los rivales. Estos hábitos fe- 
roces son aún más intensos en las aves rapaces, hábitos 
acrecentados precisamente por su régimen alimenticio. 

g Qué estímulos desencadenan la pugna entre los di- 
ferentes animales? Como es natural, la presencia de 
un animal antagónico, enemigo de la especie, desenca- 
dena la rivalidad o la huida; formas ambas de adap- 
tarse el animal a la situación. Diversos estímulos fi- 
sicos y psíquicos producen idéntico efecto. 

E n  el gallo de pelea la presencia de un individuo "fo- 
rastero" es suficiente para originar la exaltación conl- 
bativa. El  recuerdo de la competencia individual per- 
siste en estos animales semidomésticos. "Todo el mun- 



do ha visto -dice Darwin- que los gallos, cuando dos 
se encuentran, por jóvenes que sean, se disponen al 
punto a echarse el uno sobre el otro" (37). 

El  fenotipo en estos animales es el resultado de la 
suma del gemtipo y las condiciones ambientales. Es  
decir, la raza y el grado de fortaleza del iiidividuo, jun- 
tamente con la alimentación, la acción climática, etc., 
originan, desde el punto de vista zootécnico, las buenas 
O malas cualidades de un gallo de pelea. 

L a  conducta del gailo durante la pelea está, además, 
condicionada por el conjunta de actos instintivos (grado 
de combatividad, astucia) dependientes de su consti- 
tución genética, es decir, de la raza, a los que hay que 
añadir los conocimientos adquiridos (entrenamiento). 

Puede opinarse que el gallo de pelea es un animal 
que ataca por instinto de liberación? Puede creerse de 
igual m d o  que es un animal cobarde? En  nuestro 
idioma, los vacablos gallina y cobarde son sinónimos: 
y, sin embargo, el gallo de pelea es uno de los animales 
más bravos que existen. El ganso ruso, de carjcter 
muy violento y agresivo, ha servido también en aquel 
país, por su capacidad combativa, como animal de es- 
pectaculo. 

Se pueden citnr entre los herbívoros más ejemplos 
de luchas aprovechadas por el hombre para montar una 
atracción. 

Recuerdo haber leído que en Mindanao existía la cos- 
tumbre de criar caballos sementales con el objeto de 

(37) C m  os DARWIN : 1-0 r . ~ f i r r ~ ; 6 ~ t  dr  las emocio?tcs ciz 
rl  howbvc y los  animo1r.r. Edit. Ititermuildo. Euenos Aires. 
1946. Págs. 121-2. 



enfrentarlos en presenci:~ ue una yegua. Estos caba- 
llos, a los que se excita dándoles a beber vino mez- 
clado con "hashish", sufren un retoque en sus armas 
de combate. Los preparadores les afilan los dientes y los 
cascos para que las heridas infligidas tuvieran rix+yur 
efecto. No  es raro, por ello, que el combate por la 
hembra terminara con la muerte de uno de los con- 
trincantes. 



8. LOS FENOMENOS DE COESTANCIA 
ANIMAL 





SIGNIFICADO DEL INSTINTO 
GREGARIO 

La sociabilidad de las bestias, coma fenómeno de 
convivencia, es un hecho incuestionable en el mundo 
animal. No se puede poner en duda la existencia de 
agrupaciones sociales de índole diversas, pero puede 
discutirse si m ellas la sociabilidad es idéntica a la del 
hombre. Los animales irracionales conviven, hay en 
ellos una vida diferenciada. Pero la convivencia de las 
abejas, hormigas o castores es distinta de la conviven- 
cia humana (1). 

Las tesis que han pretendido explicar la sociabili- 
dad animal son muy numerosas. Para Lostáu la socia- 
bilidad es una forma de relación o situación ecológica 
del organismo, adaptada al medio exterior. El céle- 
bre sociólogo Espinas basaba la convivencia animal en 

(1) BENITO MADARIAGA : SoMologZa Veteriwaria. Santander, 
1958. Pág. 16. 



la familia; sin embargo, tanto una como otra, pueden 
existir con absoluta independencia. Girod estimaba que 
el principio de la sociabilidad animal radicaba en la 
poligamia. Para otros autores, en fin, estaría aquel he- 
cho en la atracción sexual, educación de la prole, el 
miedo, el egoísmo, etc. Está claro que ninguno de es- 
tos estímulos es el origen único o exclusivo de los fe- 
nómenos de la convivencia, pese a que todm ellos, 
más o menos, intervengan en la asociación animal. 

Los biólogos modernos están de acuerdo en conside- 
rar como motivo de esta aglutinación, tanto las influen- 
cias recíprocas entre los animales distintos, como la 
acción ejercida por el medio sobre toda el grupo ani- 
mal. En esta interacción, manifestada por fenómenos 
de atracción, se encuentra el significado biológico de 
la conducta social en los animales. 

Al no existir ninguna relación entre la sociabilidad 
del hombre y la del animal, fuera del fenómeno bio- 
lógico, hemos preferido adoptar el término "coestan- 
cia" (principio de aglutinación animal) para denominar 
esta particular tendencia de los seres irracionales. ¿Qué 
es, por tanto, la "coestancia" en los animales supe- 
riores? Con ese vocablo entendemos la organización 
societaria animal representada por la manada. Aplica- 
do en este caso al toro de lidia, la manada es la totalidad 
de individuos con idéntic,os sentimientos y actitudes 
vitales, unidos por la raza, origen, especie, etc. Según 

'esto, el toro bravo pertenece, siguiendo a Lostáu, a las 
"especies individualistas sociales" ( 2 ) .  Es decir, se trata 

(2) JosÉ Los~Áu: La sociabilidad en los animales. Publi- 
caciones de la Universidad de Murcia. Murcia, 1935. 



de una asociación formada por individuos con indepen- 
dencia morfológica y fisiológica, excepto en la función 
sexual, que viven agrupados conforme a las exigencias 
del medio exterior que habitan. Naturalmente, existe 
un instinto o sentido de grupo dentro d d  rebaño, con 
distribución de las funciones en un aspecto utilitario. 
"Si el rebaño fuese únicamente un montón de animales 
-dice Wohlbold- sería sencillamente un caos." 

EL RERA-VO O MANADA 

En líneas generales, las características que definen el 
rebaño en los mamíferos biungulados, a los que per- 
tenece también la agrupacih bovina de lidia, son las 
que siguen. 

Los rumiantes salvajes viven formando manadas, más 
o menos grandes, asociación instintiva que les permite 
protegerse de los animales carnívoros. Su régimen ali- 
menticio es herbívoro y practimn la poligamia, que 
determina, en ocasiones, encarnizadas luchas entre los 
machos. Sin embargo, a pesar de esta coincidencia en- 
tre los rumiantes salvajes y el toro de lidia, es fácil 
diferenciar ambos grupos. Por un lado, tenenlos los 
animales cuya agrupación societaria no necesita tras- 
ladarse para encontrar su alimento; tal es el caso del 
toro bravo español. En  segundo término, existen tam- 
bién sociedades en las que es preciso la emigración para 
satisfacer las necesidades alimentarias. En este grupo 
estaba incluido, por ejemplo, e1 bisonte. 

La reproducción, una de las funciones más intere- 



santes, se realiza en estado de libertad, en verdadera 
competencia, como es lo regular en los animales políga- 
mos. El período de celo representa en la convivencia de 
la manada una nota de desunión temporal. Llegada esta 
época se establecen entre los machos luchas poá la 
posesión de las hembras. El des'eo de constituir un 
"harén" puede determinar la división de la manada y la 
formación de grupos dominados sexualmente por un 
macho. 

El  fenómeno se produce con idéntica fuerza en casi 
todos los artiodáctilos rumiantes. Pero no siempre ocu- 
rre así; puede aconteder que la hembra aproveche el 
conflicto de los dos aspirantes para aparearse con otro 
macho. A, veces, los animales jóvenes pretenden, al Ile- 
gar a la pubertad, sustraer al macho de mayor edad el 
dominio de las hembras. 

En  los animales salvajes se lleva a cabo una selec- 
ción natural al ser reproductor el individuo mejor do- 
tado; generalmente, el macho más fuerte y combativo. 
La atracción del s,exo contrario tiene tal fuerza, en 
esos momentos, que se subordinan a él los restantes 
factores aglutinantes del grupo. 



. CRIA Y EXPLOTACION 





En la dehesa resulta diferente la reproducción debido 
al control del hombre. El día elegido para su puesta 
en práctica, se concede a cada sesenta vacas un macho, 
cuyo historial conoce el ganadero. Se procura, natu- 
ralmente, que el macho sea morfológica y genéticamen- 
te un mejorador. 

No suele ser raro que un macho muestre su pre- 
ferencia por una hembra determinada o por un grupo de 
ellas. En estos casos, los encargados cortan esa tendencia 
monógama. El fenómeno contrario se da con frecuen- 
cia en algunas aves (pavas, palomas, etc.), e incluso 
mamíferos, como la perra, que siente preferencia por 
ciertos machos y no se deja cubrir por el resto de los 
solicitadores. 

El semental, como elemento mejorador de la vacada, 
desempeña un papel fundamental en toda explotación 
de animales de lidia. En esta reproducción dirigida, me- 
diante la selecciih, se basa el ganadero para lograr la al- 



ta calidad de sus reses y mantener la función agresiva del 
ganado. Un macho genéticamente puro puede transmi- 
tir a su descendencia una serie de cualidades morfo- 
fisiológicas beneficiosas o perjudiciales para la mana- 
da. Por esta razón, el ganadero señala para esta función 
tan trascendental los machos dotados de mejor casta y 
trapío. En  la literatura taurina es sobradamente cono- 
cido el caso del toro "Dornillero", de don José Carva- 
jal González, que durante catorce aííos se mantuvo como 
semental de la vacada debido a su fuerza mejoradora. 
No es menos popular el toro "Diano", que acrecentó 
él solo la casta de la ganadería. Se podrían mencionar 
otros muchos sementales que recoge la historia del to- 
reo por su elevado patrimonio genético. 

A 10s nueve meses tiene lugar el parto. Algunas veces 
las vacas reciben una protección de las inclemencias del 
tiempo, guareciéndolas durante la gestación en cerca- 
dos especiales. Una vez llevado a término el parto, la 
vaca tiende a esconder la cría siguiendo un instinto 
primitivo, instinto de defensa que se deja sentir con 
mayor persistencia en los animales salvajes. 

El  becerro, a los pocos días de nacer, debe adaptarse 
a la vida grupal. La sensación de grupo se deja sentir 
sobre su psicología, que estará siempre condicionada 
por esta circunstancia. Sin embargo, en los bóvidos do- 
mésticos la cría nace "en familia" y permanece, en 
parte, ajena a los problemas de la convivencia en ma- 
nada. 

El ternero aprenderá en seguida las obligaciones de 
grupo: la llamada de la madre, la señal que anuncia 



peligro o alimento, las reglas de ataque y defensa, et- 
cétera. Con sus primeros pasos aparece el instinto 
combativo y, en general, todas las manifestaciones de 
la conducta animal, mezcla de conocimientos adquiridos 
y actos instintivos. 

Entre los seis u ocho meses tiene lugar el destete 
y la separación del becerro, que hasta el momento ha 
permanecido unido a la madre. La operación se realiza 
alejando las madres de las crías mediante la ayuda de 
jinetes y cabestros. Las vacas se sacan de un corral o 
cerca donde permanecen todas agrupadas con sus crías. 
La fuerza de la querencia, los cabestros y la extracrdi- 
naria habilidad de los caballistas dedicados a esta fae- 
na, permiten, no sin algún trabajo, la realización del 
destete. No falta quien se vale tan sólo de un perro y 
un hombre para arrear fuera de la cerca a las madres. 
E1 método tiene sus ventajas, aunque, opina Alvaro Do- 
mecq, constituye un atentado al procedimiento clási- 
co, lleno de tradición y belleza. "Pero la faena, aparte de 
su belleza impresionante, es una escuela viva - d i c e  
Domecq-, donde curtimos hombres de campo, donde 
hacemos hombres de campo al antiguo estilo, hombres 
con afici6n para no tenerle miedo a los seis kilos de la 
garrocha de m<ajagua, y, por si fuera poco, ponemos 
en son campero los caballos más díscolos" (1). 

Hay ganaderos que prefieren llevar a cabo el des- 
tete o desahijado el mismo día en que tiene lugar el 
kerradero. 

(1) Cfr. ALVARO DOMECQ: "La vaca y su psicología", en ABC- 
Madrid, 20 de marzo de 1960. 



E L  HERRADERO 

El herradero constituye, sin duda, una de las ope- 
raciones más típicas de la explotación del toro de li- 
dia. El  herradero es tanto como "la presentación en 
sociedad" del becerro que cumplirá el año. A partir 
de este dia integrará la ganadería en calidad de aiiojo. 
Se aprovecha también este momento para darle su "do- 
cumentación" y ponerle el distintivo de la ganadería. 

El herradero, tal como se realiza en Andalucía o en 
la Provenza, es una jornada de trabajo y alegría, dura 
competición donde se ponen a juego las fuerzas del 
hombre y de la bestia. 

Los becerros se sacan, a primera hora del día, de los 
corrales donde han permanecido toda la noche, una vez 
destetados. Los vaqueros, mozos experimentados y for- 
zudos, se encargan de derribar la res y sujetarla. Una 
vez preparado el animal se le pone el hierro, bien en 
una de las grupas, bien en el muslo, según sea costumbre. 
A la vez recibe la marca de un número en los costilla- 
res del mismo lado donde lleva el hierro. En esta ope- 
ración, cada ganadero tiene sus preferencias en 10 que 
se refiere al lugar del marcado. Así, hay quien hierra 
todos los animales en el mismo lado, en tanto que otros 
prefieren dejar el costado derecho a los machos y e1 
izquierdo a las hembras. 

La contraseña de la ganadería, que se lleva a cabo 
mediante un corte o muesca en la oreja, se suele reali- 
zar también apenas nace el animal o se aprovecha el 
día del herradero para completar todas las operaciones. 
En este momento, los ganaderos ponen nombre a las 







dio razonable y científico con que el ganadero advierte 
las cargas de bravura de sus reses. La tienta tiene por 
ello toda la fuerza de un rito: orden, silencio y expec- 
tación. 

La tienta de las becerras se hace en una pequeña 
plaza -tentadero- emplazada en la dehesa; aquí el 
ganadero las prueba con caballo y las torea después. 
Este es el sistema de "tienta en cerrado". Soltada la 
res eral, se la sitúa frente al picador, quien adminis- 
!rará al bicho los puyazos que exija su bravura. En 
medio del mayor silencio y quietud por parte de los 
espectadores, se anotan las reacciones del temperamento 
del animal : embestida, coraje, nerviosismo, cobardía. 
etcétera. Al lado de la reseria y del número que posee 
en la ganadería, se anotan las peculiaridades de su ca- 
nicter, que diferencian psicológicamente al eral que se 
tienta de cualquier otra res. 

Una vez hecha la ficha de bravura se pasa a torearle, 
con objeto de que demuestre la capacidad transmisora 
de los caracteres que se precisan en el toreo. Tanto 
las hembras como los machos que se destinarán a se- 
mentales pasan por estas dos pruebas del picado y de 
la lidia. Tío sucede igual con los machos que habrán de 
lidiarse en la plaza. Estos animales no pueden conocer 
las artes del juego con el capote o la muleta, ya que 
ello supondría un aprendizaje peligroso. La lección de 
los errores no la olvida fácilmente el torete y, al ser 
lidiado de nuevo, tiende a buscar en sus acometidas el 
objeto y a despreciar el engaño (2). 

(2) Recientemente (R. 0. 25 de marzo de 1964) se ha dis- 
puesto una fuerte sanción para aquellos aficionados o presuntos 



El nuevo Reglamento de Espectáculos Taltrinos exige 
al ganadero una declaración jurada en la que debe coils- 
tar que las reses no han sido toreadas anteriormente. 
Si durante la corrida el torero advirtiera que la res 
estaba toreada deberán retirársela al corral y apun- 
tillarla. El ganadero pagará una fuerte multa por no 
tratarse de un animal apto para el toreo (art. 47, h). 

El segundo procedimiento de tienta es el de acoso y 
derribo en pleno campo. La región andaluza, donde se 
emplean sus expertos jinetes, es la depositaria prin- 
cipal de este sistema campero. Los animales se agrupan 
en el rodeo, alejados de sus zonas de querencia. 

Separado cada eral del resto de los animales que 
aguardan la prueba, es perseguido en dirección de la 
querencia por la pareja de garrochistas, integrada por 
jinetes que conocen bien su cometido. 

La collera, que así se llama la pareja formada por el 
tentador y el amparador, llevará a cabo, entonces, el 
derribo del novillo o, mejor aún, del eral, si queremos 
ser más exactos, mediante un golpe de garrocha (3) 
en el origen de la cola. Buenos caballos y diestros ga- 
rrochhtas, expertos en el manejo de la vara y de la 
técnica de derribo, constituyen el secreto de una tienta 
perfecta en campo libre. Ante la provocación que lanza 
por tierra al torete, éste adopta dos conductas difereti- 
tes: la huida pertinaz, signo siempre de cobardía, o 
la respuesta agresiva contra el garrochista. En  este 

toreros que furtivamente lleven a cabo en fincas, cercados o ten- 
tadero~, el capeo o la hostigaci6n de las reses de lidia. 

(3) La garrocha, fabricada con madera de haya, y a ser po- 
sible de majagua, es una vara flexible, resistente, de cuatro me- 
tros de larga aproximadamente. 



momento se hace llegar al picador, quien medirá el 
grado de bravura de la joven res. Una vez calificada 
se da paso 31 próximo animal. 

Las hembras pueden recibir igual tratamiento, y: 
además, como en el sistema de tienta en plaza, no es 
raro que la vaquilla reciba unos cuantos capotszos y 
se adviertan sus aptitudes para el toreo, que luego trans- 
mitirá o no a la descendencia. 

La tienta no es un procedimiento exacto de selec- 
ción, sino tan sólo una prueba indicadora de un atri- 
buto temperamental. Un buen toro será aquel que, 
ademk de una bella estampa, tenga una y 
un estado de salud aceptables. A este trigamo zootéc- 
nico se suman los resultados de la tienta. Despii6s viene 
la incertidumbre del comportamiento en la plaza. Si 
la ficha individual es buena, cabe esperar que el toro 
resulte bravo, pero la experiencia demuestra que no siem- 
pre ocurre así, y habría que contar, además, con reaccio- 
nes ocasionales o reflejos inhibitorios que perduran allá 
en lo más recóndito del encéfalo, lo mismo que las 
querencias, miedos y rencores. 

DE L,A D E H E S A  A LA PLAZA 

Seleccionado el toro por su estampa y, sobre todo, 
por su carácter, es' decir, por los valores psicológicos 
que le diferencian del resto de los animales que han 
sido desechados por mansos, se le separa p - a  dedi- 
carlo más tarde al espectáculo. 

El encajoiiamiento y transporte de los toros, tal como 



se hace hoy, ha facilitado la frecuenc,ia de las corridas 
y ha ahorrado también mucho tiempo y trabajo. 

El  descubrimiento de los cajones, por don Pascua1 
Mirete, conserje de la Plaza de Toros de Madrid, re- 
presentó, en su día, una innovación que ine acogida 
favorablemente por los ganaderos y empresarios,, quie- 
nes se percataron en seguida de su interés práctico. 

E n  la actualidad, el Reglamento de Espectciculos 
Taurinos prohibe los métodos antiguos de conducción, 
que tanto perjudicaban al toro en sus facultades físicas. 
"El traspaso de las reses, desde las dehesas de su 
procedencia a las plazas donde han de ser lidiadas, se 
llevará a efecto por ferrocarril o en camiones, con las 
debidas condiciones de seguridad, quedando terminante- 
mente prohibido los transportes a pie" (art. 71). 

El  ganado debe reponerse en los corrales de la fatiga 
y otros males que sufra durante el viaje, inconvenientes 
difíciles de evitar, que repercuten desfavorablemente so- 
bre la integridad física y psíquica del toro. 

Está dispuesto también que el ganado sea objeto de 
un reconocimiento por parte de los veterinarios, "re- 
conocimiento sobre la sanidad. edad, peso aparente 
-en las plazas de tercera categoría-, defensas y utili- 
dad para la lidia y, en general, sobre lo que el tipo 
zoobbcnico del ,?oro de lidia requiere". 

La vigilancia para que los toros no sean objeto de 
manipulaciones fraudulentas perdura hasta el momento 
mismo de la corrida. El artículo 79 del Reglamento ex- 
presa así estas precauciones : 

"Después de verificado el encierro, durante el apar- 
tado, y mientras permanezcan los toros en s'us chi- 



queros hasta su salida al redondel, se establecerá una 
vigilancia con el mayoral del ganadero, un represeil- 
tante de los toreros y dos vaqueros por parte de la 
empresa, con el fin de impedir la entrada en los' loca- 
les donde se encuentre el ganado a toda persona que 
pudiera causarle daño o debilitar sus fuerzas." 

Una vez dispuesto el animal para la corrida, iexiste 
alguna garantía acerca del juego que dará el toro en 
el ruedo? 2Cbmo será la bravura y el estilo que adopte 
el animal durante la corrida? 

Cada toro tiene un carácter, que puede rmdificarse en 
un momento dado por causas extrañas y cambiar por 
completo la previsión que se había hecho de su com- 
portamiento. Hay toros con buen historial que después 
resultan mediocres en la plaza e incluso malos, y, por el 
contrario, no pocas veces', toros de los que no se espe- 
raba gran cosa, han asombrado al público y al mismo 
ganadero (4). 'Como ya hemos dicho, la bravura casi 
siempre resulta una feliz eventualidad. 

Durante la lidia es, en realidad, cuando puede cata- 
logarse de verdad la bravura de la res y determinar la 
forma de su arrancada, manera de cornear, etc. Pero 
entonces la comprobación es ya un hecho irremediable 

L.a personalidad del toro en la plaza -y valga el tér- 
mino-  ofrece unas particularidades del mayor interés. 

(4) Recuérdese, a este reipecto, e; caso del toro "Pisaflores" 
rechazado durante el apartado y que, sin embargo, al ser lidiado 
en sustitución de otra res, demostró una gran casta al recibir 
doce varas, matar cinco caballos y sufrir tres estocadas, a pesar 
de lo cual, ya agonizante, atacó en un último esfuerzo a uno de 
los cahallos que yacía muerto, y tuvo suficiente fuerza para le- 
vantarlo. 



El toro no es un animal cuyo medio adecuado o na- 
tural sea la plaza, a pesar de que es precisamente aquí, 
separado de la manada, donde suele dar mayores mues- 
tras de su bravura. Es justamente en el ruedo donde 
el torero estudia y conoce al toro. La observación de 
los comportamientos más comunes ha permitido crear 
una clasificación de los toros, de acuerdo con su tem- 
peramento o la forma en que realizan la lidia. 

Así, el tipo volitivo o cerebral está representado por 
aquellos toros que, a su bella estampa, unen las cua- 
lidades de bravura y nobleza. La inteligencia de que 
están dotados estos animales (toros avisados o de sen- 
tido) les permite distinguir entre el torero y la muleta, 
lo que les convierte en reses peligrosas y difíciles de 
lidiar. El  toro francés de La Camarga y los de casta 
navarra serían, a nuestro entender, los representantes 
clásicos~ de este grupo. 

E n  el polo opuesto se da el toro de tendencias de- 
fensivas, con reacciones inciertas, que se expresan me- 
diante arrancadas, movimientos incesantes y arrítmi- 
cos (toros rezroltosos). Son éstos los toros que el pro- 
fesor Aparicio incluye dentro del tipo neuropcítico, ani- 
males que durante la lidia no distinguen el bulto, pero 
dificultan constantemente la realización de las faenas, 
hasta el punto de que el torero siempre está expuesto 
a una cogida. 

Entre ambos grupos existe toda una escala de tipi- 
ficación que va desde el animal bravo al bronco, pa- 
sando por el toro codicioso, cómodo, noble, huido. et- 
cétera. La prensa taurina utiliza una terminología 
bastante exacta y amoldada a esta clasificación cuando 



denomina a los toros: mansurrones, difíciles, nobles, 
regulares, bravos, etc. Adviértase, sin embargo, que 
esta clasificación biotipológica es, naturalmente, te6rica 
y está basada tanto en el temperamento de la res como 
en la forma de comportarse en el coso ( 5 ) .  

Igual interés que el temperamento de la res lo ofre- 
ce su conducta en determinados terrenos. El  conoci- 
miento, por Ici parte del torero, del carácter del toro y de 
los terrenos en los que resulta peligroso, supone para 
él una gran facilidad para llevar a buen término la li- 
dia y muerte de su enemigo. Estas zonas son las si- 
guientes': 

1." Zona  de  explotación o terreno conocido por el 
toro en el que realiza sus funciones vitales. En la dehesa, 
la "manada" vive y tiene sentido del tiempo y de sus 
necesidades biológicas. 

2." El terreno de las querencias son lugares segu- 
ros y gratos para el animal. La  memoria de los para- 
jes que frecuenta el toro se aplica a situaciones placen- 
teras, y estos lugares se convierten entonces en zonas de 

( 5 )  Desde una perspectiva nutriológica Paños Martí clasifica 
los toros en: oxidativos (aquellos que requieren una mayor con- 
centración de alimentos plásticos y energéticos); outosté~ticos 
(exigen una alimentación normal); r;oíitivo.i o cerebvalcs (toros 
con necesidades para su sistema nervioso central); neuropáticos 
(necesitados de cuidados en proteínas y minerales) ; tipos anabó- 
licos (de necesidades calóricas disminuidas) ; hiperpituitarios (to- 
ros hipermétricos que precisan un gran aporte mineral en la 
ración) y tipos hiperparatiroideos (necesitados de compuestos 
fosfo-cálcicos y vitamínicos). 

Cfr. P. PAÑOS MARTÍ y F. MIGUEL MIRA S U R :  "Influencia de 
!a alimentación en la mecánica animal del toro de lidia", en Auan- 
ces en alimentación y mejora a~zinzal. Vol. 111, núrns. 3 y 4. 1962. 
Página 234 (18). 



seguridad y de agrado. Es  regla que el toro no acometa 
en ésta ni en la anterior zona cuando se encuentra en la 
"camada" e incluso, por un reflejo condicionado, se 
deja -en el caso de ciertos individuos- acariciar por 
los vaqueros o pastores a los que asocia con el momen- 
to de acudir, por ejemplo, a las "comederas". 

La querencia es el resultado de un habito: la res 
prefiere una parte de la dehesa o del ruedo, y esto le 
crea el hábito de frecuentar este terreno. 1Qué le ocu- 
rre al toro cuando se le separa de la dehesa para ser 
lidiado? Sencillamente, el toro se ve alejado de sus 
querencias, le falta "el punto de apoyo" de la manada. 

El terreno de las querencias puede estar o no incluido 
en la zona de explotación. En la plaza, que conoce por 
primera vez, por ejemplo, puede -y de hecho así ocu- 
rre- "descubrir" una querencia. 

3." Se habla de zona desconocida cuando el toro 
sale de los terrenos que frecuenta y es conducido por 
cañadas en campo abierto, formando parte del "encie- 
rro". En  este y otros casos el toro pierde parte de su 
seguridad y, si bien siente la protección de la manada, 
desconoce el terreno. 

Si los toros con provocados cuando forman parte de 
la "punta" o uno de ellos se desmanda, suele acometer 
y resultar peligroso. 

4.a El terreno d e  aislamiento o de  inseguridad es 
aquel en que el toro se encuentra no solamente se- 
parado de la manada, sino también alejado de la zona 
conocida de explotación o de querencia. Diríamos que 
el toro pisa terreno extraño y, además, se encuentra 
solitario. Se halla inseguro y busca la defensa, más en 



el ataque que en la huida, a causa de la desadaptación 
producida por los días que los toros permanecen en los 
chiqueros fuera del ambiente familiar. Este es el com- 
portamiento del toro en la plaza y del toro huido. Lo 
mismo ocurre en el destete, en la tienta, al encajonarlo y 
desencajonarlo, etc., en que el toro opone siempre resis- 
tencia a ser separado de la manada. 

En la plaza, el toro pasa por las siguientes fases : 
reconocimiento del terreno, advertencia de la provoca- 
ci6n y respuesta mediante la embestida. 

Hay reses que se acuerdan en la plaza de la queren- 
cia; la bUsqueda instintiva de ella les conduce a si- 
tuarse junto al toril, produciéndose así una querencia 
secundaria. 

En otros toros, la presencia del hombre O de las 
voces del público puede recordarles el herradero, el 
encajonamiento, las prácticas del afeitado, etc.; se pro- 
duce entonces en la res ese reflejo inhibitorio de que 
hemos hablado, que convierte al toro en un anima! te- 
meroso. 





10. CONDICIONANTES ZOOTECNICOS 





LA ALIMENTACION DEL TORO 

Los rebaños o manadas de toros, en número varia- 
ble, viven en régimen de explotación extensiva en zo- 
nas concretas que reciben el nombre de dehesas. En 
estas fincas, que reúnen unas características peculiares 
en cuanto a topografía, clima y vegetación, el toro 
desarrolla su ciclo vital, que comienza en el nacimiento 
y termina, si su destino es la lidia, en el encajona- 
miento y transporte. 

El hombre en la dehesa controla tan sólo, y no de una 
forma completa, la reproducción y la alimentación. 

La vida al aire libre en el campo permite al toso 
ejercer su capacidad de adaptación y resistencia a las 
variaciones climáticas y practicar una gimnasia funcional 
que le será después imprescindible durante e1 toreo y has- 
ta para prevenir, como preconizan Jordano y Gómez 
Cárdenas, el accidente de la caída en la plaza. Por esta 



razón se transforma en un animal duro y robusto. El  
ejercicio le hace desarrollar los músculos y pulmones y 
da solidez a la pezuña, a la par que los movimientos le 
proveen de agilidad y destreza. 

La zootecnia ha estudiado las variaciones que la 
topografía del terreno y la inclinación proporcionan al 
raquis de los animales dedicados al pastoreo. Existe, 
igualmente, una influencia de los accidentes del suelo 
sobre la musculatura y juego del cuello, que tanta im- 
portancia tienen durante el desarrollo del tispecticulo 
taurino. 

En  la dehesa es donde el toro aprende a embestir 
mediante el juego de las primeros días, lo que más 
tarde será un recurso importante para defender los 
intereses del individuo y la manada, aunque m siem- 
pre supone un medio, y entonces la lucha constituye 
un fin. 

El instinto agresivo en latencia se modela y desa- 
rrolla con el aprendizaje rápido del recién nacido. El 
becerro juega a embestir y lucha con otro5 animales de 
su misma edad; en este derroche de energíl muscular 
encuentra la satisfacción de su instinto agresivo. 

Los factores ecológicos tienen, como vemos, un papel 
fundamental en la conformación y conserración de la 
bravura. El suelo, por ejemplo, constituye otro de los 
condicionan te^ de este carácter tan peculiar del toro 
ibérico. Precisamente por ello, el toro de lidia tiene unas 
zonas geográficas concretas de explotación. 

Fuera de estos suelos, su morfología y bravura de- 
generan. Como dice el profesor Voisin, cuyas palabras 
pueden aplicarse a este caso: "El organismo animal es 



la fotografía biocpímica del medio en que vive; más 
particularmente, del suelo que ha producido los ali- 
mentos de este organismo" (1). 

El toro, igual que el resto de los animales, lleva en 
sus tejidos el sello de la tierra. En ciertas localidades 
aislad-ls es posible comprobar con facilidad los efectos 
que el medio y la alimentación ejercen sobre las razas 
del lugar. 

Vean~os ahora la función que realizan los alimentos 
en el toro de lidia. Los pastos y suplementos que le su- 
ministra el ganadero son los que otorgan poder y masa 
muscular al animal. Sin un aporte nutritivo adecuado 
y suficiente, el toro carecerá de cualidades óptimas pa- 
ra la lidia. 

La deficiencia alimentaria durante la cría y recría, 
o en el animal adulto, es un lastre que arrastrará el 
toro a lo largo de su vida y le mermará posibilidades 
en la lidia. 

12s  extremidades permiten al animal la arrancada y 
el firme apoyo, a la vez que la robustez del pecho y 
tercio posterior proporcionan fuerza y codicia en la 
embestida. La alimentación racional, en suma, es la que 
dará origen a la energía dinámica que gastará el toro 
durante los veinte minutos del espectáculo. 

Pllgunos autores se han preguntado hasta qué punto 
el pasto condiciona la bravura del toro. Incluso se ha 
sostenido por algunos criadores de reses bravas que 
una separación o traslado de pastos puede originar un 

(1) Cfr. ANDRÉ VCYISIN: Szlelo, lzicrbn, cáttcer. Editorial 
Tecnos. Madrid, 161. Pág. 30. 



notable descenso en el índice agresivo de estos ani- 
males. 

La afirmación nos parece, desde luego, un poco pre- 
cipitada, si no va acompañada de una experiencia cien- 
tífica con lotes de animales semejantes, en igualdad de 
condiciones, y precedida de un análisis de los suelos, 
hierba y estudio de los abonos empleados. 

Pese a ello, no puede negarse la gran importancia 
que, como factor condicionante de la bravura, tiene e! 
suelo sobre los pastos, y éstos a su vez sobre el animal. 

La  alimentación se considera que modifica el sistema 
nervioso y las glándulas de secreción interna. "La ali- 
mentación -asegura Sanz Egaíía- forma un sistema 
nervioso adaptado perfectamente a las exigencias econó- 
micas del ganado, al mismo tiempo que crea hábitos 
nerviosos que el toro conserva toda la vida" (2). 

E n  concreto, un conjunto de factores ambientales p 
las interacciones entre ellos deterniinan la hravura del 
toro de lidia. 

Estos factores ecológicos están constituidos por la 
acción climática, pastos, suelo, gimnástica funcional, 
etcétera. 

Al toro bravo se le exige, para que pueda ser lidiado, 
una edad y un peso de acuerdo con el tiempo de explo- 
tación. Está claro que la gordura o peso del animal es 
un factor sec~~ndario respecto a su intervención en la 
bravura. Sin emhargo, la alimentación de la res influye 
sobre el poder, la salud y la constitución normal del 
toro. 

(2) C. SANZ EC..GA: OP. cit. Espasa-Calpe. Págs. 164-5. 
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Bajo estas condiciones, y teniendo en cuenta el ejer- 
cicio violento que supone la lidia, no podría ésta desa- 
rrollarse sin una alimentación adecuada que mantenga 
el poder dinán~ico del animal durante los minutos que 
dura la corrida. La constitución atlética requiere una 
alimentación proteínica y vitamínico-mineral para dar 
fuerza y resistencia al toro. 

No somos partidarios de achacar todos los males 
que pueda tener el toreo actual al engorde "químico", 
como dicen muchos, del toro de lidia. Está perfecta- 
mente demostrado que el animal lidiable requiere una 
suplementación nutritiva puesta al día, en el corto pe- 
ríodo de tiempo de cuatro o cinco arios. La disminu- 
ción de los terrenos de pastoreo y la deficiente calidad 
de muchas de estas tierras obliga, sin duda, a eomple- 
mentar la alimentación mediante concentrados o pien- 
sos compuestos. 

En  el crecimiento, durante el destete, en las vacas 
en gestación o cría, sementales, etc., se precisa una 
alimentación proteínica y mineral que proporcione fuer- 

'1 oroso. za y un esqueleto x'g 
Los procedinlientos modernos de nutrición, puestos 

en práctica desde la lactación hasta el uso de piensos 
compuestos y antibióticos en el adulto, terminarán por 
imponerse totalmente en las explotaciones ganaderas del 
toro de lidia. 

Según ha calculado C. Chico, en una hectárea de te- 
rreno dotada cle un pasto excelente se pueden mantener 
I ,  j cabezas. 

La  proporción pcr hectárea es de 0,s cabezas, cuando 



se trata de pastos de segunda categoría, y de O,I para 
los de cuarta. 

Fernández Salcedo estima, eri este sentido, que 
115.000 hectáreas, aproximadamente, se dedican al uso 
de ganaderías bravas, lo que supone un reparto de dos 
hectáreas por cabeza. Pero si tenemos en cuenta el peso 
medio de una de estas reses (300 kg.) observamos que 
por cada 100 kg. de peso vivo se dispone tan s6l0 de 
0,66 hectáreas. 

Estos pastos pueden ser de secano, de regadío, tos- 

terizos, ribereños, de marisma y mixtos. Abad Eoy- 
ra (3) escribe que solamente los mixtos reúnen unas 
condiciones óptimas. E n  el resto, la acción del clima o 
de bastedad de la hierba les califica como terrenos de 
mediocre utilidad. De aquí proviene la necesidad de 
echar mano de los piensos, sobre todo en el invierno. 

Mencionaremos algunas raciones que pueden utili- 
zarse. 

E l  profesor Sarazá propone, por cada ~ o o  kg. de pe- 
so, la siguiente fórmula: habas, 4 kg.; avena, S kg.; 
forraje de cebada, 40 kg., y paja, 10 kg. 

*Otra mezcla aceptable es ésta: harina de avena, 30 
por 100; harina de cebada, 20 por 100; liarina de al- 
godóli, zo por 100; salvado, 22 por ~ m :  harina de 
linaza, 7,s por 100, y cloruro de sodio, 0,s por 100. 

,Otro tanto podemos decir respecto a los toros que eri 
breve plazo van a lidiarse. Generalmente se les prepara 
mediante una ración concentrada, pero ésta debe ad- 

(3) .  F. ABAD BOYRA: "La carne del toro de lidia", en Vctc- 
rif~arta, numeros 10 y 11. Madrid, octubre-noviembre de 160. 
Pág. 287. 



ministrars,e quince o veinte días antes de la celebración 
de la corrida. 

Las necesidades orgánicas durante el estado de stress 
exigen también el empleo de ciertas vitaminas y mine- 
rales. La resistencia a la fatiga muscular y el trabajo 
intensb a que se someten las glándulas de secreción in- 
terna demandan estas vitaminas. 

Las principales vitaminas son: la A, complejo B, la C 
y las vitaminas Di y E. Sin embargo, no todas tienen la 
misma importancia en los bóvidos y más aíin en la raza 
de lidia. 

Los rumiantes se proporcionan las distintas vitami- 
nas mediante los pastos y la alimentación en general, 
al tiempo que sintetizan otras en su organismo. No obs- 
tante, en años de sequía, e incluso durante el invierno, 
una alimentación a base de heno de baja calidad y de 
paja pueden hacer disminuir el contenido de estas vi- 
taminas, que juegan un papel tan destacado en la eco- 
nomía animal. 

El animal joven requiere cierta cantidad de vitami- 
na A y su demanda se acrecienta también durante el 
proceso de la gestación. 

El complejo vitamínico B tiene un gran valor en los 
estados de fatiga y stress del toro. Igual aconte- ~e cofi 
la vitamina C, que interviene en el crecimiento, en la 
calcificación de los huesos y actúa con gran eficacia en 
la resistencia a la fatiga y en la eliminación de toxinas 
musculares. La D, como es sabido, se necesita princi- 
palmente en los animales jóvenes propensos a padecer 
raquitismo. 

Debido a las radiaciones actínicas y al tipo de esplo- 



tación, no siempre el toro bravo necesita esta vitalni- 
na. Con todo, su función en el metabolisino Ca/P y 
en la formación ósea, la hacen necesaria en esta es- 
pecie. 

La vitamina L, a la que concedemos una importancia 
primordial, n o  solamente tiene un gran valor como 
preventiva de los estados de stress, sino también, como 
han indicado Diego Jordano y Gómez Cárdenas, ten- 
dría una función preventiva de la cm!audicación intermi- 
tente medular de los toros de lidia. Con el fin de sii- 
primir la fatiga muscular se viene administrando, des- 
de hace tiempo, en los animales de trabajo y en aque- 
llos que intervienen en competiciones deportivas. 

Finalmente, es preciso considerar el valor de ciertos 
macrnelementos y oligoelementos en la alimentación del 
toro bravo. Su acción sobre la fertilidad, en los fenó- 
menos de inmunidad, en la desintoxicación metabólica, 
procesos de óxido-reducción, funcionamiento glandular, 
etcétera, obligan a utilizarlos. 

E L  TORO COMO ANIMAL DE 
ABASTO 

El toro, una vez lidiado, tiene aprovechamiento como 
animal de abasto. Es decir, que, por el sistema como se 
realiza la explotación y por exigirse, además, un peso re- 
glamentario, el toro constituye una res de aptitud cár- 
nica con rendimiento del 60 por IOO en canal. Sin em- 
bargo, la especialidad sarcopoyética del toro depende 
de miichos factores. 

Se reqtiiere, ante todo, una alimentación adec~iada y 



una gimnasia funcional que faciliten la fornlación de 
un esqueleto robusto y el logro de un peso determinado, 
tal como exige el Reglamento taurino. 

El estado de salud del animal repercute también cn 
el mayor o menor desarrollo de la res. Muchas veces 
se lidian animales de desecho que solamente pueden 
ofrecerse en los festejos rurales de poca monta. 

Los procedimientos de transporte desempeíían igual- 
mente un papel destacado en la calidad de las carnes. 
El transporte representa un motivo de fatiga para los 
animales, que incluso pierden peso por deshidratación 
de los tejidos a causa del agotamiento que producen 
las largas jornadas de viaje, la acción del frío o el a- 
lar, el hacinamiento y la falta de alimentos durante e1 
recorrido. Según Tagle, esta pérdida se cifra en un 
5 por 100. 

La patología llamada del transporte no es diferen- 
te en el toro de lidia al resto de los animales. Por es- 
te motivo suelen presentarse algunas veces en estas 
reses los síntomas típicos de dicha enfermedad, caracte- 
rizados por inquietud, timpanismo, diarrea y tambaleo 
del tercio posterior. 

A su llegada al lugar de destino, los animales, a pe- 
sar de estar ordenado, no disfrutan siempre del tiem- 
po de reposo necesario para lograr el restablecimiento. 

La forma en que se lidia el toro tiene también su 
importancia cuando se trata de determinar la calLdad 
de la carne que va a porporcionar. 

Es fácil comprender que tras la lidia, el toro recibe 
una muerte con intensa hemorragia; tiene que propor- 
cionar por ello una carne mejor que la del novillo o la 



de la vaca que se corren en los pueblos y padecen una 
serie de agresiones y traumatisnlos que desvalorizan 
las carnes. 

La lidia represeata siempre una dura prueba para 
el animal que en un cuarto de hora pone en juego el 
poder y energía almacenados durante cuatro años de 
cuidadosa explotación. Los fenómenos de stress, que 
estudiaremos seguidamente, motivan una serie de altera- 
ciones en el animal que hacen de su carne un producto 
de segiinda categoría. 

En un principio, la carne del toro lidiado no s,e des- 
tinaba al consumo público y se ofrecía a los centros be- 
néficos. Por tratarse de carnes fatigadas y hemorrági- 
cas, con aspecto nada agradable, el público recelaba de su 
estado sanitario y deseaba conocer la opinion de los téc- 
nicos sobre este particular. En 1882, el veterinario es- 
pañol Juan Morcillo Olalla dictaminó que la carne de 
reses lidiadas no constituía peligro para el consumidor. 
Y por ello, una Real Orden del 12 de junio de 1901 au- 
torizaba su aprovechamiento, siempre que sufriera una 
inspección veterinaria y se decomisaran las partes hemo- 
rrágicas. 

E l  actual Reglautzento (art. 137), al referirse a este 
particular, dice lo siguiente : 

"A la terminación de las corridas, y por veteri- 
narios de servicio, se procederá al examen sanitario de 
las reses, extendiendo la oportuna certificación, con el 
visto bueno del Delegado de la Autoridad, uno de cu- 
yos ejemplares será entregado al contratista que ha 
de retirarlas para el público consumo." 

Cuando una vez efectuado el reconocimienfo de las 



carnes, vísceras y despojos de las reses lidiadas, fueran 
éstas objeto de decomiso, lo comunicarán los veterina- 
rios por escrito a la Empresa, la que podrá recurrir 
ante la autoridad local dentro del plazo de cuatro ho- 
ras a partir de la notificación. 

La legislación vigente obliga igualmente a que se 
declare, por medio de un rótulo, que se trata de "carne 
de toro sacrificado en lidia", con objeto de que no exis- 
ta fraude ni duda en el público respecto al origen y na- 
turaleza de la carne. 

Con fecha de 14 de agosto de 1935 se promulgó otra 
Orden que permitía que estas carnes pudieran ser 
transportadas fuera de la localidad donde había sido 
muerto el animal, siempre y cuando hubieran sido re- 
conocidas con anterioridad por el técnico y el transporte 
se hiciera en forma conveniente hasta el Matadero Mu- 
nicipal del nuevo destino, donde sufrirían -amo aún 
hoy día se hace- otra nueva y segunda inspección. 

La carne de reses lidiadas ofrece, desde el punto de 
vista bromatológico, una serie de alteraciones nnató- 
micas e incluso bioquímicas, que hacen de este produc- 
to un alimento de inferior calidad a la carne normal, 
si bien innocuo para el consumidor. 

El dictamen técnico las califica de carnes fatigadas 
y sanguinolentas que, incluso en ocasiones, resultan 
febriles. El animal soporta durante el espectáculo una 
serie de agresiones que repercuten indudablemente so- 
bre el músculo. La carne toma un color rojo oscuro con 
exudación y o b r  algunas veces a acetona. 

Las lesiones microscópicas que ofrece la carne de 
un animal que sufre la acción de agresiones no espe- 



cíficas, es de sumo interés cuando se trata de estiidiar 
estos mismos fenón~enos en el toro de lidia (4). 

Aparece, en primer término, un edema interfilxiiar 
que en ocasiones llega a disociar las miofibrillas del 
músculo, alteraciones que se acompañan de lesiones 
vas'culares y perivasculares. 

Los ganglios están hemorrágicos y los riñones ofre- 
cen nefritis glomérulo-epitelial. Los pulmones, hígado, 
cerebro, médula ósea, etc., pueden estar clarainente 
congestivos. 

El enfisema pulmonar es una lesión que hemos obser- 
vado en el matadero con mucha frecuencia en esta 
clase de animales. 

1 2 s  lesiones bioquím.icas son las primeras, que apa- 
recen y consisten en trastornos del equilibrio hidro- 
ibnico, ácido básico y óxido-reductor, así como altera- 
ciones, en últin~o término, del sistema neuroendo- 
crino. 

Abad Boyra cita (5) los resultados bacteriológicos 
obtenidos por el Dr. Elvira con porciones mus~c:ilares 
de reses lidiadas. Estos tr:abajos demostraron que la 
carne se hallaba libre de gérmenes patógenos que pu- 
dieran hacerla perjudicial para la salud humana. Sin 
embargo, resultaban impropias para la industria cha- 
cinera o de la conserva. Con todo, hay que reconocer 
que la carne de toro de lidia es nutritiva, iiinocua y tniii- 
bién más barata que la carne normal de abasto. 

(4) J. BILLÓN:  "Leiiones provocadas en el animal por agre- 
siones no específicas", en Vrterznarta. núm. 12. Madrid, dirlem- 
bre 1962. Págs. 1133-1137. 

( 5 )  F. ABAD BOYRA: "La carne del toro de lidia", que nien- 
cionamos mas arriba. Págs. 987-8. 



I I .  LA CAIDA DEL TORO DE LIDIA 





Tenemos iorzosan~ente que referirnos en este traba- 
jo a otro problema objeto de permanente discusión 
y que ha sido últimamente muy traído y llevado por 
quienes tienen alguna relación con el espectáculo tau- 
rino. 2A qué se debe la caída del toro? 2 Por qué en 
otras épocas y con los toros. de antaño no se presentaba 
tanto este accidente? Las respuestas a estas preguntas 
han sido numerosas*, y precisamente por ser muchas 
hay que sospechar que no existe un claro conocimiento 
del origen de la caída del toro bravo en el ruedo. Por 
este m.otivo, el Subgrupo Sindical de Criadores de To- 
ros de Lidia, del Sindicato General de Ganadería, decla- 
ró desierto el Concurso convocado en noviembre de 
1947 para encontrar una explicación a las frecuentes 
caídas del toro. 

No vamos nosotros a intentar exponer aquí una hi- 
pótesis más que explique el secreto de este accidente, 
que tanto merma la integridad del toro y del espect5culo. 



A pesar de ello, nierece la pena dar al lector un resumen 
de las explicaciones más razonables expuestas hasta 
diora. 

Bajo este epígrafe se incluyen todas aqueiias iiiaiiio- 
bras intencionadas con las que se pretende mermar al 
toro su bravura y poder. Así, José María Romero Es- 
cacena participa de la opinión de que la caída del toro 
antes de ser picado se produce mediante el drogado de 
los animales y si se origina posteriormente, la causa es- 
taría en la mala práctica de la suerte de varas (1). 

En e! primer caso, el "doping" tiene por objeto ino- 
dificar el poder y bravura del animal mediante la admi- 
nistración de determinadas sustancias. En Inglaterra. 
por ejemplo, se ha venido usando este fraude con los 
caballos a los que se drogaba para que no pudieran ga- 
nar en las carreras. 

Los productos empleados son muy diversos y de 
acción farniacológica variable. R. Aries ( 2 )  los clasifica 
de la siguiente manera: 

Cerebrales. 
b)  Estimulantes del sistema nervioso central 1 Bulbares. 

Cerebrales, por ejemplo : cafeína, anfetamina. 

Bulbares, por ejemplo: cardiazol, cormiina. 

(1) J. M. ROMERO ESCACENA: ¿Hasta cuándo? Madrid, 1 ~ 2 .  

(2) R. ARIES:  R e m e  de Médecinr Vétérinaire, C X V I .  Tou- 
loüse, 1965. Pág. 32. 



c)  Antihistamínicos : metapirilene, prometlzina. 

d)  Anestésicos locales : procaína, benzocaína, amilocainri. 

E) Analépticos cardiorrcspiratorios : hcptamyl, orteriil. 

Derivados de la fenotlazim y re e r p k  
t) Tranquilizantes. hleprobamato, libriüni. 

g )  .4nalgésicos : aspirina, fenacetina, c i l ~ c ~ f h  

i) Antiguamente arsénico, iósforo, timicntinl, mostaza y Sme-  
tilsulfóxido. 

Naturalmente, la administración de drogas algunas 
horas antes de celebrarse una corrida puede producir 
en lugar de un estín~ulo un decaimiento que obliga 
al animal a no comportarse normalmente durante la 
lidia. 

La administración de las drogas se realiza por vía 
bucal en el pienso o el agua de bebida y también por 
inyección, etc. En el caso del toro de lidia hay que 
pensar que pueden emplearse los sistemas de adminis- 
tración de drogas a distancia. Así, tenemos el prece- 
dente del uso del Sernylan por vía intramuscular para 
inmovilizar toro5 bravos utilizando el equipo Cap-Chur 
de Palmer. 

La demostración pericia1 de las sustancias empleadas 
es francamente difícil. Afortunadamente no es corriente 
el drogado de los toros que van a lidiarse y existe más 
fantasía y exageración que datos evidentes que demues- 
tren SLI práctica. Sin embargo, en el futuro, este fraude 
científico puede llegar a tener alguna importancia y de- 



be estarse prevenido contra el posible uso de estos mé- 
todos. 

Algunas de las drogas pueden detectarse en la san- 
gre, orina, sudor o en la saliva, pero la cantidad ver- 
daderamente abundante de ellas y su acción farmacoló- 
gica tan diversa (sobre el sistema nervioso, muscular, 
etcétera) obligan al uso de técnicas complicadas, que no 
siempre pueden llevarse a la práctica, si no es con ayuda 
del laboratorio. 

Actualmente, los mktodos de diagnóstico más uti- 
lizados son los de microcristalización, colorimetria, es- 
pectrofotometría y el microquímico. La cromatografía 
en fase gaseosa parece ser, tal como asegura 'R. 
Aries, la técnica que generalmente se acepta como más 
práctica. 

El método biológico del Dr. James Munch (1935) 
se caracteriza por su sencillez y economía, si bien tiene 
el inconveniente dr no ser específico. Consiste en in- 
yectar a una rata orina o saliva del animal sospechoso. 
En caso positivo, la rata adopta un compor,tamiento 
anormal. 

En algunos países parece ser que se exige el aná- 
lisis de ciertas vísceras del toro con objeto de compro- 
bar, en caso de sospecha, el drogado de las reses. 

Mucho más frecuente es el picado del toro fuera del 
morrillo. En  la revista taurina El Mengue, que apareció 
allá por el año 1868, ya se recogían críticas a la forma de 
picar el toro con puyazos "traseros" que, además de 
no fijar la cabeza del bicho, originaban caídas en el 
redondel. 

Se ha repetido asimismo que el toro se cae a con- 



secuencia del afeitado, nianiobras txuiuáticas fraudu- 
lentas, purgantes o drogas que se les administran en los 
chiqueros con el agua de beber, etc. 

TEOIiIA ALIAIENTICIA 

NO faltan autores que estiman que la caída del toro 
se debe a una alimentación deficiente, por insuficien- 
cia o exceso, que puede convertir al bicho en un animal 
adiposo y pesado. 

Un representante de esta hipótesis es don Gregorio 
Corrochano (3), quien fue uno de los primeros en denun- 
ciar que la caída se debía a una alimentación irracional 
que mermaba las posibilidades del esfuerzo muscular 
que requiere el juego en la plaza. 

En una publicación reciente, Eduardo de Juana (4) 
ha estudiado los efectos que una alimentación deficien- 
te ejerce sobre la crianza del toro que sufre deten- 
ciones y el consiguiente retraso en el crecimiento, que 
afecta graveinente al poder y bravura del animal. 
Segun este autor, sería el tercio posterior del toro la 
región particularmente afectada por los períodos esta- 
cionales de sequía y subnutrición. Al intentarse la re- 
cuperación final, mediante el llamado "cebo prelidia", 
el múscrilo sufre un engrasamiento que predispone al 
toro a la debilidad, la fatiga y a las caídas en el re- 
dondel. 

(3) G. CORROCHANO: ''2 Por qué se caen los toros?," en Boi. 
Cienc. Vet . ,  núm. 474. Madrid, 20 junio 1955. Págs. zog-11. 

(4) E. DE: JUANA S A R D Ó N :  N U ~ Z ~ O S  horizontes en la nzctriciÓ$t 
económica del toro de lidia. Madrid, 1965. 



Alvaro Domecq no participa, sjn embargo, de esta 
opinión y sale en defensa del toro actual, que siendo más 
joven y más gordo, y estando a la vez más castigado por 
la puya, resiste un toreo prolongado y se mueve y aguan- 
ta más que aquellos otros a los que tanto se le compara. 

La alimentación natural y la "artificial" tienen sus 
partidarios y detractores, de que se habló en otro lugar. 

En  la falta de gimnasia funcional de las reses, que 
no realizan suficiente ejercicio, estaría, a juicio de cier- 
t o ~  autores, la etiologia del grave problema que supone 
el desplome más o menos duradero de las mismas cuan- 
do se hallan en el redondel. 

Los transportes y los accidentes que sufren los ani- 
males durante los viajes, a veces de larga durac,ión, pro- 
ducirían lesiones de índole diversa y de lenta recupera- 
ción durante el tiempo de permanencia en los chi- 
queros. 

Cuando los toros hacían el viaje a pie en largas, jorna- 
das desde el campo :a la plaza, realizaban un ejercicio que 
constituía un verdadero entrenamiento. Ello no quita 
para que se haya clicl-io también que el toro se cae a 
consecuencia de la fatiga mustular, adiposidad, falta de 
edad reglamentaria, precocidad, etc. 

La ausencia de casta o, si se prefiere, el descuido en 
la selección, es, a juicio de don Casimiro Pérez Taber- 
nero, el motivo principal de la caída. 

La consanguinidad ha sido aducida también como 
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explicación a la "falta de vigor" que presentan las 
familias que abusan de este método de reproduccibn, 
como es en el caso de la estirpe bovina de lidia. 

T E O R I A  P A T O L O G I C A  

Cualquier trastorno que afecte a la integridad del 
toro puede motivar una merma en la bravura y origi- 
nar un juego deficiente, pero cuando se trata de enfer- 
medades en relación con el aparato locomotor las caí- 
das pueden tener entonces una explicación patológica. 

En  este sentido merece destacarse la hipótesis ex- 
puesta por Montero Sánchez (S), que estima que la caída 
se produce en los toros a causa de un reumatismo pe- 
riarticular carpiano adquirido por los becerros durante el 
invierno, y generalmente en una sola extremidad. 

La claudicación intermitente medular producida por 
una o varias tromboarteriti~ obliterantes de los vasos 
que riegan la médula espinal, especialmente de las ar- 
terias funiculares de la región cervical, es, por ahora, 
la teoría que goza de mayor prestigio. Sus autores, 
Diego Jordano y G. Gómez Cárdenas, llevaron a ca- 
bo un estudio de esta cuestión en el que trabajaron du- 
rante cuatro años, tras el control de ciento cuatro CO- 

rridas y haber realizado la autopsia de 513 reses. 
Resultado de esta investigación, que todavía continúa, 

(5) A. MONTERO SÁNCHFZ: "Nuevas aportaciones sobre la 
caida de los toros", en Avigan, núm. 121. Valencia, diciembre 
1962. Págs. 94-105. 



es (6) que los toros se caen por una tromboarteritis. 
consecuencia de reliquias de una dictiocaulosis producida 
por las larvas sanguinicolas del nematodo metastrongiloi- 
deo Dict.yooratdu viviparus. Esta hipótesis de trabajo se 
apoya en el siguiente hecho: las larvas infestantes viven 
en las arterias de la circulación general e incluso dentro 
del corazón (dictioca~ilosis cardíaca) antes de iocalizarse 
en los pulmones. 

Utilizando la técnica de las infestaciones artificiales, 
los profesores Jordano y Gómez Cárdenas, han logrado 
abordar el problema de la etiología de estas lesiones 
tromboartéricas, que hasta ahora permanecía oscuro. 

La ventaja de poder localizar las tromboarteritis me- 
diante angiografía lla facilitado en gran manera el traba- 
jo a los dos autores, que han consegiiido, mediante este 
estudio, una aportación decisiva para esclarecer el intrin- 
cado enigma de la caída de los toros. 

En definitiva, ¿por qué se caen los toros? Después 
de exponer las teorías y opiniones que anteceden, el 
lector posiblemente llegue, por sí mismo, a la conclu- 
sión de que la caída o la flojedad de remost se debe a 
causas ocasionales y a factores predisponentes. 
LA interacción de todos ellos puede ocasionar el des- 

plome de las reses que han sufrido en los últimos tiem- 
pos el impacto de la civilización cuyos métodos han 
irrumpido en las dehesas y fuera de ellas, c~nvir~tiendo 
al toro en un mimal "humillado" por los procedimien- 
tos fraudulentos, verdadero estraperlo taurino, que ha 

(6)  DIEGO JORDADO : Comunicación personal desde Córdoba, 
cn 1963 



hecho de él un animal preparaclo para un toreo cómodo 
de pases y más pases, filigranas y todo lo demás. 

Es aquí donde el ganadero debe sentir verdadero 
miedo de que al perder casta el toro se convierta en un 
animal manso, torpe o degenerado. Todos los méritos 
son del ganadero cuando se trata de la creación y man- 
tenimiento de esta raza, orgullo de la zootecnia, pero 
la culpa será también suya, siempre que la pérdida de 
bravura y de pureza no se deba a causas ajenas a su 
intervención o despreocupación. Con la caída del toro 
existe el peligro, peligro inmediato e inminente, de que 
decaiga también la Fiesta, hasta el punto de quedar con- 
vertida cn un espectáculo de exhibición o de circo. 





12. EL COMBATE DEL JUEGO TAURINO 





E L  TORO EN E L  RUEDO: FENOMENOS 
EMOCIONALES 

Durante el juego en la plaza, el toro padece un estado 
de stress, estado de anormalidad que se caracteriza por 
su intensidad y brevedad. 

El encajonamiento, transporte, encerramiento en los 
chiqueros y, finalmente, la lidia, son estados suc.esivos 
de stress para el toro. E n  el desarrollo de la lidia 
tienen lugar una serie de feiiómenos que vienen a ca- 
racterizar, de un modo claro y exacto, la situación f í -  
sica y psíquica del toro. 

Existen factores individuales predisponentes del stress 

(vigor, sensibilidad nerviosa), así como elementos des- 
encadenantes de origen traumático (puyas, banderillas,), 
ambientales (calor, ruidos, etc.) e incluso los meramente 
psíquicos (con~o, por ejemplo, los diversos estímulos 
que desencadenan la arrancada del toro). La dura prue- 
ba orgánica que supone la lidia ocasiona una serie de 



moditicaciones fisiológicas externas e internas eii el to- 
ro. El  estado emocional que experimenta provoca un 
conjunto de can~bios fisiológicos, apreciables algunos de 
ellos a simple vista. 

Las causas "stressantes" aumentan a medida que 
avanza la lidia. El dolor proporcionado por las diversas 
suertes, el griterío del público, la música, los movimien- 
tos rápidos y el calor hacen caer al animal, como deci- 
mos, en la fase de stress. 

Los síntomas externos que se observan durante el 
juego en el redondel son, en su mayoría, una mezcla 
de cólera y temor, ya que todo ello es, en definitiva, la 
bravura. 

El  ejercicio y la fatiga obligan a un aumento y am- 
plitud de las respiraciones y pulsaciones. Los ollares 
del animal se dilatan; las glándulas sudoríparas se  po- 
nen en funcionamiento a consecuencia de la lucha del 
bicho. Son frecuentes el erizamiento del pelo, el babeo 
y la relajación de esfinteres, con evacuación de excre- 
mentos y orina. Las contracciones clónicas son, asir&- 
mo, corrientes. 

El escritor José Gutiérrez Solana ha dejado, en un 
breve pasaje de su obra literaria. una descripción per- 
fecta del estado de ~tress  en el toro: "El toro jadeante, 
se va aplomando; tiene el testuz rizado por el sudor: 
al alzar la hermosa cabeza, engañada, fascinada por el 
trapo rojo, los pcllos de las banderilIas golpean los. cuer- 
nos, gruesos y anchos; un hilo de baba corre, de la boca 
entreabierta, por el pecho y pata" (1). 

( 1 )  JOSÉ GTJTIÉRREZ SOLANA: Obra literaria. Taiircs. Ma- 
drid, 1961. P5g. 153. 



Con objeto de conocer la expresaiÓn del toro durante 
la corrida, hemos dirigido un cuestionario a tres per- 
sonas que conocen ampliamente esta materia. 

En  la página siguiente se transcribe un cuadro donde 
recogemos la opinión de un ex novillero, un ganadero y 
un catedrático de zootecnia. 

Darwin asegura que los rumiantes se caracterizan por 
no utilizar los dientes para combatir y no amusgar las 
orejas como otros animales ante estados de excitación O 

cólera. Para este célebre iiaturalista, las orejas carecen 
de valor expresivo en el ganado vacuno. Sin embargo, 
no parece que esta sugestión darwiniana s,e acomode a la 
realidad. E n  los bóvidos, las orejas son, igual que 
ocurre en el resto de los animales, un órgano expre- 
sivo de las emociones. 

Las observaciones efectuadas en algunas razas de 
toros (por ejemplo, durante las luchas que sostienen 
en el campo abierto o en el momento de ser operados 
en el potro) ponen de relieve que hay, efectivamente, 
u11 movimiento de orejas en giro o abanico hacia atrás 
o adelante, cuando la cólera, el dolor, la embestida, la 
atención, etc., son provocados en su complejo psíquico. 

En el ruedo, según la opinión de Domingo Orte- 
ga (z), el toro nos indica también por medio de las ore- 
jas cuál va a ser su comportamiento. Su medio de ex- 
presión está, pues, en las orejas. 

Debido a la disposición anatdmica del pabellón au- 
ricular en el ganado vacuno, su forma, dimensión, et- 
cétera, el movimiento no es análogo al del caballo, aun- 

(2) C. GONZÁLEZ RUANO: Declaraciones de Domingo Or- 
tega, en Arriba, 4 de abril de 1954 



r )  21Guiña o amusga el toro las orejas 
. . . . . . . . . . . . . . . . . .  durante la lidia? 

2) 2Se le eriza el pelo a consecuencia 
del miedo o la i ra?  . . . . . . . . . . . . . . .  

3) ¿Estima usted que suda durante el 
. . . . . .  espectáculo ? . . . . . . . . . . . . . . .  

4) Muge? . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ... 

5) 2 Cuál es la posición de la cola du- 
rante la embestida? . . . . . . . . . . . . . .  

...... 6) Cierra los ojos al acometer? 

... 7) :Golpea el suelo con las patas? 

Puede. 

No. Sí, al puyazo, 

Si, durante la lidia. 

Si, el manso. 

Arqueada. 

No. Se le puede mandar 
porque ve. 

A veces los mansos. 

Ganadero Catedrático 

Sí s í  

Sí Sí, el manso. 

Arqueada Arqueada 

No No 

N o El toro man- 
so. 



que los músculos de las orejas de los bóvidos son n ~ á s  
numerosos y están más desarrollados, lo que determina 
que el nlovimiento sea más rápido en el toro. 

En  el Discurso sobre la Monteria, de Argote de 
Molina, en el capitulo que trata sobre la forma que 
se ha de tener en dar a los toros lanzada, existe un 
consejo de gran interés para nosotros, en cuanto que 
encierra una observación muy en consonancia con la 
tesis que aquí se defiende. Dice así el autor : ". .. y en el 
entretanto que el toro no tiende la barba pegando como 
liebre las orejas con el cuerpo, esté seguro el caballero 
que no acometerá el toro, y en reconociendo que hace 
esto, apercíbase para recebillo" (3). 

El erizamiento del peto, típico de estados de irrita- 
ción, s,e advierte principalmente en la cruz, dorso y 
lon~o. La sudoración aparece a medida que aumenta el 
ejercicio en el transcurso del espectáculo. Lo mismo 
sucede con el temblor en algunas zonas del cuerpo. 

El  mugir, por e! contrario, igual que ocurre con el 
canto en las aves de pelea, es un signo de cobardía. E1 
mugido puede ser, en determinados cas,os, una libera- 
ción de energía (sustitución bucal), que suele darse cuan- 
do el objeto es inalcanzable. Igual acontece con el acto 
de rascar el suelo, que, según algunos, es propio 
de animales cobardes o mans,os, aunque puede darse 
también durante los estados de irritación. En la arran- 
cada, y es fácil de notar, el animal arquea un poco la 
cola. 

Por último, diremos que el toro embiste con los ojos 

(3) Cfr. 'GONZALO ARGOTE DE MOLINA: O#. cit. Págs. 82 
3' 83. 
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abiertos, IJese a algunas creencias populares y ciertos 
aficionados recalcitrantes. 

En  el ejercicio violento que supone la lidia, el animal 
realiza un esfuerzo muscular, esfuerzo que, acentuado 
p r  la cólera, adquiere, a veces, una fuerza verdadera- 
mente extraordinaria. 

De igual forma, hay una serie de cambios orgánicos 
no apreciables por el espectador ni el torero, pero que 
adivina el fisiólogo. 

Así, en los estados emocionales hay modificaciones 
en la presión sanguínea y en las glándulas de secreción 
interna. Se alteran las cifras de leucocitos de la sangre, 
e igual ocurre en cuanto a la normalidad de ciertas 
secreciones como las salivares y gástricas. El  conte- 
nido en yodo orgánico de la sangre se incrementa, en 
tanto que la cólera suprime la secreción biliar (4). 

Durante la fase de alarma del stress se origina en e; 
organismo un cuadro sintomático, caracterizado por falla 
cardiovascular, hipotensión, hemoconcentración, hipoclo- 
remia, etc. Así que existe una permeabilidad de menibra- 
nas celulares y capilares, seguido de pérdida de plas- 
ma, concentración sanguínea, reducción de la volemia y 
también disminución de la presión arterial. 

Este es el primer tiempo, de corta duración, cono- 
cido por el nombre de choque. Durante él se produce, 
igualmente, hipoglucemia, acidosis, anuria, disminución 
del tono muscular, leucopenia, etc. 

En la segunda fase, o de contrachoque, el organisn~o 
dispone la defensa de una forma inespecifica. En  este 

(4) PHILIPP LERSCH: La estructura de la personalidad. 
Editorial Scientia. Barcelona, 1962. Pág. 89. 



tiempo, mediante el sistema hipotálamo-hipofisa-su- 
prarrenal, hay una hiperactividad cortical con secreción 
de adrenalina y de noradrenalina. Como es sabido, en 
toda respuesta agresiva se elimina noradrenalina, en tanto 
que en los estados de ansiedad y temor se produce adre- 
nalina. Esta secreción origina una vasoconstricción pe- 
riférica, aumento del pulso y presión sanguínea, y dismi- 
nución, en cambio, de los movimientos y secreciones 
gastrointestinales. 

En  igual medida se provoca una glucogenosis hepá- 
tica, y cantidades de glucosa pasan del hígado a la 
sangre para ser utilizadas por los músculos a manera 
de combustible. Estos síntomas son típicos de los es- 
tados emocionales caracterizados por la ira. 

La tríada hormonal desencadena también una elin~i- 
nación de corticoides y preferentemente de glucorticoi- 
des que, a su vez, dan lugar a una hipoplasia timolin- 
fática. 

En  cierto modo, el organismo reacciona e intenta con- 
trarrestar las n~odificaciones del estado de choque. En  
la fase de resistencia (y es dudoso que, por el escaso 
tiempo que dura la lidia, el animal sufra la fase de 
agotamiento) el organismo se estanca en un estado de 
contrashock prolongado. 

En definitiva, durante el reto agrio del espectáculo. 
duro tormento emocional del sistema nervioso del toro, 
como dice Sanz Egaña, !a fatiga y la emoción provocan 
una caída orgánica en la vitalidad del bruto, que no 
ha tenido un adiestramiento previo. Los músculos del 
esqueleto y las glándulas de secreción sufren un agota- 



miento y empobrecimiento del contenido vitamínico, 
cambios que se originan merced a la acción del sistema 
nervioso autónomo. 

En  la lidia, el toro padece no solamente un fuerte in- 
sulto psíquico, sino que e1 espectáculo significa también 
en sí el origen de una serie de traumas de mayor o me- 
nor intensidad. Téngase presente que algunos toros in- 
dultados de la última suerte necesitaron un largo período 
de tiempo y atenciones especiales para recuperarse de 
las lesiones que les produjeron las suertes iniciales. 

Ida primera solución de continuidad durante la co- 
rrida tiene lugar en el momento de imponer Ia divisa 
al bicho. Por el lugar donde se coloca y las caracterís- 
ticas que posee el pequeño arpón, la lesión carece de 
interés, a pesar de la irritación pasajera que suele pro- 
ducirle. Se ha hablado mucho, y siempre sin compro- 
bación, de que éste es el momento aprovechado para 
hacer llegar al animal ciertas drogas que inutilizan al 
toro durante el transcurso de la lidia. 

La suerte de varas puede considerarse como la pri- 
mera lesión importante del toro. Acerca del significado 
y valor que tiene esta suerte se han escrito muchas 
páginas y puede sospecharse su interés por las nume- 
rosas innovaciones que ha sufrido la pica en los últimos 
tiempos. Ahora bien, res,ulta curioso comprobar cómo 
gran parte del público español no ha sabido compren- 



der que la pica es un instrumento necesario para fijar 
el animal y, sobre todo, regular la posición de la cabeza 
y corregir ciertos vicios de la embestida. 

Hemos encontrado en la obra de Pascua1 Millán (5) 
una cita de gran ititerés, tomada del periódico taurino 
El Mengzte, en el que se describen con gran acierto los 
defectos y consecuencias de un mal puyazo y cuáles 
deben ser los consejos del matador al varilarguero. 
< < Creemos que el primer espada debe prohibir a los pi- 
cadores agarren los toros por las espaldillas o por ei 
pescuezo; por las espaldillas, porque los toros se acues- 
tan del lado que más se lastiman, y por el pescuezo, 
porquese desarmua de las cabezas. Cogiéndolos por el 
borde del ~novrillo se consigue aplomarlos, sin que que- 
den resabiados, y se les regulariza la cabeza, único 
elemento que al matador debe inspirarle desconfianza. 
No debe perder de vista accnsejarles escatimen los pu- 
yazos fraseros, porque, como cogidos más atrás de los 
morrillos, manejin la cabeza casi con entera libertad, se 
cuelan sueltos y dac caídas de n~alos resultados para los 
huesos. " 

E n  último término, el momento de picar pone en evi- 
dencia la bravura del toro. E s  ni más ni menos la s'e- 
gunda prueba funcional que soporta el bicho. Por esta 
razón es preciso reivindicar entre el público la suerte 
de varas. Pero reivindicar la auténtica suerte que fija 
al toro y señala su bravura sin producirle lesiones gra- 
ves que le inutilicen. 'Generalmente, los aficionados ha- 
blan por referencias u opinan sobre esta suerte sin un 

(5) PASCUAL MILLÁN: La Bsczlela de Taz~romaquia de Se- 
villa g cl toreo moder~zo. Madrid ,  octubre  d e  1888. Págs. 214-5. 



conocimiento exacto acerca de su significado. Ello no 
es óbice, como decimos, para que esta prueba sea ob- 
jeto de constante polémica. Si los entendidos no están 
siempre de acuerdo y critican el tercio de varas se debe 
más bien a los fraudes que se producen por colocacióii 
indebida de la puya o a los abusos en la práctica de 10s 
varilargueros. 

El profesor Bressou estima que la suerte de varas 
ha sido el factor más importailte que ha modificado la 
Fiesta. Se precisa, a su juicio, aligerar el peto y vol- 
ver al primitivo procedimiento de picar. 

Los picadores actuales nos recuerdan un poco a los 
caballeros medievales a causa del peto protrector en 
el que el toro gasta sus ftlerzas y no pocas veces incluso 
traba sus cuernos al acometer. El picador se aprovecha 
cle esta situación para picar sin que la embestida se deba 
a la bravura y voluntad del animal. 

Veamos las característias de estos petos de defensa, 
tal como lo expresa el actual Regluwnto :  "El guar- 
danés habrá de estar provisto de petos protectores para 
los caballos, en número no menor de seis, cuyas carac- 
terísticas esenciales serán las siguientes: dos lonas im- 
permeabilizadas, con un relleno de algodón, también im- 
permeabilizado, unido todo ello por un moteado de es- 
tambre, un faldoncillo enguatado de largo suficiente para 
proteger la bragada del caballo; su terminación estará 
guarnecida por ribetes de cuero; correas de abrochar y 
desabrochar; tirantes en la parte central para evitar la 
subida de los estribos. Su peso no podrá exceder, al ser 
confeccionado, de 25 kg., concediéndo~e una tolerancia 
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de cinco kg. por el aumento que pudiera producirse 
después de su repetido uso." 

Mi colega el Sr. Romero Escacena opina también 
que la impericia de los picadores o la colocación inten- 
cionada de la puya fuera del morrillo puede ocasionar 
la caída de la res durante la lidia. 

El  Reglamento vigente español de espectáculos tauri- 
nas determina claramente las faltas en que incurren los 
picadores que infrinjan las reglas establecidas para esta 
suerte. "El picador que para realizar la suerte de 
varas sobrepase la raya más próxima a la barrera, que 
establece el artículo 81, busque deliberadamente el si- 
tio de otro puyazo anterior que haya colocado en los ba- 
jos o brazuelos y de forma deliberada también, tape 
la salida de la res, girando a su alrededor, será san- 
cionado con el treinta por ciento de sus emolumentos 
la primera vez; con el cuarenta, la segunda, y el cin- 
cuenta, la tercera, así como las sucesivas, caso de que 
se produjeran, teniendo en cuenta la clasificación y 
categoría del espada con que actúe para determinar los 
honorarios que le correspondan por la Reglamentación 
de Trabajo." 

La puya consiste en una   irá mide triangular de acero 
con aristas o filos rectos. Este arma, de 29 mm de lar- 
go en cada arista, por 20 de ancho en la base de cada 
cara, origina en el toro una herida incisocontusa y a 
la vez punzante que produce una hemorragia de unos 
150 gr. de sangre, siempre y cuando el puyazo que 
reciba el animal se realice con normalidad. No siempre 
ocurre así, y, por desgracia, una pica mal puesta pue- 
de ocasionar fractura de costillas, traumas de la escá- 



pula, parálisis e incluso la muerte del animal. Se puede 
asegurar que el tercio de varas pocas veces se realiza 
en el morrillo o cerviguillo, como pedía José Delgado 
("Hillo") en su Taurowaquia o Arte de torear. Casi 
siempre se hace en la cruz y no faltan ocasiones en que 
la puya hiere la espalda o las apófisis espinosas de las 
vért~bras, inutilizando prácticamente al animal. 

En  el segundo tercio, las banderillas representan la 
tercera lesión leve, ya que el arpón, de 61 mm de largo 
por 20 de ancho, perfora la piel y alcanza tan sólo el 
tejido subcutáneo y la capa muscular superficial. Ori- 
gina, pues, una herida punzante sin importancia, en 
comparación con las que ocasiona el tercio de varas. 
Son más las molestias que produce al golpear sobre el 
toro y como obstáculo para el torero, quien en más 
de una ocasión se ha visto alcanzado por una banderilla 
a causa de la posición que éstas tienen. 

La suerte de banderillas ejerce una misión importante 
cuando se trata de medir la bravura del animal. Gran 
parte del público cree que las banderillas exaltan la 
cólera del bicho, pero más bien su papel es el de medir 
el grado de energía del animal en el segundo tercio al 
comprobarse si el toro persigue al banderillero. 

E n  esta reseña rápida de las lesiones que produce 
la lidia en el toro llegamos al último tercio. Es aqui, 
sin duda, donde se produce la suerte más importante. 
Por ello se la denomina la suerte suprema o suerte de 
matar. 

La estocada de la muerte, tal como la llama Montes, 
constituye la faena más embarazosa de la lidia. Esto 
es así, tanto por lo dificil que resulta matar al toro de 



la primera estocada, como de realizarlo según los cá- 
nones establecidos y en un tiempo limitado. Hemos crei- 
do interesante, por esta razón, realizar una encuesta, 
a través de la prensa taurina, con objeto de conocer el 
número de estocadas que llevan a efecto la muerte del 
toro a la primera y en sucesivas tentativas. Para ello 
hemos elegido al azar una serie de corridas y novilladas 
en las que fue lidiado ganado de distinta casta y 
trapío por toreros de diferente valía. Se trataba de ani- 
males peligrosos, mansurrones, de juego regular, bue- 
nos, con poder, flojos de remos, bien presentados, et- 
cétera. 

Los resultados de este examen han sido los siguien- 
tes : 

Pinchazos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  63 % 
Muerte de estocada . . . . . . . . . . . . . . . . . .  54 % 
Descabellos . . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . . . . .  46 % 
Media estocada . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  30 % 

Ultimamente se ha creado un curioso certamen para 
premiar las mejores estocadas. Numerosas peíias tau- 
rinas han creado estos concursos en los que se premia 
tanto al espada que mejor ha actuado en la temporada 
conlo al que realiza con mayor perfección la suerte de 
matar. 

La fortuna en la estocada depende tanto del toro 
como del torero. Como decía el célebre matador Pepe- 
Hillo, "sus reglas son muchas y guardan proporción con 
las clases que hay de toros". Este diestro, en su co- 
nocida Tauromaquia, describe y aconseja la técnica 
que debe seguirse para matar cada clase de toro. Za 



disposición y cualidades del torero son fundamentales, 
sin olvidar, por supuesto, el factor suerte, que también 
se necesita. 

La muerte del bicho es el momento de la lidia m á s  
comprometido para el torero. El miedo a una cogida en 
este trance supremo es un fenómeno constante en 
ellos. Recuérdese el número elevado de diestros que 
murieron al llevar a cabo la Última suerte. Refiriéndose 
a esta posibilidad, Luis Bollain escribía: "Lo que da 
tinte trágico a las corridas no es la posibilidad objetiva 
de que el drama llegue, sino la subjetiva sensación que 
el espectador experimenta de que el drama puede Ile- 
gar" (6). 

En la lucha del toro contra el ,torero la nota común 
a ambos es, sin duda, el miedo. En  el torero, el miedo 
es simultáneo con el del toro. Nace este síndrome, en 
primer lugar, de la exposición al peligro y de la con- 
ciencia de inseguridad que prevalece en el matador du- 
rante la prueba. Todo miedo, asegura Jores, es, en 
definitiva, un miedo a morir (7). 

En  todos aquellos procesos donde se desconoce el fi- 

(6) Lurs BOUAIN: "La bravura del toro bravo", en ABC. 
Madrid, 12 de noviembre de 1959. 

(7) Véase mi artículo "Arte y tragedia en la fiesta bra- 
va", en Fontibre, núm. 44. Reinosa, 21 de agosto de 1961. 
Igualmente, en la obra de ALFONSO SASTRE La cornada, se 
refleja lo  que es el miedo en el torero, los peligros que suponen 
para la lidia las malas condiciones metereológicas (lluvia, vien- 
to, etc.) y, sobre todo, la explotación de que son víctimas los 
diestros por parte de algunos apoderados. Algunos films han re- 
cogido también este estado de ánimo. 



nal existe una ansiedad que se acentúa mucho más 
cuando lo que se pone en juego es la propia vida. L a  
medicina ha estudiiado peirfectamente estos síntomas 
psicosomáticos del honlbre, síntomas que incluso, en 
ocasiones, derivan hacia la enfermedad durante conflic- 
tos bélicos, enfermedades mortajes, estados de emer- 
gencia, etc. 

Sanz Egaña dice que el toro es un animal preparado 
exclusivamente para un espectáculo de quince o veinte 
minutos. Y a esto podemos anadir que difícilmente el 
torero soportaría, en la mayor parte de las ocasiones, 
por más tiempo la tensión emocional a que está ex- 
puesto durante el desarrollo de la lidia. El ritmo de 
ésta, el grado de atención que exige por parte del ma- 
tador, así como el esfuerzo muscular y nervioso, le 
arrastran, a veces, a un estado de postracion mental y 
física muy acusado. Por ello, al torero se le exige una 
serie de condiciones : físicas (talla, vista, agilidad, bue- 
nas piernx, muñecas potentes, robustez en general, 
etcétera), psíquicas (serenidad, valentía) y técnicas (co- 
nocer bien su arte y realizarlo con elegancia) (8). 

(8) Para conocer las cualidades de un buen torero, véase 
el interesante libro atribuido a Josef Tixera: Noticia en  que 
se describe lo más notable acaecido en las Fiestas Reales de 
Toros, ejecutadas en la Plaza Mayor de la Villa y Corte de  
Madrid con los muy plazlsibles motzvos de la Exaltación al 
Trono del Rey,  el Seiiov don Carlos I V  y J w a  de su Hi jo  
Nuestro muy  amado y serenísirrzo Práncije de Astuvias, los días 
22, 24 y 28 de septiembre de 1789. Unión de Bibliófilos Tau- 
rinos. Madrid, 1956. Págs. 50-1. 

En una conferencia pronunciada en el Ateneo de Santander 
el I de julio de 1964, el doctor don Venancio González 
García relacionu los biotipos constitucionales de los toreros 
con el estilo de cada Escuela, sus reacciones ante el público y 
el comportamiento que ~igcen en el transcurro de la lidia. 



A estas aptitudes opone José Bergamín los vicios co- 
rrespondientes : pesadez, torpeza, esfuerzo, lentitud, di- 
facultad, rigidez y desgarbo (9). 

En  general, el torero necesita los mismos cuidados 
de un deportista para no perder facultades, además de 
una disposición de ánimo siempre dispuesta al riesgo. 
La necesidad de juventud en el torero, su destreza y 
atención durante las distintas' suertes hacen que sean 
pocos los hombres capacitados para llevar a cabo la 
lidia del toro bravo. 

Ahora bien, icómo muere el toro a manos del dies- 
tro? Nótese que la palabra diestro, al igual que el 
vocablo matador y espada, con que se designa corrien- 
temente al torero, provienen precisamente de la última 
suerte y de su destreza en realizarla. 

La espada, arma de acero no templado y ligeramente 
curvada en la extremidad, tiene una longitud aproxi- 
mada de 65 cm. El estoque debe penetrar, para que se 
hable de una estocada correcta, por la cruz, entre la 
espalda y la columna vertebral, bien sea a la derecha 
o a la izquierda. Es decir, el lugar exacto corresponde 
al tercer o cuarto espacio intercostal. 

La técnica realizada con perfección depende del punto 
cle entrada, dirección y profundidad de la espada, forma 
de coiuenzar y salir del volapié, etc. 

He aquí la clasificación admitida de las estocadas, se- 
zún el lugar de entrada, dirección, profundidad, etc. 

(9) Cfr. JosÉ BER(;AJIÍN: El a ~ t e  de Birlibirloqzce. Cruz 
del Sur. Madrid, 1961. Págs. 33-4. 



En la derecha : en la ( cruz. 

Tipos de esto- 
cadas 

Por la colocación 

En la regi6n espino-dorso-interescapular 
En el lado izquierdo: 
contraria. 

En la región cérvico-dorsal 1 Delantera. 
Ladeada. 

En la región cervical Pescuecera. 

Trasera. 
En la región espino-dorso-costal Caída. 

Golletazo. 

( Correcta. 
Vertical. 

Por la dirección 
Envainada. 

Recta. 
Atravesada. 

Por la orientación 
Desprendida 

Pinohazo. 
Corta. 

Por la profundidad 
Profunda 

, Entera. 



Respecto a la postura del toro se exige que el animal 

esté cuadrado. Sin embargo, ocurre a veces que el toro 
muere sin que se presente esta circunstancia, que no 
parece imprescindible. 

Según ha demostrado el profesor Bressou, cuando 
una extremidad del toro está desituada, lo cual ocurre 
cuando la res da un paso al entrar a matar el torero, 
el borde superior de la escápula o paletilla, al dirigirse 
hacia atrás, desculre uno de los lados de la columna 
vertebral y, por tanto, resulta mayor el espacio por 
donde ha de penetrar la espada. 

La muerte del toro se origina, casi siempre, por he- 
morragia más o menos rápida. El estoque secciona va- 
sos importantes que provocan la caída del animal. Estos 
vasos son la vena cava y la aorta posterior. Difícilmente 
la espada afecta al corazón. Mucho más raro es la 
sección de la médula o de los nervios torácicos, que no 
provocan la muerte inmediata del animal. 

Según Pierre Matte (10) la estadística llevada a cabo 
en 21 casos ha dado la siguiente frecuencia: 

Veces - 
.................. La vena cava fue herida 8 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  El pulmón sólo ... 6 
. . . . . . . . . . . . . . . . .  La aorta posterior 3 

. . . . .  Los vasos de la entrada del pecho 2 

El corazón fue abierto . . . . . . . . . . . . . .  I 
El corazón fue picado .................. I 

(10) Cfr. P. MATTE: Blessures et  mort  du taurcau de  coaz- 
baf. Th. doct. Vet. Toulouse, 1929. 



Modalidades de estocada. 

I .  Pinchazo.-2. Corta.-3. Media.-4. Honda.-5. Perpendicular. 
6. Tendida.-7. Atravesada. 



Modalidades de estocada. 

8. Contraria.+. Sobrada.-10. Pescuecera.-11. Delantera.- 
12. En la cruz.-13. Trasera.-14. Caída.-15. Baja. 



En definitiva, la muerte en el toro se produce por 
hemorragia, aunque, como hemos dicho, sólo la sec- 
ción de los grandes vasos torácicos origina la caída y 
muerte del animal. Así, cuando la cava es alcanzada, el 
animal cae rápidamente en tierra. Si, por el contrario, 
es herido el pulmón, la hemorragia interna es, a veces, 
lenta y, de hecho, se precisa repetir, a veces, la estocada. 

Las heridas en el corazón, que nosotros no hemos 
visto nunca, a juicio de Luis del Campo (II), son im- 
practicables; carecen igualmente de interés sráctico las 
otras lesiones descritas. 

También existe el fraude, llamémoslo así, en el mo- 
mento de entrar a matar. Las estocadas bajas (caída, 
golletazo, bajonam), delanteras o traseras son imper- 
fectas desde el punto de vista taurómaco y sólo pueden 
ser admitidas, como recurso algunas de ellas, cuando 
se trate de toros de difícil lidia. 

El Reglamento de Espectácz~los Taurinos, en su ar- 
tículo I 16, condena igualmente los siguientes extremos : 
"Se prohibe a los individuos de la cuadrilla ahondar el 
estoque que tenga colocado la res, ya esté en pie o 
echada; apuntillarla antes de que caiga; marearla a 
fuerza de vueltas o capotazos para que se doble más 
pronto; herirla en los ijares o en otra parte cualquiera 
para acelerar su muerte, y llamarle la atención desde 
entre barreras, a no ser para evitar una cogida. LOS 
infractores serán sancionados con multas de 500 ptas." 

Cuando el toro se desplonla sobre la arena para no 

(11) Lurs DEL CAMPO: Cómo y por qué muere el toro de 
lidia. Edit. Gómez. Pamplona, 1962. 



levantarse más, quede arrodillado o no, se da legalmen- 
te por conseguido el triunfo del matador sobre el ani- 
mal. Pero ello no implica que el toro siga viviendo o, 
mejor dicho, agonice bajo los efectos de las lesiones que 
le ha producido el estoque. Si la suerte de matar no 
ha sido afortunada, se requiere entonces que se complete 
con el descabello, que se practica siempre después de  
haber entrado a matar, ya que de otra forma se consi- 
dera un fraude sancionado por el actual Reglamento.  

La garantía de que el animal está abatido y carece 
de peligro se logra finalmente mediante el apuntillado. 
Tanto el descabello como el zpuntillado, a la vez que 
derriban a la res, por sección de la médula, originan, 
como escribe el profesor Morros Sardá, una anulación 
de la movilidad y sensibilidad con desaparición de los 
reflejos de la vida orgánica y vegetativa del toro. 

La matanza por enervación es el sistema tradicional 
utilizado en nuestros mataderos para poder después rea- 
lizar con comodidad el degüello. Debido al carácter in- 
dómito de las reses ibéricas, el empleo de la puntilla, 
arma de 14 cm. de largo por tres a cuatro de ancho, 
provista de mango y de una terminación llamada "d- 
n~endra", es abligado para prevenirse de sus posibles 
agresiones. 

El toro apuntillado no pierde instantáneamente la 
conciencia, si bien las contracciones cardíacas son dé- 
biles y terminan por desaparecer. La respiración se 
anula también y la anemia del cerebro origina al fin, 
como dice Sanz Egaña, la pérdida de las actividades 
cerebrales. 



D E L  T O R O  AL T E L E T O R O  

No hace mucho tiempo un amigo nuestro, hablándo- 
nos de la psicología de los animales, decía al referirse 
al toro de lidia: Si lo que se pretende ahora en el 
toreo fuera tan sólo el éxito con el toro no cabe duda 
que debiera darse a cada lidiador una ficha psicológica 
del animal que iba a torear a continuación. Sería ésta 
una ficha realizada por el ganadero y el veterinario 
donde se hiciera constar desde el temperamento hasta 
la forma de acometer. De esta manera aumentaria el 
aprovechamiento de la lidia, si no fuera porque preci- 
samente se busca lo contrario: la incertidumbre, el 
peligro y la brega con un animal al cual no conocemos 
en sus reacciones. 

Esta advertencia podría igualmente aplicarse al toro 
teledirigido. Si el toreo fuera tan sólo arte, perdería, 
como ya hemos dicho, todo lo que tiene de tragedia y 
de incógnita, capaces de emocionar más que por su 
contorno artístico. El  toro dirigido a distancia, si al- 
gún día hace su aparición como espectáculo público, 
tendrá un gran interés científico capaz de admirar a 
las masas que presencien la lidia de un animal teledi- 
rigido a voluntad del  residente de la corrida o del 
torero, pero perderá a la vez todas las cargas emocio- 
nales del auténtico reto del hombre a la fiera. 

Las experiencias de un toro de lidia radiodirigido cons- 
tituyen, sin duda, uno de los experimentos más intere- 
santes que se han llevado a cabo últimamente en el 
estudio de la conducta de este animal de espectáculo. 

El hecho tuvo lugar cuando el Dr. Rodríguez Delga- 



do utilizó en la ganadería cordobesa de don Ramón 
Sánchez Rodríguez uno de sus toros, al que después de 
probar su bravura implantó intracerebralm~nte unos 
electrodos que permitían el fácil manejo de la res a 
distancia mediante una estación emisora. 

La operación se llevó a cabo previa anestesia del toro 
a distancia, utilizando un disparo-anestesia del rifle de 
aire con~primido Cap-Chur de Palmer. El neuroci- 
rujano Dr. Rodríguez Delgado y dos profesores de la 
Facultad de Veterinaria de Córdoba (F. Castejón y 
F. Santisteban) dieron después comienzo a la operación 
de trepanar el cráneo del animal a nivel del testuz y co- 
locaron en el cerebro los conductores, dejando los po- 
los terminales de los electrodos bien fijos con unos 
casquillos a la base de la cornamenta, casquillos encar- 
gados de tomar contacto con diversas zonas cerebrales. 

Al poco 'tiempo, el toro se recuperaba, si bien, pese 
a su aparente normalidad, los electrodos colocados en 
su cerebro permitían su control y manejo a distancia 
por radio. 

A partir de este momento comenzaron una serie de 
experiencias curiosas e importantes para conocer y es- 
tudiar las reacciones y temperamento del toro de lidia. 
Apretando el botón de la estación emisora y cambiando 
las localizaciones de estín~ulo cerebral se lograban fe- 
nómenos sorprendentes. El toro podía frenarse en su 
acometida, arrodillarse, mugir repetidamente e incluso 
lidiarse sin peligro de una cogida. Alguno podrá pre- 
guntarnos' qué interés tendrán estas experiencias en el 
futuro. ¿Será posible explicar ahora eso que hemos 
dado en llamar la bravura del toro? 



No cabe duda que la repeticion de estas experiencias 
hechas por vez primera en el toro de lidia permitirán 
conocer, si no la bravura en su esencia, al menos el 
valor de las localizaciones cerebrales donde residen 
ciertos centros psicosensoriales y p~icomotore~. Como 
dice el Dr. Rodríguez Delgado, "estos estudios demues- 
tran que hay zonas cerebrales que pueden dirigir los 
n~ovimientos y que hzy otras zonas que pueden inhibir 
la ferocidad del toro de lidia con un efecto de comienzo 
instantáneo, que dura solamente el tiempo de la estimu- 
lación" (1 2 ) .  

En igual medida se espera que el teleestimulo expli- 
que ciertos reflejos del animal durante la corrida, aun- 
que ha podido comprobarse que la embestida no sufría 
modificaciones notables después de la operación. 

Cabe esperar, pues, que en el futuro pueda verse la 
exhibición de un toro teledirigido, cuyo juego en la plaza 
nos recuerde !a ejecución de ciertos ejercicios de 10s 
caballos de la Escuela de Equitación de Viena. El toro 
se arrodilla, anda de costado, derrota hacia la derecha 
o a la izquierda, a voluntad del presidente de la corrida, y 
según los artículos de un futuro reglamento taurino que 
se ocupe de estos festejos; un toro así hará perder al 
viejo mito del minotauro todo su valor y significado. 

(12) Dr. RODRÍCUE~Z DELGAW: Artículos en Gaceta Ilustra- 
da. Barcelona, 1 6 4 .  V.éase también J. A. M. A., núm. 192, de 
septiembre de 1965. 
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ALGUNOS DATOS CORRE LA FIEST-q 

Ganaderos inscritos en el Grupo de Criadores de 
Toros de Lidia, España 

Ganaderías portuguesas 

Principales ganaderías de cartel en México 

Número aproximado de ganaderos eri la Camarga 

Hectáreas dedicadas a la explotación de ganado 
bravo en Espaiia 

Toros lidiados en la íiltima temporada 

Novillos lidiados en la íiltima temporada 

Censo de reses de la Camarga 

Número de plazas de toros 

Aforo de las p1aza.s existentes 

Peíías taurinas, aproximadamente 

Provincia con más cosos taurinos 

Provincias con mayor censo de ganado bravo 

322 

1.518.81g 

350 

Badajoz 

Salamanca y 
Sevilla 



FRECUENCIA DE LESIONiES EN LOS TOREROS 

Scgzin Garcia de in Torre *. 

NNKK. Cráneo. 

E. Erazo derecho. 

T N B  . Brazo izquierdri. 

NN'B. TOrax anterior. 

B. Tórax posterior. 

TT.  Abdsmen (no penetrantes). 

TNK. Abdomen (penetrantes). 

TTNNNNNNNNNNBP. Región perineal. 

TTBB. Región lumbar. 

TN. Región glútea derecha. 

NNP.  Región glútea izquierda. 

NBB. Región inguinal derecha. 

TTN. Región escrotal. 

TNNNBBB. Pierna derecha. 

TNNNNNB. Pierna izquierda. 

* Significado de los caracteres: 

T = Matador de toros. 
N = Matador de novillos. 
B = Banderillero. 
P = Picador. 



Número 
de orden 

UESIONES DE TOREROS 

Según P. Aznar y M.  Honzbria. 

Procedencia 

asta 

heridas 
de toreros 

1, 

Gérmenes aislados 

Levadura. 
B. cutis commune (Nicolle). 
Los tubos correspondientes fueron 

desechados. 
B. vulgatus. B. tetánico. B. in- 

determinado. 
Levadura. B. sporogenes. 
B. perfringens. B. sporogenes. 
M. candicans. B. mycoides. E. coli. 

¿B. seudotetánico? B. sporoge- . - 
nes. 

Estafilococo. B. perfringens. Vi- 
brión séptico. B. histoliticus. 

Levadura. B. indeterminado. 
B. indeterminado. 
B. subtilis. Estafilococo. B. spo- 

rogenes. 
B. proteus. B. putrificus. B. spo- 

rogenes. B. tetánico. 
B. coli. B. putrificuz. B. sporoge- 

nes. B. indeterminado. 
Levadura. 
M. candicans. B. anthracis. 

Estéril. 
B. proteus. Enterococo. B. per- 

fringens. 
M. candicans. B. znthracis. B. 

sporogene-. 
M. candicans. B. bifermentans. 

Coco pútrido (Veillon). 
Estafilococo. Vibrión séptico. 
B. mycoides. B. bifermentans. 
B. sphericus. B. proteus. 
B. piociánico. 
Estafilococo. 
B. perfringens. 
Estreptococo. 



CUADRO COMPARATIVO DE LA ANATOMÍA DEL LLOBO OCULAR EN EL 
TORO Y I-N EL CABALLQ 

T O R O  C A B A L L O  

Menor volumen (35 cm3). 
Globo ocular menos esférico 

por cortedad del diámetro 
anteroposterior. 

Esclerótica de color blanco 
azulado. 

Córnea bastante abombada 
(6-8 mm), más gruesa y ma- 
yor. Forma ovalada. 

Coroides muy pigmentada. 
Iris de color marrón oscuro a 

negruzco. 
Pupila ovalada. 
7'apÉtuz de las coroides de co- 

lor verde y azul intenso, con 
un ligero tinte rojizo en el 
centro. 

Retina con abundantes bastones 
y menor número de conos. 

Cristalino es menor, de color 
blanco, y blando. 

C ~ e r p o  vítreo espeso y blanco. 

Mayor volumen (46 cm3). 
Globo ocular redondeado y con 

abundante almohadilla grasa 
de color amarillo. 

Esclerótica de color blanco 
amarillento. 

Córnea menos convexa, más 
fina y de menor tamaño. 
Mayor longitud en su diáme- 
tro transversal. 

Coroides menos pigmentada. 
Iris de color cuero, más claro 

que en el toro. 
Pupila elipsoidal. 
7'apétum con idénticos colores, 

pero más intensos que en el 
toro. 

Retina con conos y bastones 
(parte sensible a la luz), dis- 
tribuidos de manera regular. 

Cristalino de mayor tamaño, 
amarillento y más duro. 

Cuerpo vítreo muy flúido y de 
ligero tinte amarillento. 

mm 

Diámetro anteroposterior 36 
Diámetro vertical 41 
Diámetro transversal 42 

Diámetro anteroposterior 30 
Diámetro vertical 15 
Diámetro transversal 50 

CONSTANTES ÓPTICAS DEL OJO DE LOS BÓVIDOS. 

Segzin Helmholtz, Gzdlstrand y Listing. 

Indice de refracción de la córnea I,33 
m » del humor acuoso 1,336 
>> » del cristalino (total) 1,548 
D » del cuerpo vítreo 1,336 

Radio de la curvatura de la córnea 16, j mm 
del cristalino cara anterior 14 mm I . posterior 10,25 mm 



Autores 

Von Kriess 

W. Krzywa- 
nek 

Z. Sanz Eg3- 
ña 

J. Anasagasti 
(Dr. Anas) 

Valter 
'ohnston 

3. Martín 
toldán 

Teoría 

Los bastones de la re- 
tina sirven para la 
v i S i ó n crepuscular 
incolora y los conos 
para la visión colo- 
reada o diurna. 

Gran capacidad del to- 
r?, para la percep 
cion de los mori. 
mientos. 

El toro de lidia es 
miope. 

En el toro existe un 
área cónica delantera 
de tres metros de ce- 
guera absoluta. 

Ratifica la anterior 
teoría en el llamado 
"anticono de inmuni- 
dad ". 

El toro es hipermétro- 
pe, y sospecha pade- 
ce también abtigma- 
tismo. Tendría ce. 
guera para ciertos co- 
lores. 

Explicación 

Mayor distribución dt 
bastones que de co- 
nos en la retina del 
toro. 

Esta propiedad residi- 
ría en el área alar- 
gada de la retina. 

A causa de existir de- 
fectuosidad en la es- 
fericidad del globo 
ocular y a la grar 
distancia entre los 
ojos (braquicefalia). 

A causa de la promi- 
nencia del frontal y 
la posición lateral de 
los ojos que haría 
concentrar los rayos 
visuales a esa distan- 
cia. 

En las limitaciones 
oculares del toro 
bravo. 

Diámetro anteroposte- 
rior del globo ocular 
c o r t o (hipertnetro- 
pía), lo que llevaría 
como defecto conco- 
mitante el astigma- 
tismo. Poco desarro- 
llo de los conos en la 
retina (ceguera para 
los colores). 



(Medza sangre.) 

E l  toro bravo de la región de Salamanca posee unas carac- 
terísticas propias que le diferencian de sus congéneres de An .  
dalucia. Es un animal producto del cruzamiento del toro anda- 
luz con las vacas de raza morucha de Salamanca. Desde ei  
punto de vista zootécnico se le define como eumétrico, de perfil 
frontonasal, generalmente cóncavo y mediolíneo. Temperamen- 
talmente el ter) de Salamanca tiene nienos casta que el anda- 
luz, pero, en c. mbio, es más cómodo para la lidia 

Su iámina es de menos belleza y resulta más basto que el an- 
daluz, si bien está dotado de mayor vigor, resistencia y rusti- 
cidad (heterosis). 

Pueden considerarse como defectos en este tipo de toro el 
excesivo tamaño de la cabeza, el ensillamiento de la línea dorso- 
lumbar y la grupa caída. 

La alzada es menor, pese a su notable desarrollo. Los cuernos 
son cortos, con la punta negra, y bien colocados. 

Es, como decimos, un animal noble que resiste perfectamen- 
t e  las inclemencias climáticas e incluso las deficiencias nutri- 
tivas, debidas en gran pzrte al carácter 6cido del suelo, que 
influye sobre el desarrollo del animal (tendencia a la disminu- 
ción de la alzada y del peso). 







No es lo n~ismo hablar o escribir dr  los toros que del 
toro; en el primer caso nos referimos a todas aquellas 
circunstancias y elementos que intervienen en la Fiesta, 
en tanto que para el segundo la alusión es exclusiva al 
animal que hace posible el espectáculo. 

La bibliografía taurina, que es numerosa y variada 
en su calidad, puede también clasificarse en dos grupos 
importantes: la que se refiere a la lidia y, por tanto, 
alude al torero y al público, y la literatura sobre el 
toro bravo español, tercer elemento lúdico del festejo. 
Vamos a referirnos ahora precisamente a este último, 
objeto de estudio en el presente libro. 

En  general, esta clasificación puede considerarse un 
tanto teórica, a causa de que la lidia es, al fin y al cabo, 
la resultante de! enfrentamiento del torero con el toro. 
Por esta razbn, los libros clásicos sobre el juego tau- 
rino -las llamadas "Tauromaquias"- están basadas en 
el estudio de la técnica del sorteo y lidia del animal, 



pero en ellas el protagonista no es el toro, sino el to- 
rero. 

El aficionado interesado, sin muchas complicaciones, 
en el coi~ocimiento de la historia, evolución y circuns- 
tancias que han intervenido y condicionado el espec- 
táculo, puede consultar estos libros, editados, algunos 
de ellos, en colecciones populares, que están fácilmente 
a su alcance. 

Otra cosa es el erudito, que tiene que beber en otras 
fuentes, y para el cual el espectáculo de los toros es algo 
cambiante y con~plejo que exige la investigación actual y 
la consideración retrospectiva a través de los textos 
antiguos que pueden explicar algunos de los muchos 
puntos que permanecen ignorados. 

El Conde de Colombí, en el Libro de oro de la Tau- 
romaquia, incluye una copiosa relación de obras de UQ 

interés indudable para el bibliófilo taurino. Muchos da- 
tas dispersos o difíciles de encontrar fueron recogidos 
en la monumental obra de don José María de COSS~O, 
Los Toros, que ha supuesto un gran esfuerzo de inves- 
tigación y síntesis. 

Pero he aquí que la Fiesta Nacional ha sido mejor 
estudiada que el toro. Tal vez ello se deba a que el 
hombre del campo, el ganadero, no es, por lo general, 
muy dado a escribir aquello que conoce de sobra por 
su trato continuo en la explotación con las reses de 
lidia. 

El técnico tampoco ha ofrecido aportaciones de in- 
terés a causa de lo dificil, como hemos visto, que es 
penetrar en la "vida íntima" del toro bravo. La in- 
vestigacibn en el campo de la psicología y de la zoo- 



tecnia está aún en muchos puntos por hacer. La regla 
general ha sido el reproducir las viejas teorías y dar 
por sentadas muchas cosas nada ciertas ni probadas. 
Naturalmente, todo esto ha repercutido también sobre 
la reglamentación del espectáculo, que, si queremos 
ser sinceros, no ha convencido casi nunca a unos ni 
a otros. 

Con todo, la bibliografía del toro cuenta con obras 
importantes, bien conocidas de aficionados y entendi- 
dos. Así, tenemos Los  toros de m i  tierra, de "El Tim- 
balero"; Ganaderias bravas, de Alberto Vera (Areva) ; 
El toro, de este mismo autor; M a n z d  de Taurowaquia, 
de J. Sánchez Lozano, etc. 

Libros técnicos de especial interés son los escritos 
por Cesáreo Sanz Egaña y Fernández Salcedo, que 
unen a los conocimientos técnicos propios de su profe- 
sión la calidad especial que tienen sus' escritos tau- 
rinos. 

$Como trabajos especializados, rnonografías sobre un 
aspecto concreto técnico, tenemos los de Luis del Cam- 
po y Victoriano Anasagasti sobre la muerte y visión 
del toro, respectivamente. 

No pueden olvidarse tampoco las obras de críticos tau- 
rinos, como Gregorio Corrochano; o de toreros, como 
Domingo Ortega. 

En Francia, la bibliografía sobre nuestra Fiesta es 
numerosa y de un carácter elevado, por el aval que 
suponen las firmas de prestigiosos autores del momento 
actual. En nuestro país, Marie Mauron, Claude Popelin 
y Jean Cau son los más conocidos. 



Junto a la producción bibliográfica de obras especia- 
lizadas hay que contar con un catálogo de artículos de 
revistas técnicas y ganaderas, aún más copioso. Trabajos 
de esta índole, debidos algunos de ellos a plumas de 
especialistas, no son tan conocidos y permanecen igno- 
rados y dispersos, a pesar de que m~uchos de ellos sinte- 
tizan y ponen al día problemas que difícilmente son tra- 
tados en obras especializadas. 

En  el aspecto divulgador y difusivo, la prensa ha co- 
laborado i&almente en la empresa de dar a conocer, 
incluso al público profano, nada interesado en este gé- 
nero de cosas, aspectos generales y también particulares 
de la vida y costumbres de toros y toreros. Alvaro Do- 
mecq, López Izquierdo, Luis Bollain, etc., son colabo- 
radores que desde el diario ABC, Digame, España Se- 
manal,  etc., han brindado al lector medio la oportunidad 
de intervenir como crítico en más de una polémica, a la 
vez que le daban la noticia de última hora o la nota poé- 
tica de este arte que no por ser bien conocido carece 
de la palpitante actualidad y de la fuerza que brindan las 
empresas humanas próximas a la tragedia o a la muerte. 
Pero de todo ello se encontrará muestra en las notas 
bibliográficas que reproducimos. 
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